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COLECCIÓN 

DB 

ESCRITORES  CASTELLANOS 


TOMOS  PUBLICADOS 

i.*— Romancero  espiritual  dtl  Maestro  Valdivielso,  coa 
retrato  del  autor  grabado  por  Galbán,  y  un  prólogo  del 
Rdo.  P.  Mir,  de  la  Real  Academia  Española.  (Agotado* 
los  ejemplares  de  4  pesetas,  los  hay  de  lujo  de  6  ea  ade- 
lante.) 

i.*— Obras  de  D.  Adblarbo  Lóriz  de  Átala:  tomo  !.— 
Teatro:  tomo  I,  con  retrato  del  autor  grabado  por  Man* 
ra,  y  una  advertencia  de  D.Manuel  Tamayo  y  Baus.— 
Contiene:  Un  hombre  de  Estado.— Los  dos  Guz,manes.~- 
Guerra  á  muerte—  5  pesetas. 

j.9— Obras  di  Andrés  Bello:  tomo  I.— Poesías,  con  re- 
trato del  autor  grabado  por  Maura,  y  un  estudio  bio- 
gráfico y  crítico  de  D.  Miguel  Antonio  Caro.—  Contiene 
todos  sus  versos  ya  publicados,  y  algunos  inéditos. 
(Agotada  la  edición  de  4  pesetas,  hay  ejemplares  de  lujo 
de  6  en  adelante.) 

4.*— Obras  de  D  A.  L.  dk  Átala:  tomo  II.— Teatro:  tomo 
II— Contiene  El  tejado  de  vidrio.— El  Conde  de  Cas- 
tralla.— 4  pesetas. 

5.°— Obras  ob  D  Marcelino  Meníndez  t  Pslato1  tomo 
I—  Odas,  epístolas  y  tragedias,  con  retrato  del  autor 
grabado  por  Maura,  y  un  prólogo  de  D.  Juan  Valera.— 
4  pesetas 

6  c— Obras  de  D  Serafín  Estbbanez  Calderón  (El  Soli- 
tario): tomo  I.— Escenas  andaluzas—  4  pesetas 

7.*— Obras  de  D.  A.  L.  de  Átala:  tomo  III.— Teatroz 


tomo  III—  Contiene:  Consuel:—Los  Comunero».— 4  pe- 
setas 

•••—  Obras  db  D.  Antonio  CAnovas  del  Castillo:  tomo 
I.—  El  Solitario  y  su  tiempo,  tomo  1.— Biografía  de  don 
Serafín  Estébaoez  Calderón  y  critica  de  sus  obras,  con 
retrato  del  mismo,  grabado  por  Maura.— 4  pesetas. 

(»- Obras  de  D.  A  Cañotas  obl  Castillo:  tomo  II— Bt 
Solitario  y  st*  tiempo,  tomo  II  y  último.— 4  pesetas. 

10  — Obkas  db  D.  M.  Mbnsndez  t  Pblato.  tomo  II.— Hit' 
tona  de  tas  id  tas  estéticas  en  España:  romo  I.  Segunda 
edición  —5  peídas. 

to  bis —Obras  os  D.  M  Menendbz  t  Pblato.  tomo  III  — 
Historia  de  las  tatas  estíticas  en  España:  tomo  II.  Se- 
gunda edición  —5  pesetas. 

11  —Obras  cb  A.  Bello,  tomo  II  -Principie*  de  Derecho 
internacional,  con  notas  de  D.  Canos  Martínez  Silva: 
tomo  I.— Estado  de  paz.— 4  pesetas. 

19.— Obras  ob  A.  Bello,  tomo  III  —Principios  át  Dtrecho 
internacional,  coo  netas  de  D  Carlos  Martínez  Sütb: 
tomo  II  y  último.  —  Estado  de  guerra  —4  pesetas 

ij —Obras  db  D.  A  L.  db  Átala,  tomo  IV.— Teatro,  to- 
,mo  IV.-Ccnueoe.  Rio/a.—La  tstrtl.ade  Madrid.— Leí 
mejor  corona.— 4  pesetas. 

14—  Voces  del  ama.  poesías  de  D.  José  Velarde.— 4  pese- 
tas 

i5  —  Obras  db  D.  M  Msnbndez  »  Pblato:  tomo  IV  —  Fi- 
ludos de  crítica  ¡iteran 3  —  Pn mera  serie,  a  »  edición.— 
Contiene:  La  poesía  mística  —La  Historia  como  obra 
artística  —San  Isidoro-Rodrigo  Cato.— Martínez  de  la 
Rosa  —  Nuñez  de  Arce— 4  pesetas. 

16  —Obras  db  D.  Manuel  CaSbte.  tomo  I, con  retrato  del 
autor  grabado  por  Maura  —  Escritores  espa  ñoles  é  ftfj- 
pano-americanoi  —  Contiene  El  Duque  de  Rivas.— Don 
losé  Joaquín  de  Olmedo.— 4  pesetas. 

17  —  Obras  db  D.  A.  CAnovas  obl  Castillo:  tomo  III.— 
Problemas  contemporáneos:  tomo  I,  con  retrato  del 
autor  grabado  por  Maura.— Contiene:  El  Ateneo  en  sus 
relaciones  con  la  cultura  española:  las  transformaciones 
europeas  en  1870:  cuestión  de  Roma  bajo  su  aspecto  uni- 
versal la  guerra  franco-prusiana  y  la  supremacía  ger- 
mánica, epilogo.— El  pesimismo  y  el  optimismo:  con- 
cepto é  importancia  de  la  teodicea  popular:  el  Estado 


«  n  sí  mismo  y  ea  suj  relacione*  coa  lo*  derechos  Indi- 
viduales y  corporativos:  las  formas  políticas  en  gene- 
ral.— El  problema  religioso  y  sus  relaciones  con  el  po- 
lítico, el  problema  religioso  r  la  economía  política:  la 
eonoraía  política,  el  socialismo  y  el  cristianismo,  erro- 
res modernos  sobre  el  concepto  de  Humanidad  yd« 
Estado:  ineficacia  de  las  soluciones  para  los  problemas 
sociales:  el  cristianismo  y  el  problema  social:  el  natura- 
lismo y  el  socialismo  científico:  la  moral  indiferente  y 
la  moral  cristiana:  el  cristianismo  como  fundamento 
de  orden  social:  lo  sobrenatural  y  el  ateísmo  cientí- 
fico: importancia  de  los  problemas  contemporáneos.— 
La  libertad  y  el  progreso —Los  arbitristas  Otro  pre- 
cursor de  Malthus  — La  Internacional— 5  pesetas. 

18— Obras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo:  lomo  IV.— 
Problemas  contemporáneos,  tomo  II.— Contiene:  Es- 
tado actual  de  la  investigación  filosófica:  diferencias 
entre  la  nacionalidad  y  la  taza:  el  concepto  de  nación 
en  la  Historia:  el  concepto  de  nación  sin  distinguirlo 
del  de  patria.— Los  maestros  que  mis  han  enriquecido 
desde  la  cátedra  del  Ateneo  la  cultura  española— La 
sociología  moderna.  -Ateneístas  ilustres:  Moreno  Nie- 
to, Reviila.— Los  oradores  griegos  y  latinos  —Cente- 
nario de  Sebastian  del  Cano.— Congreso  geográfico  de 
Madrid.— Ideas  sobre  el  libre  cambio  —5  pesetas. 

Ot.— Obras  de  D.  M  Menénbez  t  Pblato:  tomo  V.— His- 
toria de  las  ideas  esléticas  en  España:  tomo  III,  se- 
gunda edición  (siglos  xvt  y  xvti).—  5  pesetas. 

■o.— Obras  de  D  M.  Mbnéndbz  t  Pblato:  tomo  VI—  His- 
toria de  tas  ideas  estéticas  en  España:  tomo  IV,  se- 
gunda edición  (siglos  xvt  y  xvu)  —  b  pesetas. 

ti.— Obras  de  D.  M.  Mbnbndez  t  Pela  yo  tomo  VII  —Cal- 
derón y  su  teatro.— Cootient: :  Calderón  y  sus  críticos  — 
El  hombre,  la  época  y  el  arte.—  Autos  sacramentales  — 
Dramas  religiosos— Dramas  filosóficos— Dramas  trági- 
cos.—Comedias  de  capa  y  espada  y  géneros  inferiores.' 
Resumen  y  síntesis  —4  pesetas. 

aa— Obras  db  D.  Vicente  de  la  Fuente  tomo  I.  —  Estu- 
dios críticos  sobre  la  Historia  y  el  Derecho  de  Aragón: 
primera  serie,  con  retrato  del  autor  grabado  por  Mau- 
ra. Contiene.  Sancho  el  Mayor— El  Ebro  por  frontera. 
—Matrimonio  de  Alfonso  el  Batallador  —  Las  Herven- 


aias  dt  Avila.— Fuero  de  Molina  de  Aragón.—  Aventó. 
ras  de  Zafadola.   Panteones  de  los  Reyes  de  Aragón.— 
4  pesetas 
«3  —  Obras   di   D.   A.  L.  de  Átala,    tomo   V.  —  Teatro: 
tomo  V.— Contiene:  El  tanto  por  ciento —El  agente  dt 
matrimonios.— 4  pesetas. 
94.— Estudios  gramaticales—  Introducción  á  las  obras  filo» 
lógicas  de    D  Aodrés  Bello,  por  D.  Marcos   Fidel  Sui- 
rez,  con  una  advertencia  y  noticia  bibliográfica   por 
D  Miguel  Antonio  Caro.— 5  pesetas. 
ib.— Poesías  dt  D.  José  Eusebio  Caro,  precedidas  de  re- 
cuerdos necrológicos  por  D.  Pedro  Fernández  de  Ma- 
drid y  D.  José  Joaquín  Ortiz,  con  notas  y  apéndices,  j 
retrato  del  autor  grabado  por  Maura— 4  pesetas. 
»©.— Obras  di   D.   A.  L    de   Átala:   tomo  VI  —  Teatro: 
tomo  VI.— Contiene.   Castigo  y  perdón  (inédita).--iM 
lluevo  D  Juan.— 4  pesetas, 
ty— Obras  »b   D    M.  Mbnéndez  t  Pelato:  tomo  VIII  — 
Horacio  en  España  —Solaces  bibliográfico*,  segunda 
edición  refundida*    tomo  I.— Contiene,  traductores  da 
Horacio.— Comentadores— 5  pesetas. 
«i—  Obras   di  D.    M     Cañbtb:  tomo  II  —Teatro  español 
del  siglo  XVI  —Estudios  histórico-littrarios.—Contif 
ne  Lucas  Fernández.— Micael   de  Carvajal  —Jaime  Fe- 
rruz.— El  Maestro  Alonso  de  Torres.— Francisco  de  las 
Cuevas.— 4  pesetas. 
sg  —  Obras  di  D.  S   Estsbanez  Calderón  (El  Solitario): 
tomo  II.— Dt    la    conquista  y  ptrdida  de  Portugal: 
tono  I.— 4  pesetas. 
30.— Las  ruinas  dt  Pobltt,  por  D.  Víctor  Balaguer,  eota 

un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete. — 4  pesetas. 
31  —Obras  di  D.  S.  Estbbanbz  Caldrrón  (El  Solitario): 
tomo  III.— De   la  conquista  y  pérdida  de  Portugal: 
temo  II  y  oltimo.— 4  pesetas. 
32 —Obras  be  D.  A.   L.  de  Átala:  tomo  VII  y  último.— 
Poesías  y  proytctos  dt  comediar.— Contiene:  Sonetos  y 
•oesias  varias.—  Amores  y  desventuras—  Proyectos  de 
comedias.— El  último  deseo.— Yo.—  El  cautivo.— Tea- 
tro vivo.  —  Consuela  —  El  teatro  de  Calderón.— 4  pe- 
setas. 
33  —  Obras  de  D    M.  Mbníndbi    t  Pblato:   tomo  IX:— 
Horauo  tu  S$f*na.—Solacts  bibliográfico*,  segunda 


edición  refundid*,  tomo  II  y  último  — Cantieae:  La 
poetta  horacnaa  «a  Castilla  —La  poesía  Horaciana  ea 
Portugal— 5  peieta». 

ff— Obras  ai  D  V.  oa  La  Fui.nti  temo  II  —  Estudia 
Críticos  sobrt  la  Historia  y  tt  Derecho  át  Aragón:  se- 
gunda  acrie  —Contiene  Lat  primeras  Cortes  —Lo*  fue- 
roa  primitivos  —  Origen  del  Justicia  Mayar  —Los  seño- 
ríos en  Aragón—  El  régimen  popular  y  el  aristocrático. 
—Preludios  ele  la  Unión— La  libertad  di  testar  —Epi- 
logo de  este  periodo  —4  pesetaa. 

|5  —Leyendas  monteas,  sacadasde  Tirios  manuscritos  por 
D  F  Guillen  Robles  tomo  I  —Contiene:  Nacimiento  de 
Jesot  —Jesús  con  la  calavera—  Estoria  de  tiempo  de 
Jesús  —  Racontamiento  de  la  doncella  Carcayona  — 
Job  —Los  santones  —Salomón—  aloisia  —  4  pesetas 

$6  —Cancionero  dt  Gómez  Manrique,  publicado  por  pri- 
mera vez,  con    introducción  y   natas,  por  D.  Antonio 
'Paz  y  Melia,  tomo  1— 4  pesetaa. 

$7.  — Historia  de  la  Literatura  y  ¿el  arta  aritmético  en 
España,  por  A.  F.  Schicí,  traducido  directamente  del 
•teman  por  D.  Eduardo  de  Mier*  tomo  I,  con  retrato 
del  autor  grabado  por  Maura.— Contiene:  Biografía 
«"el  autor.— Origen  del  drama  de  la  Europa  moderna,  y 
origen  y  vicisitud*!  del  drama  español  hasta  revestir 
sus  caracteres  y  forma  definitiva  ea  tiempo  de  Lope  de 
Vega.— 5  pesetas. 

$8  —Obras  na  D.  M.  Mbnínobz  t  Pilato.  tomo  X  —Hit- 
torta  dt  lat  idtat  estéticas  en  Etpaña.  tomo  V  (si- 
glo xvii).— 4  pesetas. 

•/¡.—  Cancionero  dt  Gómez  Manrique,  publicado  por  pri- 
mera vez,  con  introducción  y  aotaa  por  D.  A.  Pas  y 
Melia:  tomo  II  y  último— 4  pesetss. 

40.— Obras  db  D.Joan  Valira:  tomo  I— Canciones,  ro- 
mances  y  poemas,  coa  prólogo  de  O.  A.  Alcalá  Galiano, 
notas  de  D.  M.  Menendez  y  Pelayo  y  retrata  del  autor 
grabado  por  Maura—  5  peaetas. 

41.— Obras  de  M.  Mbnsndbb  r  Pilato.  tomo  XI—  His- 
toria de  las  ideas  estéticas  e*  España:  toma  VI  (si- 

•gio  xvm).-5  pesetas. 

4*.— Leyendas  moriscas,  sacadas  de  varios  manuscritos 
por  D.  F.  Guillen  Robles:  tomo  II.— Contiene:  Leyenda 
de  Mahoma.—  De  Temina  Addar.— D«I  Rey  Tebm.— De 


•aa  profetisa  j  nn  profeta-Batalla  del  rey  Almohalhaü. 

—El  alárabe  y  la  doncella.  —Batalla  de  Alexyab  contra» 
Mahcma.— El  milagro  de  la  Luna.— Ascensión  de  Mabo- 
ma— Leyenda  de  Guara  Alhochorati.  —  De  Mahomay 
Alnarits.— Muerte  de  Mahoma.— 4  pesetas. 

43  —  Poetias  de  D.  Antonio  Ros  de  Olano,  con  un  prólogo 
de  D.  Pedro  A.  de  Alarcón  —  Contiene:  Senetos.— La> 
pajarera.— Doloridas.— Por  pelar  la  pava.— La  gailoma- 
quia.— Lengua¡e  de  las  estaciones.— Galatea.—  4  pesetas. 

44  —Historia  del  nuevo  reino  de  Granada  (cuarta  parte 
de  los  Varones  ilustres  de  Indias),  por  Juan  de  Castella- 
nos, publicada  por  primera  vez  coa  un  prólogo  per 
D  A  Paz  y  Melia:  tomo  I.— 5  pesetas. 

45  —Poemas  dramáticos  de  Lord  Byron,  traducidos  eo 
verso  castellano  por  D.  José  Alcalá  Galiana,  con  un 
prologo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo— Contie- 
ne: Caín.— Sardanápalo.— Manfredo.— 4  pesetas. 

46  —Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  del 
«lemán  por  D.  E.  de  Mier:  tomo  II—  Contiene:  la  conti- 
nuación del  tomo  anterior  basta  la  edad  de  oro  del  tea- 
tro español.— 5  pesetas. 

4;.— Obras  ds  D.  V.  de  la  Fuente:  tomo  II!  —Estudios 
críticos  sobre  la  Historia  y  Derecho  de  Aragón:  tercera 
y  última  serie.  Contiene:  Formación  de  la  liga  aristo- 
crática—Vísperas sicilianas.— Revoluciones  desastro- 
sas. —  Reaparición  de  la  Unión.  — Las  libertades  de 
Aragón  en  tiempo  de  D.  Pedro  IV.— Los  reyes  enfermi- 
zos. —  Influencia  de  los  Cerdanes—  Compromiso  de 
Caspe.  —  La  dinastía  castellana.—  Falseam  iento  de  la 
Historia  y  el  Derecho  de  Aragón  en  el  siglo  xv.— D.  Fer- 
nando el  Católico.— Sepulcros  reales.— Serie  de  los  Jus- 
ticias de  Aragón— Conclusión.— 5  pesetas. 

48.— Leyendas  moriscas,  sacadas  de  varios  manuscritos 
por  D.  F.  Guillen  Robles:  tomo  III  y  último.— Contiene: 
La  conversión  de  Ornar.  —  La  batalla  de  Yermuk.  —El 
hijo  de  Ornar  y  la  judía.— El  alcázar  del  oro.— Alí  y  las 
cuarenta  doncellas.— Batallas  de  Alexyab  y  de  Jozaima. 
^Muerte  de  Belal.  —  Maravillas  que  Dios  mostró  á 
Abraham  en  el  mar.—  Los  dos  amigos  devotos. —  Eí 
Astecristo  y  el  día  del  juicio.— 4  pesetas. 

4».— Historia  del  nuevo  reino  dt  Granada  (cuarta  parte 


de  tos  Varonts  ilustres  de  Indias),  por  Jato  de  Caste- 
llanos, publicada  por  primera  vez  con  un  prólogo  por 
D.  Antonio  Paz  y  Melia.  tomo  II  y  último,  que  termina 
con  un  índice  de  los  nombres  de  personas  citadas  «o 
esta  cuarta  parte  y  en  las  tres  primeras  publicadas  en 
la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra.— 
S  pesetas 

5c—  sras  de  D  J.  Valera:  tomo  II.— Cuento;,  diálogos 
y  fantasías —Condene-  El  pájaro  verde  —  Parsendes.— 
El  bermejino  prehistórico.— Asclepigenia.— Gopa  —  Un 
poco  de  crematística.— La  cordobesa  —La  primavera.— 
La  venganza  de  Atahuaipa.— Dafnis  y  Cloe—  5  pesetas. 

it.— Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en  Es- 
paña, por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  del  ale» 
man  por  D.  E.  áe  Mier:  tomo  III.— Contiene:  la  conti- 
nuación de  la  materia  anterior.— 5  pesetas. 

•a.— Obras  de  D.  M.  Menéndbz  t  Pelato  tomo  XII.  —  La 
ciencia  española,  tercera  edición  refundida  y  aumenta- 
da, tomo  I,  con  un  prólogo  de  D.  Gumersindo  Laverde 
y  Ruiz.— Contiene:  Indicaciones  sobre  la  actividad  in- 
telectual de  España  en  los  tres  últimos  siglos.— De  re  bi- 
'bliographica  —  Mr  Masson  redivivo.—  Monografías  er- 
positivo-criticas.— Mr.  Masson  redimuerto.—  Apéndi- 
ces —4  pesetas. 

$3.— Obras  db  D.  A.  Cánovas  obl  Castillo:  tomo  V.—Po*' 
sias.— Contiene:  Amores.— Quejas  y  desengaños.— Ri- 
ma» varias.— Cantos  lúgubres.—  4  pesetas. 

54.— Obras  db  D.  Juan  Eugenio  Hartzesbusch:  tomo  I.— 
Poesías, con  la  biografía  del  autor,  juicio  crítico  de  tas 
obras  por  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  retrato 
grabado  por  Maura:  primera  edición  completa  de  las 
obras  poéticas.— 5  pesetas. 

55.— Discursos  y  artículos  literarios  de  D.  Alejandro  P¡- 
dal  y  Mon.— Un  tomo  con  retrato  del  autor  grabado 
por  Maura.— Contiene:  la  Metafísica  contra  el  natura- 
lismo.—Fr.  Luis  de  Granada.— José  Selgas.— Epopeyas 
portuguesas  .  —  Glorias  asturianas  .  —  Coronación  de 
León  XIII-— El  P.  Zeferino.  —  Menéndez  y  Pelayo.— 
Campoamor. --Pérez  Hernández.—  Frassinelli.—  Epísto- 
las.—Una  madre  cristiana.— Una  visión  anticipada.— El 
jampa  ea  Asturias.— 5  pesetas. 

*•.— Obras  db  l '..  A.  Cánovas  del  Castillo:   tomo  VL— 
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Artes  y  letras.— Contiene:  De  tos  asuntos  respectivos 
de  lis  artes.— Del  origen  y  vicisitudes  del  genuino  tea* 
tro  español.— Apéndice.  — La  libertad  en  las  artes.— 
Apéndice.— Un  poeta  desconocido  y  anónimo— 5  pesetas. 

*7—  Obras  os  D.  M.  Menéndei  r  Pelato:  tomo  XIII.— 
La  ciencia  española:  tercera  edición  corregida  y  au- 
mentada- tomo  II—  Contiene:  Dos  artículos  de  D.  Ale- 
jandro Pidal  sobre  las  cartas  anteriores.  —  In  dubiis 
libertas  -^La  ciencia  española  bajóla  Inquisición.— Car- 
tas—La  Amoniaca  Margarita.— La  patria  de  Raimundo 
Sabunde.— Instaurare  omnia  in  Christo.—  Apéndice.— 
5  pesetas. 

58.—  Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  tn 
España,  por  A.  P.  Schack,  traducida  directamente  del 
alemán  por  D.  E.  de  Mier:  tomo  IV.— Contiene:  Fin  de 
la  materia  anterior.— Edad  de  oro  del  teatro  español.— 
5  pesetas. 

oo.— Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  del 
alemán  por  D.  E.  de  Mier:  tomo  V  y  último.— Contiene: 
Fin  de  la  materia  anterior.— Decadencia  del  teatro  es- 
pañol en  el  siglo  xvm.--  Irrupción  y  predominio  del 
gusto  francés.— Últimos  esfuerzos.— Apéndices.— 5  pe- 
setas. 

6o.  Obras  »b  D.  J.  Valbra:  tomo  III.— Nuevos  estudios 
críticos.—  Contiene:  Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  es- 
cribir novelas.— El  Fausto  de  Goethe.— Shakespeare- 
Psicología  del  amor.— Las  escritoras  en  España  y  elogio 
de  Santa  Teresa.  —  Poetas  líricos  españoles  del  si- 
glo xvm.— De  lo  castizo  de  nuestra  cultura  en  el  si- 
glo xvm  y  en  el  presente.— De  la  moral  y  de  la  ortodo- 
xia en  los  versos.— 5  pesetas. 

6i.  Obras  db  D.  M.  Menbndbz  t  Pblato:  tomo  XIV.— 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  VII  (si- 
glo xix).— 5  pesetas. 

62.— Obras  db  D.  Sbvbro  Catalina:  tomo  I.— La  Mujer, 
con  un  prólogo  de  D.  Ramón  de  Campoamor:  octava 
edición.— 4  pesetas. 

63.— Obras  de  D.  J.  E.  Hartzbnbusch:  tomo  II—  Fábulas: 
primera  edición  completa.— 5  pesetas. 

64.— Obras  db  D.  M.  Mbnbndez  t  Pblato:  tomo  XV.— La 
ciencia  española:  tomo  III  y  último.— Contiene:  Réplica 


«t  Padre  Fonseca.  — Inventario  de  la  ciencia  española: 
Sagrada  Escritura:  Teología:  Mística:  Filosofía:  Cien- 
cias morales  y  políticas:  Jurisprudencia:  Filología:  Es- 
tética: Ciencias  históricas:  Matemáticas:  Ciencias  mili- 
tares: Ciencias  físicas. — 5  pesetas. 

85.— Obras  de  D.  J.  Valera:  tomo  IV.— Novelas:  towmo  I, 
con  un  prólogo  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. — 
Contiene:  Pepita  Jiménez. — El  Comendador  Mendoza. 
— 5  pesetas. 

66.— Obras  de  D.  J.  Valera:  tomo  V.— Novelas:  tomo  H.— 
Contiene:  Doña  Lu%.— Pasarse  de  listo— b  pesetas. 

:  iras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  VIL— 

Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV:  tomo  I.— Contiene: 
Revolución  de  Portugal:  Textos  y  reflexión. —  Negocia- 
ción y  rompimiento  con  la  República  inglesa.— 5  pesetas. 

>8.— Obras  de  D.  J.  E.  Hartzenbuscu:  tomo  III.— Teatro: 
tomo  I.  —  Contiene:  Los  Amantes  de  Teruel.  —  Doña 
Mencia.—La  Redoma  encantada.— 5  pesetas. 

69.— Obras  sueltas  de  Lupercio  t  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola,  coleccionadas  é  ilustradas  por  el  Conde 
de  la  Vinaza:  tomo  L— Contiene  las  de  Lupercio:  Prólo- 
go.—Poesías  líricas. — Epístolas  y  poesías  varias.— Obra* 
dramáticas.— Opúsculos  y  discursos  literarios. — Cartas 
eruditas  y  familiares. — Apéndices. — 5  pesetas. 

"Y).— Rebelión  de  Pisiarro  en  el  Perú  y  Vida  de  D.  Pedro 
Gasea,  por  Calvete  de  Estrella,  y  un  prólogo  de  D.  A. 
Paz  y  Melia:  tomo  L— 5  pesetas. 

t.— Obras  be  D.  A.  CXnovas  del  Castillo:  tomo  VIII  — 
Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV:  tomo  II. — Contiene^ 
Antecedentes  y  relación  critica  de  la  batalla  de  Rocroy. 
Apéndice  luminoso  con  27  documentos  de  interés. — 
5  pesetas. 

72. —  bras  de  D.  Serafín  Estébanez  Calderón  {El  Soli- 
tario): tomo  IV.— Poesías.—  4  pesetas. 

73.— Poesías  de  D.  Enrique  R.  Saavedra,  Duque  de  Rivas, 
~on  un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete  y  retrato  del  autor, 
.grabado  por  Maura:  tomo  único.— Contiene:  Impresiones 
y  fantasías.— Recuerdos.— Hojas  de  álbum.— Romances. 
— La  hija  de  Alimenón. — Juramentos  de  amor. — 4  ptas. 

74.— Obras  de  D.  M.  Menendez  t  Pelato:  tomo  XVI.— 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  VIII  (.si- 
glo xix).— 4  pesetas. 
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75.— Obra?  sueltas  de  Lupercio  t  Bartolomé  Leonardo- 
de  Argbhsola,  coleccionadas  é  ilustradas  por  el  Conde 
de  la  Vinaza:  tomo  II. — Contiene  Jas  de  Bartolomé  Leo- 
nardo: Poesías  líricas.— Sátiras.— Poesías  varias.— Diá- 
logos satíricos.— Opúsculos  varios.— Cartas  eruditas  y 
familiares. — Apéndices. — 5  pesetas. 

•'  -Rebelión  de  Pi^arro  en  el  Perú  y  Vida  de  D.  Pedro 
Gasea,  por  Calvete  de  Estrella:  torno  II. — 5  pesetas. 

77.— Obras  de  J.  E.  Hartzenbusch:  tomo  IV. —  Teatro:  to- 
mo II.— Contiene:  La  visionaria.— Las  polvos  de  la  ma- 
dre Celestina.— Alfonso  el  Casto. — Primero  yo.— ó  ptas- 

)8.— Obras  de  D.  J  Valera:  tomo  VI.—  Novelas:  tomo  III.— 
Contiene:  Las  ilusiones  del  Doctor  Faustino.—  5  pesetas 

79.— Pidal  (Marqués  de).— Estudios  históricos  y  litera- 
rios: tomo  I. —Con  retrato  del  autor,  grabado  por  Mau- 
ra. -Contiene:  la  lengua  castellana  en  los  códigos. — La 
poesía  y  la  historia.— Poema,  crónica  y  romancero  del 
Cid. — Un  poema  inédito. — Vida  del  Key  Apolonio  y  de 
Santa  María  Egipciaca.— La  poesía  castellana  de  los  si- 
glos xiv  y  xv.— 4  pesetas. 

80. — Sales  españolas  ó  Agudezas  del  ingenio  nacional, 
recogidas  por  D.  A.  Paz  y  Melia.- Primera  serie.— Con- 
tiene: Libro  de  Cetrería  y  profecía  de  Evangelista. — 
Carta  burlesca  de  Godoy.— Privilegio  de  D.  Juan  II  en 
favor  de  un  hidalgo.— Carta  del  bachiller  de  Arcadia  al 
capitán  Salazar,  y  respuesta  de  éste.— Sermón  de  Alju- 
barrota.— Carta  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  á  Fe- 
liciano de  Silva.— Proverbios  deD.  Apóstol  de  Castilla.-' 
Carta  del  Monstruo  satírico. — Libro  de  chistes  de  Luis 
de  Pinedo.— Memorial  de  un  pleito.— Carta  hallada  en 
el  correo  sin  saber  quién  la  enviaba.— Carta  de  un  por- 
tugués.—Carta  burlesca  de  Fr.  Guillen  de  Peraza.— Des- 
cendencia de  los  Modorros.— Carta  de  Diego  de  Ambur- 
eea  á  Esteban  de  Ibarra. — Carta  del  Conde  de  Lemos» 
Bartolomé  L.  de  Argensola.  —  Carta  de  Ustarroz  a) 
maestro  Gil  González  Dávila.— Epitafios  y  dichos  por- 
tugueses.—Carta  de  un  quidam  al  Castellano  de  Milán. 
— Carta  ridicula  de  Diego  Monfor. — Mundi  novi  y  diá- 
logo.—Carta  sobre  el  destierro  del  Duque  de  Escalo- 
na.—Cartas  del  Arcediano  de  Cuenca  al  cura  de  Pareja 
— Nota  de  las  cosas  particulares  del  anticuario  D.  Jua> 
Flores.— 5  pesetas. 
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ti.— Obras  ds  D.  A.  Cánovas  orí.  Castillo:  tomo  IX. — 
Problemas  contemporáneos:  tomo  III. — Contiene:  Ejer- 
cicio de  la  soberanía  en  las  democracias  modernas. — 
Las  revoluciones  de  la  edad  moderna.— Clasificación  de 
los  sistemas  democráticos. — La  democracia  pura  en 
Suiza.— La  democracia  del  régimen  mixto  en  los  canto- 
nes suizos.— La  soberanía  ejercida  en  Suiza  por  la  Con- 
federación.—El  régimen  municipal.— La  democracia  de 
los  Estados  Unidos.— El  conflicto  de  la  soberanía  en  los 
Estados  Unidos  y  en  Suiza. — Principios  teóricos  de  la 
democracia  francesa.— Conclusiones.— El  juicio  por  ju- 
rados y  el  partido  liberal  conservador. — La  economía 
política  y  la  democracia  economista  en  España  —La 
producción  de  cereales  en  España  y  los  actuales  dere- 
chos arancelarios. — Necesidad  de  proteger,  á  la  par  que 
la  de  cereales,  la  producción  española  en  general. — De 
cómo  he  venido  yo  á  ser  doctrinalmente  proteccionista. 
—La  cuestión  obrera  y  su  nuevo  carácter.— De  los  resul- 
tados de  la  eonferencia  de  Berlín  y  del  estadooficial  de  1» 
cuestión  obrera. — Ultimas  consideraciones.— 5  pesetas. 

82.—  Obras  literarias  de  D.  Manuel  Silvela. — 5  pesetas. 

13.— Pidal  (Marqués  db).— Estudios  históricos  y  litera- 
rios: tomo  II.— Contiene:  Vida  del  trovador  Juan  Rodrí- 
guez del  Padrón.— D.  Alonso  de  Cartagena.— El  CentÓ» 
epistolario.— Juan  de  Valdés  y  el  Diálogo  de  la  lengua. 
— Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide.— ¿Tomé  de  Burguillos  y 
Lope  de  Vega  son  una  misma  persona? — Observaciones 
sobre  la  poesía  dramática.— Viajes  por  Galicia  en  1830.— 
Recuerdos  de  un  viaje  á  Toledo  en  1842.— Descubrimien- 
tos en  América.— Poesías.— 4  pesetas. 

84.—  Obras  de  D.  Joan  Valera:  tomo  VIL—  Disertaciones 
y  Juicios  literarios.— Contiene:  Sobre  el  Quijote.— L* 
libertad  en  el  arte.— Sobre  la  ciencia  del  lenguaje.— Del 
influjo  de  la  Inquisición  en  la  decadencia  de  la  literatu- 
ra española.— La  originalidad  y  el  plagio. —  Vida  de 
Lord  Byron.— De  la  perversión  moral  de  la  España  de 
nuestros  días. — De  la  filosofía  española.— Poesía  lírica.— 
Estudios  sobre  la  Edad  Media.— Obras  de  D.  Antonio 
Aparici  y  Guijarro.— Sobre  el  Amadís  de  Gaula.— Las 
Cantigas  del  Rey  Sabio.— 5  pesetas. 

85.— Cancionero  de  la  Rosa,  por  D.  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán:  tomo  I. — Contiene:  Manojo  de  la  poesía  castellaa 
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M,  formado  con  las  mejores  producciones  lírica*  con- 
sagradas á  la  reina  de  las  flores  durante  los  siglos  xTt, 
zvii,  xtiii  y  xix,  por  los  poetas  de  los  dos  mundos.— 
Tomo  I. —  5  pesetas. 

-ií.— Obras  dí  Andrbs  Bello:  tomo  IV:  Opúsculos  grama- 
ticales: tomo  I.— Contiene:  Ortología.— Arte  métrica.— 
Apéndices.— 4  pesetas. 

*7-— Duque  de  Berwick.— Relación  de  la  conquista  de  los 
reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia.— Viaje  á  Rusia:  Prólogo  de 
D.  A.  Paz  y  Melia.— 5  pesetas. 

■•8.— Fernandez-Duro  (D.  Cesáreo).— Estudios  históri- 
cos.— Derrota  de  los  Gelves.— Antonio  Pérez  en  Ingla- 
terra y  Francia:  un  tomo.— 5  pesetas. 

•o.— Obras  db  Andrés  Bello:  tomo  V.— Opúsculos  gra- 
maticales: tomo  II.  —  Contiene:  Análisis  ideológica. — 
Compendio  de    Gramática   castellana.  —  Opúsculos.  — 

4  pesetas. 

4)0.— Rimas  de  D.  Vicente  W.  Querol:  un  tomo.— 4  pesetas- 

fi.— Cancionero  de  la  Rosa,  por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmání 
tomo  II.— Contiene:  Manojo  de  la  poesía  castellana, 
formado  con  las  mejores  producciones  líricas  consagra- 
das á  la  reina  de  las  flores  durante  el  siglo  xix  por  los 
poetas  de  los  dos  mundos.— Tomo  II.— 5  pesetas. 

fl.— Obras  db  D.  M.  Menendez  y  Pblayo:  tomo  XVII.— 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  IX  (si- 
glo xix).— 5  pesetas. 

fS .—Obras  de  D.  J.  E.  Hartzenbusch:  tomo  V.— Teatro.— 
Tomo  III.  Contiene:  El  Bachiller  Mend  arias. —Hono- 
ria. — Derechos  postumos.— 5  pesetas. 

ty.— Relaciones  de  los  sucesos  de  la  Monarquía  española 
desde  1654  á  i658,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevode  Pe- 
ralta, con  algunas  desús  obras  poéticas  y  dramáticas/ 
la  biografía  del  autor,  por  D.  A.  Paz  y  Melia:  tomo  I.— 

5  pesetas. 

96.— Obras  db  D.  M.  Menendez  y  Pelato:  tomo  XVIII.— 
Ensayo  de  critica  filosófica.  Contiene:  De  las  vicisitu- 
des de  la  Filosofía  platónica  en  España.— De  los  oríge- 
nes del  criticismo  y  del  escepticismo,  y  especialmente 
de  los  precursores  españoles  de  Kant.— Algunas  consi- 
deraciones sobre  Francisco  de  Vitoria  y  los  orígenes  del 
derecho  de  gentes:  tomo.  —4  pesetas. 

f6.— Relaciones  de  los  sucesos  de  la  Monarquía  español* 
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dude  ¡654  ¿  ¡938,  por  D.  Jerónimo  Barrlonuevo  de  Pe- 
ralta: tomo  II.— 5  pesetas. 

97.— Historia  critica  de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
glo XVIII,  por  el  Marqués  de  Valmar:  tomo  I.— 5  pe- 
setas. 

98.— Obras  dk  Fernán  Caballero:  tomo  I.  Contiene:  Fer- 
nán Caballero  y  la  novela  contemporánea.— La  familia- 
de  Alvareda.—b  pesetas. 

99.— Relaciones  de  los  sucesos  de  la  Monarquía  española 
desde  ¡654  i  i658,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevo  de 
Peralta:  tomo  III.—  5  pesetas. 

100.— Historia  critica  de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
glo XVIII,  por  el  Marqués  de  Valmar:  tomo  II.— 5  ptas. 

101.—  Obras  dk  D.  Serafín  Estébanez  Calderón  (El  Soli- 
tario): tomo  V.— Novelas.  Cuentos  y  Artículos.— 4  pe- 
setas. 

102.— Historia  critica  de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
glo XVIII,  por  el  Marqués  de  Valmar:  tomo  III  y  úl- 
timo.— 5  pesetas. 

103.— Relaciones  de  los  sucesos  de  la  Monarquía  española 
desde  1654  á  ¡658,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevo  4e 
Peralta:  tomo  IV  y  último.— 5  pesetas. 

104.—  Memorias  de  D.  José  Garda  de  León  y  Pi^arro: 
tomo  I  (de  1770  á  1814).— 5  pesetas. 

io5.— Obras  completas  dbl  Duque  de  Ritas:  tomo  I. — 
Poesías.— 3  pesetas. 

106.— Obras  de  D.  M.  Mbnbndbz  t  Pelato:  Estudios  ds 
critica  literaria  —Segunda  serie.— 4  pesetas. 

107.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  II.— La  Gaviota. 
—5  pesetas. 

,o8. —obras  completas  del  Duque  de  Ritas:  tomo  II.— 
Poesías.- -5  pesetas. 

109.— Memorias  de  D.  José  García  de  León  y  Pi^arro: 
tomo  II.— 5  pesetas. 

no.— Ocios  poéticos,  por  D.  Ignacio  Montes  de  Oca:  un 
tomo.—  4  pesetas. 

111.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  III.— Clemencia. 
— 5  pesetas. 

112—  Memorias  de  D.  José  García  de  León  y  Pis^arro: 
tomo  III.— 5  pesetas. 

113.— Obras  completas  del  Duque  de  Ritas:  tomo  III.— 
El  mero  expósito.— 5  pesetas. 
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814— Obras  di  Fsrhah  Caballero:  tomo  IV  —Lágrima». 
—5  pesetas. 

Bl5. — Obras  completas  del  Duque  db  Ritas:  tomo  IV.— 
Romances  históricos.— 5  pesetas. 

ii6.— Estudios  de  historia  y  de  critica  literaria,  por  d 
Marqués  de  Valmar. — 4  pesetas. 

117.— Obras  completas  del  Duque  db  Ritas:  tomo  V.-i 
Tragedias  y  Leyendas.-— 5  pesetas. 

118.— Obras  de  D.  M.  Mbnéndez  t  Pelato:  Estudios  d9 
critica  literaria.— Tercera  serie.— 4  pesetas. 

119.— Oraciones  fúnebres,  por  D.  Ignacio  Montes  de  Oca: 
un  tomo.— 4  pesetas. 

IS*.— Obras  completas  del  Duque  de  Ritas:  tomo  VI.— 
Dramas  y  Comedias. — 5  pesetas. 

sai.— Sales  españolas  ó  Agudezas  del  ingenio  nacional, 
recogidas  por  D.  A.  Paz  y  Melia. — Segunda  serie. — Con- 
tiene: Diálogo  de  Villalobos.— Cuentos  de  Garibay. — 
Carta  de  las  setenta  y  dos  necedades.— Cuentos  recogi- 
dos por  D.  Juan  de  Arguijo. — Cartas  inéditas  de  Eugenio 
de  Salazar.— Carta  del  licenciado  Claros  de  la  Plaza  al 
maestro  Lisarte  de  la  Llana.— Máscara  en  el  convento 
de  Trinitarias  de  Madrid.— Memorial  al  Presidente  de 
Castilla. — Descripción  del  Escorial.— Poesía  macarróni- 
ca á  Baldo.— Poema  macarrónico  de  Merlín  á  la  entrada 
del  Almirante  en  Cádiz. — Pepinada:  Poesía  macarrónica 
de  Sánchez  Barbero.— 5  pesetas. 

IBS. — Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo-  V. — Contiene: 
Elia  ó  la  España  treinta  años  ha.— Con  mal  6  con  bien 
■4  los  tuyos  te  ten.— El  último  consuelo.— 5  pesetas. 

123. — Obras  de  Andrés  Bello:  tomo  VI.— Gramática  de  la 
lengua  castellana:  tomo  I.— 5  pesetas. 

IB4.— Obras  completas  del  Duque  be  Ritas:  tomo  VIL— 
Dramas  y  Comedias.— 5  pesetas. 

ie5.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  VI.— Contieno^ 
Una  en  otra.— Un  verano  en  Bornos.—Lady  Virginia.— 
5  pesetas. 

1*6.— Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latín  por  Alonso 
de  Patencia  (Décadas  de  sucesos  de  su  tiempo).  Tra- 
ducción castellana  por  D.  A.  Paz  y  Melia. — Tomo  I.— 
5  pesetas. 

.127.— Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latín  por  A.  de 
Patencia.— Tomo  II.— 5  pesetas. 
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t-28. — Obras  de  Alonso  Jerónimo  db  Salas  Barbadillo 
Corrección  de  vicios  y  la  sabia  Flora  Malsabidilla, 
tomo  I.— 5  pesetas. 
lio.— Obras  de  Andrés  Bello:  tomo  VII.— Gramática  de 

la  lengua  castellana,  tomo  II.— 5  pesetas, 
ij».— Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latía  por  A.  de 

Palencia.—  Tomo  III.— 5  pesetas. 
131. — Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  VII.— Contiene: 
La  Estrella  de  Vandalia.— ¡Pobre  Doloresf — Un  Servi- 
lin  y  un  Liberatito,  ó  Tres  almas  de  Dios.— 5  pesetas. 
131. — Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  VIII. — Contiene: 
Simón  Verde.— La  Farisea. —  Vulgaridad  y  nobleza.— 
Deudas   pagadas.— La  maldición  paterna.— Leonor.— 
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Estar  de   más.  —  Magdalena.  —  La  Corruptora  y  la 
buena  maestra. — Las  dos  Gracias  ó  la  expiación.— Ca- 
llar en  vida  y  perdonar  en  muerte.— No  transige  la 
conciencia.  — 5  pesetas. 
134. — Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latía  por  A.  de 
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Ij5.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  X. — Contiene:  La 
Flor  de  las  ruinas.— Los  dos  amigos.— La  hija  del  Sol. 
Justa  y  Rufina. — Más  largo  es  el  tiempo  que  lafortuna. 
Cosa  cumplida...  sólo  en  la  otra  vida.— 5  pesetas. 
i  36.—  Obras  de  D.  M.  Menéndez  t  Pela  yo:  Estudios  de 

oritica  literaria. — Cuarta  serie.— 5  pesetas. 
IJ7-— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo:  Estudios  de 

oritica  literaria—  Quinta  sene.— 5  pesetas.  ~ 
ijfi.— Guerra  de  Granada,  escrita  en  latín  por  A.  de  Pa- 
lencia.— Tomo  V. — 5  pesetas. 
140. — Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  XI.—  Contiene: 
Más  honor  que  honores.— Lucas  García. — Obrar  bien... 
gque  Dios  es  Dios.— El  Dolor  es  una  agonía  sin  muerte.— 
Sola. —  Dicha  y  suerte.— La  noche  de  Navidad. — El  día 
de  Reyes. — El  Ex-voto.—  Un  vestido, 
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TROZOS  RELIGIOSOS 

SEGUNDA  SERIE 


LOPE  DE  VEGA 


CONTINUACIÓN 


DIOS   EN  LA  SOLEDAD 


Hallo  en  la  soledad  mayor  provecho, 
La  casa  me  entretiene,  y  los  cuidados 
Déjanme  libre  para  Dios  mi  pecho. 

Miro  los  verdes  y  espaciosos  prados 
Vestidos  á  jirones  de  colores 
Por  tanta  brevedad  tornasolados; 

La  competencia  de  las  varias  flores, 
Bebiendo  al  alba  fría  el  llanto  helado 
En  hojas  ya  de  celos,  ya  de  amores; 

El  arroyo  que  baja  despeñado 
En  instrumento  de  pizarras  lisas, 
Músico  eterno,  sin  templar  templado; 

Las  consonancias  que  parecen  risas, 
Sobre  trastes  de  arena  puesta  en  plata. 
Ya  en  el  curso  veloces,  ya  remisas, 

En  una  verde  selva,  que  retrata 
El  espejo  del  agua  de  algún  río, 
Nube  presa  al  nacer,  que  el  sol  desata; 
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Los  pajarillos  que  al  sosiego  mío 
Ayudan  con  los  picos  sonorosos 
Entre  los  valles  por  lo  más  sombrío, 

Y  todos  juntos  por  demás  hermosos, 
Me  dan  materia  de  alabar  la  mano 

Y  pinceles  de  Dios  maravillosos, 

Y  digo  al  grande  Autor  del  orbe  humano: 
¿Quién  sino  Dios  tan  poderoso  fuera? 

Y  aquel  entendimiento  soberano 
Allí  mi  fe  contempla  y  considera 

En  el  Padre  increado  omnipotente 
De  cuanto  él  mismo  ve  causa  primera, 

Y  en  el  hijo  que  engendra  eternamente. 

(Auto-de  La  locura  por  la  honra.) 

EL  DÍA   DE   LA   ASCENSIÓN 

— hJh — 

BLANCA  y  EL  PRÍNCIPE 

Blanca.      Yo  me  levantara  un  lunes, 
Un  lunes  de  la  Ascensión, 
Cuando  el  Capitán  del  cielo 
A  coronarse  subió 
De  la  corona  de  gloria, 
Tan  debida  á  su  pasión, 
Aunque  en  la  cabeza  aquella 
De  espinas  setenta  y  dos, 
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.Me  parece  que  primero 
Que  Cristo  en  el  cielo  entró, 
Por  dar  honra  á  sus  tormentos 

Y  ser  laurel  de  su  amor. 
Levánteme,  como  digo, 
Del  sosiego  que  me  dio 
Buena  noche  en  la  conciencia, 
Porque  las  mejores  son. 
Hallo  mi  puerta  enramada, 
No  de  verbenas  en  flor. 

De  rosas  alejandrinas 

Y  blanco  azahar  de  limón, 
Sino  de  mil  pensamientos 
Que  de  mi  imaginación 
Eran  tapices  alegres 
Desde  la  puerta  al  balcón. 
No  me  la  enramó  escudero 
Ni  hijo  de  labrador, 

Que  este  galán  no  desciende 
Del  que  la  tierra  labró: 
Celestial  naturaleza 
Le  dio  su  divino  Autor, 

Y  tal  belleza  imagino 

Que  quiso  igualarse  á  Dios. 
No  sé  qué  sentí,  apeiito 
De  conocer  su  afición, 
Mas  consulté  mis  potencias 

Y  hallé  rendidas  las  dos, 
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Que  el  entendimiento,  en  fin, 
Al  Príncipe  replicó. 
Cantaron  luego  canciones 
Tan  dulces,  que  de  su  voz, 
Gomo  sirenas,  dejaron 
Mis  oídos  en  prisión. 
Tantos  deleites  hicieron 
Alarde  en  esta  ocasión 
A  mis  ojos,  que  he  perdido 
La  resistencia  al  temor, 
Díjele  al  Príncipe  mío: 
Mira,  dije,  tuya  soy; 
No  importa  que  venga  á  verme-. 
Luego  que  se  ponga  el  sol. 
El  sol  es  puesto,  y  no  viene. 
Prínc.     Sí  viene,  Blanca;  aquí  estoy. 

Vedme  aquí.  ¿Podré  pasarla 
contigo? 
Blanca.  Esta  noche  y  dos; 

Que  el  Sosiego  es  ido  á  caza. 
A  los  montes  de  Sión; 
Que  dice  que  en  soledades 
Halla  los  cielos  mejor. 
Los  perros  de  sus  cuidados 
Mate  el  famoso  león 
Que  primero  diz  que  busca 
A  quien  devore  á  traición; 
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Las  águilas  de  rapiña 
Maten  el  querido  azor 
De  su  altivo  pensamiento 
Que  vuela  en  alta  región, 
No  en  la  tierra  ni  en  el  aire, 
Ni  donde  Pablo  llegó, 
Sino  al  mismo  cielo  empíreo^ 
En  alta  contemplación, 
Donde  está  el  divino  Teos 
Cercado  de  resplandor; 
Su  caballo,  el  buen  deseo, 
Roto  el  freno  del  temor; 
En  las  aguas  del  olvido, 
No  del  arroyo  Cedrón, 
Caiga  de  suerte  con  él 
Que  trueque  esas  galas  yo. 

(Auto  de  La  Locura  por  la  honra.) 
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OFERTAS  DE    LA   NATURALEZA 


Ea,  señor  amoroso, 
Señor  bueno,  señor  santo, 
Señor  que  en  nobleza  os  pongo 
Al  igual  de  aquellos  reyes 
Que  del  soberano  tronco 
De  José  tienen  principio, 

Y  de  aquel  divino  Apolo 
Que  con  el  arpa  á  Saúl 
Sacó  del  pecho  al  demonio; 
Dad  á  este  campo  alegría 

Y  á  vuestros  pastores  gozo; 
Volved  los  ojos  á  ver 
Montes,  prados  y  rastrojos, 
Cabanas,  dehesas,  fuentes, 
Huertas,  viñas,  pagos,  pozos. 
Todo  os  ofrece  sus  frutos, 
Los  montes  altos,  copiosos, 
Robustos  robles  y  encinas, 
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Castaños  y  sicómoros, 

Nogales,  abetos,  pinos, 

Jaras,  enebros,  madroños, 

Nísperos  y  cornicabras, 

Alcornoques,  murtas,  hornos  (i),. 

Palmas,  tejos,  acebuches, 

Laureles  y  cinamomos. 

Los  prados,  hierbas  y  flores, 

Tomillos,  mastranzos,  olmos, 

Narcisos,  violetas,  trébol, 

Lirios  azules  y  rojos. 

Las  huertas,  famosos  frutos 

Por  el  Junio  caluroso, 

La  manzana  envuelta  en  sangre 

Y  por  otra  parte  en  oro; 

El  rojo  trigo  las  eras 

Por  la  mitad  del  Agosto; 

Las  blancas  y  negras  uvas, 

A  la  entrada  del  otoño 

Las  viñas,  que  en  anchas  cubas 

Rebose  cociendo  el  mosto. 

Mirad  que  os  cantan  las  aves 

Los  más  celebrados  tonos 

Que  vio  la  solfa  del  mundo 

Desde  que  Tubal  famoso 


(i)    Homo.  Fresno  salvaje.  No  está  en  el  Diccio- 
nario. 
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Puso  á  las  cítaras  cuerdas, 
Mano  al  órgano  sonoro, 
Y  del  martillo  tomaron 
Las  voces,  estilo  y  modo. 
(La  Madre  de  la  mejor.  Acto  I.) 


NACIMIENTO  DE  MARÍA 


Era  tanto  en  el  monte  el  regocijo 
De  cabras,  de  cabritos  y  corderos, 
De  toros,  de  becerros  y  de  vacas 
El  saltar,  el  balar  y  el  alegría; 
Eran  tantas  las  flores  que  nacieron, 
Tanto  el  olor  de  casia,  cinamomos, 
Cedros,  aloes,  mirras  y  laureles; 
Tantas  las  fuentes  que  brotaron  agua 
Por  los  resquicios  de  las  secas  peñas 
Y  entre  las  hierbas  de  los  verdes  prados; 
Tantas  la  luz,  las  voces  y  la  música 
Que  celebraba  el  nombre  de  María, 
Que  claramente  vimos  que  nacía  (1). 

(La  Madre  de  la  mejor.  Acto  II.) 


(1)    Encantadora  poesía  en  endecasílabos  libres, 
tan  sencilla  como  sentida  y  gallardamente  expresada.. 
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EL    TIEMPO   A    LOS   SENTIDOS 

Mercader,  hombre  mortal, 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  del  cerco  del  profundo 
Sale  un  mercader  fingido. 
Es  la  mentira  su  nombre, 
Padre  é  hijo  de  sí  mismo, 
Que  si  traidor  es  el  padre, 
No  es  menos  traidor  el  hijo. 
Abre,  humano  entendimiento, 
A  la  memoria  el  oído; 
Escarmienta,  voluntad, 
Para  el  fin  en  los  principios. 
Alerta,  humanas  acciones: 
Los  exteriores  sentidos, 
No  os  paguéis  de  joyas  vanas, 
Que  miráis  objetos  ricos. 
Ojos,  dejad  la  hermosura; 
Oídos,  á  los  hechizos 
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De  las  palabras  dejad 
Al  alma  esos  dos  postigos; 
El  ámbar  dejad,  olfato; 
Manos,  no  toquéis,  os  digo, 
Los  áspides  en  la  hierba 
Y  en  el  cristal  los  absintios  (i); 
Gusto,  tenedle  en  las  joyas 
De  aquel  tesoro  divino 
Donde  no  alcanzan  los  años, 
Ni  yo  tengo  señorío, 
Todas  las  cosas  se  acaban 
Como  ese  humano  vestido; 
Sólo  permanece  Dios, 
Sus  años  son  infinitos. 
Toda  carne  es  frágil  heno; 
Pasa  corriendo  y  corrido 
Todo  engañado  deseo, 
Todo  mortal  apetito. 
Sueño  de  sombraes  el  hombre: 
El  Tiempo  soy;  sólo  digo: 
Guardaos  de  este  mercader 
Que  fué  á  tantos  basilisco. 
Otros  muchos  ha  engañado, 
Que,  como  veis,  han  venido 
De  tronos  de  oro  á  miserias: 
¡Tal  tienen  el  fin  los  vicios! 


{i)     Absintio.  Ajenjo. 
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El  desengaño  os  mostró 
Sus  espejos  cristalinos, 
Pero  yo  soy  quien  los  labro; 
Aunque  los  vendo,  los  fío. 
¡Hombre, alma,  entendimiento, 
Voluntad,  alerta  digo; 
Que  no  están  sólo  en  la  mar 
Los  náufragos  y  peligros! 

(Auto  de  La  Margarita  preciosa.)  (i) 


(1)  Tal  vez  esta  composición  debería  ponerse  en- 
tre las  morales;  pero  está  inspirada  en  la  Biblia  y 
tampoco  la  creo  fuera  de  lugar  entre  las  religiosas. 


PR0A4ESA  A  LA  CONCEPCIÓN 
DE  LA  VIRGEN 


BEATRIZ    y    LA    VIRGEN 

Beatriz.      En  esta  obscura  cárcel, 
Tan  limitada  y  breve, 
Que  en  medio  de  su  centro- 
Encuentro  sus  paredes, 
A  los  rayos  del  sol 
Negada  eternamente, 
Por  industriosa  mano 
Hecha  para  mi  muerte, 
Tres  días  ha  que  vivo, 
Sin  que  jamás  rindiese 
Al  miedo  la  constancia 
Del  corazón  valiente, 
Sin  que  la  hambre  me  aflija, 
Sin  que  la  sed  me  apriete, 

CXLll 
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Sin  envidiar  el  techo 
Murado  de  doseles, 
Tan  falta  de  tristeza, 
Tan  llena  de  placeres, 
Que  esta  prisión  obscura 
Paraíso  parece. 
La  herida  ni  el  agravio 
El  corazón  no  siente, 
Tan  muerto  á  las  pasiones 
Como  si  muerto  fuese. 
Di  voces  al  principio, 
Llamándolos  crueles 
Castigos  tan  injustos; 
Callé  luego  prudente, 
Que  menos  es  que  muera 
Que  por  mí  se  supiese 
Que  una  Reina  cristiana 
Castigue  injustamente. 
Y  el  que  es  noble  vasallo, 
Sentir  y  callar  suele 
A  costa  de  su  vida 
Las  culpas  de  los  Reyes. 
Milagros  son  ¡oh  Virgen! 
Que  á  sus  piedades  debe 
Una  mujer  indigna 
De  tan  grandes  mercedes; 
Mas,  al  fin,  como  madre, 
Piadosa  acudes  siempre, 
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No  al  mérito  del  Hijo, 
Al  amor  que  le  tienes. 
En  estas  soledades 
Te  invoco  humildemente, 
Materia  del  sol  mismo 
De  donde  tú  procedes. 
Tú,  como  luz  divina 
Y  estrella  refulgente, 
Dando  á  mis  ojos  luz, 
El  corazón  enciende 
Para  que  cante  un  rato, 
Como  suelo  otras  veces, 
Tu  limpia  Concepción 
Mi  rudo  labio  mueve. 
¡Oh  templo  fabricado 
Del  Hijo  omnipotente! 
¡Oh  nave  donde  vino 
La  vida  de  la  muerte, 
Que  sin  pecado  alguno 
Le  plugo  engrandecerte! 
Porque  no  ha  de  querer, 
Hijo  que  poder  tiene 
Por  privilegio  libre 
De  aquella  culpa  aleve 
Que  la  primera  madre 
Dejó  á  sus  descendientes; 
Pues  antes  que  pecase, 
Porque  intacta  naciese 
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De  culpa  original 
Preservada  en  la  mente, 
Fuiste  Aurora  divina 
Del  autor  de  las  leyes, 
Que  antes  de  promulgada 
Quiso  que  exenta  fuese, 
O  en  ti  la  derogase, 
O  ya  la  suspendiese; 
Que  el  que  todo  lo  hizo, 
Bien  limitarlas  puede. 
¡Oh  Virgen!  Si  yo  libre 
Desta  prisión  me  viese, 
A  vanas  opiniones 
Rompería  la  frente; 
Tu  Concepción  haría, 
Con  culto  reverente, 
Precisa  en  todo  el  orbe, 

Y  las  piedades,  leyes. 
Perdió  el  mundo  por  Eva 
La  gracia  que  tú  tienes, 

Y  de  otra  mujer  santa 
Su  remedio  procede. 
Mujer  nos  hizo  el  daño; 
De  mujer  nos  sucede 
El  remedio  común, 

Y  hoy,  Virgen,  te  promete 
Una  mujer  indigna, 

Si  contigo  pudiese 
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Tanto,  que  desta  cárcel 
Con  la  vida  saliese, 
Tu  santa  Concepción 
Defenderla  valiente; 
Que  para  empresa  fácil 
Bastan  rudas  mujeres. 
Mas  ¿qué  nuevo  contento 
El  alma  mía  siente, 
Nunca  en  mi  pecho  usado, 
Que  me  arrebata  alegre? 
Esta  prisión  se  cubre 
De  resplandor  celeste, 
Los  techos  se  han  abierto, 
Luces  el  cielo  llueve; 
Millares  de  querubes 
Del  empíreo  descienden; 
Bien  declaran  los  nuncios 
Quién  á  la  tierra  viene. 
:rgen.    Beatriz,  desta  prisión 

Saldrás  muy  brevemente. 
A  Toledo  camina, 
Si  agradecida  eres, 
Donde  á  mi  Concepción 
Harás  templo  eminente, 
Refugio  universal 
De  devotas  mujeres. 
Preceptos  las  darás 
En  la  edad  floreciente; 
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Del  hábito  que  traigo 
Vestir  mis  monjas  puedes. 
De  Isabel  y  Fernando, 
Los  católicos  Reyes, 
No  te  olvides,  Beatriz, 
Mira  lo  que  me  debes. 

(El  Milagro  por  los  celos.  Jornada  I II. y 


*¿>* 


o  °/N 

^A\°/\Vx^x\^yx^x\s^Nc 

A\yx\°  o 

° — V7~ 

o  o\y 

'0\v\v\v^ykbWo\xAxA 

WoO 

LA  MUERTE 


MUERTE 


A  mi  poder  inmenso, 
A  mi  nunca  vencido  señorío 
Paga  perpetuo  censo 
Como  el  río  á  la  mar,  la  fuente  al  río, 
Toda  planta  atrevida 
Que  pise  los  umbrales  de  la  vida. 

Yo  soy  la  Muerte  fiera, 

Y  aquella  fui  que  el  edificio  humano, 
Fábrica  de  quien  era 

Autor  el  mismo  Dios,  con  fuerte  mano 
Derribé  por  el  suelo 

Y  su  llama  vital  cubrí  de  hielo. 
Mi  valor  ha  podido 

Entrar  con  Dios  en  competencia  osado, 

Que  si  El  autor  ha  sido 

Del  hombre  y  de  la  nada  le  ha  formado, 

Yo,  con  mi  fuerte  pecho, 

En  nada  vuelvo  lo  que  Dios  ha  hecho. 
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Así  traigo  cautivo 
Al  hombre  miserable,  así  sujeto 
A  todo  el  sucesivo 

Linaje  humano,  y  á  ninguno  excepto; 
Tanto,  que  si  bajara 
Dios  á  ser  hombre,  aun  no  lo  perdonara. 

Guárdese  Dios  de  serlo 
Como  Abraham  lo  tiene  prometido, 
Porque  si  acierto  á  verlo, 
No  diré  yo  que  ha  de  quedar  vencido, 
Pero  será  muy  cierto 
Que  en  la  parte  mortal  quedará  muerto. 

(El  Nacimiento  de  Cristo.  Acto  II.) 


REMEDIO  CONTRA   LOS   VICIOS 


"Vicio.         ¡En  esta  imaginación, 
Pertúrbale  tú,  Soberbia! 

'Simón.     ¡Ay,  señor,  qué  pensamientos 
Divertir  mi  vida  intentan! 

:Soberb.  Si  te  vieses  levantado 

Por  santidad  ó  por  letras 
Donde  los  Reyes  de  España 
Te  honrasen  de  tal  manera 
Que  entrases  en  su  Palacio; 
Y  si  vieses  una  reina 
A  tus  pies,  Simón,  ¿qué  harías? 

Simón.     Besar  mil  veces  la  tierra 

Con  humildad,  porque  el  justo 
Honras  del  mundo  desprecia. 

Ira.         ¿Si  vieses  que  te  murmuran? 

:Simón.     Tener,  con  Cristo,  paciencia, 
Que  en  su  presencia  divina 
Aún  sufrió  tantas  blasfemias. 
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Lasciv.  ¿Si  te  hablasen  bellas  damas? 

Simón.     Mirad  que  es  mucho  más  bella 
La  Castidad. 

Codicia.  ¿Si  mirases 

Joyas  y  grandes  riquezas? 

Simón.     Ved  que  la  mayor  de  todas 
Es  la  pobreza  contenta. 

Gula.      ¿Si  vieses  grandes  regalos? 

Simón.     Irme  á  la  divina  mesa, 

Donde  da  la  Iglesia  un  pan 
Que  cielo  y  tierra  sustenta. 

Avaric  ¿Y  si  en  oficio  te  vieses 

Que  adquirieses  grande  hacienda?- 

Simón.     Darla  á  pobres,  que  estos  bienes 
Son  los  que  al  cielo  se  llevan. 

Pereza.  ¿Si  te  cansase  el  trabajo? 

Simón.     Decir  á  la  carne  enferma 

Que  Dios  nos  mandó  velar, 
Y  estar  hasta  el  alba  en  vela. 
Pero  ¿quién  me  mete  á  mí 
En  preguntas  y  respuestas? 
Con  mis  imaginaciones, 
Mi  altar  con  dos  velas  queda. 
Voy  á  cantar  á  la  Virgen 
Mil  versos,  mil  dulces  letras, 
Que  sólo  en  ella  y  su  Hijo 
Los  pensamientos  sosiegan. 
(La  Niñez,  del  P.  Rojas.  Acto  11.) 
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DOS  AMORES 


EL  VICIO  y  SIMÓN 

Desta  suerte: 
Alegres  tristezas  mías, 
Si  os  preguntaren  la  causa, 
Responded  que  sois  tristezas, 

Y  veros  alegres  basta; 
Porque  estar  alegre  un  triste 
Son  dos  cosas  tan  contrarias, 
Que  es  yerro  en  naturaleza, 
Si  no  es  locura  en  el  alma. 
Una  condición  adoro, 

Tan  divinamente  humana, 
Que  me  da  vida  con  gustos, 

Y  con  disgustos  me  mata. 
Tal  vez  entre  sus  amores 
Resucita  mi  esperanza, 
Tal  vez  entre  sus  desdenes 
Aun  la  posesión  me  falta. 
Agradecida  y  contenta 
Amanece  con  el  alba; 
Tibia  y  triste  al  mediodía, 

Y  antes  que  anochezca  ingrata. 
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No  sé  si  vivo  ó  si  muero; 
Que  es  tan  rigurosa  y  blanda, 
Que  enamorado  me  olvida 

Y  enojado  me  regala. 
Cuando  vive  más  segura 

De  que  la  adoran  mis  ansias, 
Por  no  agradecer  mi  amor, 
Que  la  olvido  me  levanta. 
Cuando  me  quedo  suspenso 
Imaginando  en  sus  gracias, 
El  pensamiento  me  riñe 
Como  si  se  viese  el  alma: 

Y  plega  á  Dios,  que  si  pienso 
Más  que  en  servirla  y  amarla, 
Que  le  dé  mi  posesión 

A  quien  tuviere  esperanza, 
Pues  esperanzas  son  estas, 
Silvia  hermosa,  que  bastaran 
Adonde  faltaran  obras 
Para  acreditar  palabras. 
No  sé  en  qué  fundas  las  dudas 
Que  los  tiempos  desengañan, 
Pues  la  experiencia  y  los  años 
Son  las  mejores  fianzas. 
Hablaba  con  mis  tristezas; 
Ya  mi  amor  contigo  habla, 
Por  hablar  con  mi  alegría, 
Que  sin  tus  ojos  me  falta. 
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Alegre  ó  triste  estaré 
Si  me  dejas  ó  me  llamas, 
Porque  celos  son  tristezas 
Y  amores  son  confianzas. 
món.        Atento  he  estado  á  escuchar 
Vuestra  poesía,  y  me  admira 
Que  sigáis  una  mentira 
Tan  digna  de  condenar; 
Que  ese  modo  de  juntar 
Pasiones  con  tal  rigor, 
No  es  amor,  porque  el  valor 
Del  amor,  cuando  más  tierno, 
Ha  de  tener  fin  eterno, 
Porque  este  es  perfecto  amor. 

Amor  de  cosas  livianas, 
Temporales  y  tan  viles 
Que,  como  flores  sutiles, 
Duran  las  breves  mañanas; 
Amor  de  cosas  humanas 
No  es  amor,  la  perfección 
De  amor  se  funda  en  razón 
De  eternidad,  donde  alcanza 
La  fe,  por  justa  esperanza, 
Soberana  posesión. 

(La  Niñe\  del  P.  Rojas.  Acto  II.) 


C^@JiM@^) 


ABECEDARIO  CRISTIANO 


Christus.  A,  B,  C,  mi  lengua 
Para  su  eterna  alabanza: 

A,  que  amarle  es  lo  primero; 

B,  luego  por  la  mañana 
Bendecir  su  santo  nombre; 

C,  confesar  lengua  y  alma 
Que  es  un  Dios  y  tres  personas; 

D,  que  es  Dios  uno  en  sustancia; 

E,  que  de  su  entendimiento 
Fué  su  palabra  engendrada; 

F,  que  la  fe  me  enseña 
Después  que  me  limpia  el  agua; 

G,  que  goza  eterna  gloria 
Quien  sus  mandamientos  guarda; 
H,  que  hacer  y  creer 

Llevan  el  alma  á  su  patria; 
I,  que  al  nombre  de  Jesús 
Cielo,  tierra,  infierno,  bajan 
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La  rodilla,  que  este  nombre 
Sobre  cuantos  hay  se  ensalza; 
L,  que  la  ley  de  Dios 
Dulce  y  suave  se  llama, 
Que  en  dos  preceptos  de  amor 
Encierra  cuanto  Dios  manda; 
M,  que  María  Virgen 
Fué  su  madre  sacrosanta, 
Antes  del  parto,  y  en  él, 
Y  después,  limpia  é  intacta; 
N,  que  nunca  le  ofenda; 
O,  que  en  la  Hostia  sagrada 
Está  Dios  como  en  el  cielo 
Para  sustento  del  alma; 
P,  que  al  prójimo  le  quiera 
Como  á  mí;  la  Q  declara 
Que  cuando  el  hombre  pecó 
Nos  hizo  perder  la  gracia; 
La  R,  que  nuestro  error 
Trajo  á  Dios  desde  su  alcázar 
Eterno  á  la  humilde  tierra, 
Padeciendo  injurias  tantas; 
S,  que  siendo  señor, 
Por  los  esclavos  que  ama 
Tomó  la  forma  de  siervo; 
La  T,  que  todo  se  acaba; 
La  V,  que  la  vida  eterna 
Con  buenas  obras  se  alcanza; 
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La  X,  que  vuelve  al  Christus 

Por  donde  comienza  el  alma, 

Que  es  principio  sin  principio, 

Sin  fin,  círculo  que  anda 

De  Dios  á  Dios,  pues  la  omega 

Vuelve  otra  vez  á  ser  alfa, 

Porque  del  padre  increado 

Es  la  divina  palabra, 

Dios  de  Dios,  hombre  de  hombre^ 

Y  el  amor  que  los  enlaza 

El  que  de  los  dos  procede. 

Pero  el  abecé  remata, 

Que  el  A  es  el  padre,  la  B 

El  hijo,  la  C  se  llama 

El  Espíritu,  y  aquí 

Los  serafines  se  hallan 

Admirados,  y  al  tres  veces 

Santo,  eternamente  cantan  (i). 

(La  Niñe%  de  San  Isidro.  Acto  II.) 


(1)  Esta  caprichosa  composición  puede  califi- 
carse de  pueril  y  de  no  gran  mérito;  pero  al  fin  es  de 
Lope  y  está  escrita  para  un  niño:  sólo  por  eso  la  in- 
cluyo aquí. 
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ALABANZA  Y   PETICIÓN  A   DIOS 


Hacedor  de  aquestos  campos, 
Autor  de  estas  verdes  selvas, 
Pintor  destas  varias  flores, 
Sol  destas  fértiles  vegas; 
Pastor  de  tantos  ganados 
Como  cubren  estas  sierras, 
Cuya  nieve  entre  las  nubes 
Presume  helar  las  estrellas; 
Dios  de  los  cielos,  ¿qué  miro? 
¿De  dónde  con  mano  inmensa 
Conservas  la  vida  á  cuanto 
Dio  ser  la  naturaleza? 
Con  mi  rústico  discurso 
Conozco  las  excelencias 
De  tu  poder  á  mi  modo, 
Y  admirada  el  alma  en  ellas, 
Sólo  te  doy  bendiciones: 
Bendígate  cuanto  encierra 
Esa  máquina  dorada 
Que  por  su  autor  te  confiesa. 
Las  columnas  celestiales, 
Que  en  tu  divina  presencia, 
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Con  ser  sus  basas  de  gracia 
En  sus  fundamentos  tiemblan. 
El  sol  y  luna  que  pisas, 
Los  elementos  que  templas, 
Esa  esfera  de  las  aves 

Y  esta  ciudad  de  las  fieras, 
Esta  casa  de  los  peces, 

Y  cuanto  en  agua,  aire  y  tierra 
Tiene  de  tu  mano  vida 

Y  de  tu  luz  se  alimenta. 
Después,  Señor,  de  pediros 
Lo  que  á  serviros  es  fuerza, 

Y  encomendaros  mi  dueño, 
Que  en  su  casa  me  sustenta 
Después  de  Vos,  que  esto  hago 
Luego  que  el  alba  recuerda, 
Desde  que  me  dio  el  cuidado 
De  su  labranza  y  hacienda, 

Os  pido  que  de  mi  Inés 
Tengáis  memoria,  por  ella, 
Que  no  por  mí,  que,  en  efecto, 
Yo  soy  malo,  y  ella  es  buena. 
Anda  ya  cerca  del  parto; 
No  os  pido  yo  que  no  tenga 
Los  achaques  heredados 
Con  más  ó  con  menos  fuerza, 
Sino  que  saliendo  á  luz 
El  fruto  que  vuestra  Iglesia 
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Bendice,  y  que  así  se  llama, 
Mejor  que  sus  padres  sea. 
No  digo  que  se  mejore 
En  estado  ni  en  riqueza; 
Sea  vuestro  y  labrador, 
Que  vuestro,  es  riqueza  eterna. 
No  del  trigo  de  Caín 
Labre,  sudando,  la  tierra, 
Que  de  la  región  del  aire 
A  las  mismas  aras  vuelva. 
Imite  del  santo  Abel, 
Mi  Dios,  la  pura  inocencia, 
Que  como  Vos  sois  cordero, 
Tras  sí  los  ojos  os  lleva. 
Sea,  en  fin,  á  vuestro  gusto 
Un  labrador,  cuya  siembra 
Colme  de  frutos  de  gracia 
De  vuestra  Iglesia  las  eras. 
No  sé  yo  deciros  más: 
Perdonad  mi  rustiqueza, 
Que  retóricas  con  Vos 
¿Qué  importan,  divina  ciencia? 
Quiero  descansar  un  poco, 
Que  me  da  notable  pena 
Que  tarde  mi  amada  Inés, 
Como  está  del  parto  cerca; 
Pero  ya  hubiera  enviado 
Algún  labrador,  si  fuera 
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La  causa  de  su  tardanza. 
Aquí  parece  que  suena 
Más  fresco  el  aire,  que  coge 
La  regalada  marea 
Del  agua  de  Manzanares, 
Que  estos  álamos  alegra. 

(La  Niñe\  de  San  Isidro.  Acto  I) 


ESTAR  CON  DIOS 

— 4i> — 


Necio:  donde  vive  Dios 
Allí  ha  de  haber  regocijo; 

Quien  le  tiene  en  su  presencia 
Sólo  ése  tiene  placer, 
Porque  no  lo  puede  haber 
Adonde  hay  mala  conciencia. 

Son  falsas  las  alegrías 
De  los  placeres  mundanos: 
Todos  son  contentos  vanos; 
Sus  glorias,  casas  vacías. 

No  vayas  donde  pretenden, 

Y  sirven,  temen  y  esperan, 
Aunque  te  llamen  y  quieran; 
Que  antes  esos  no  te  entienden. 

No  vayas  donde  hay  riqueza, 
Gustos  y  deleites  locos, 
Que  hay,  de  éstos,  alegres  pocos, 

Y  es  forzosa  su  tristeza; 
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Porque  siempre  los  verás  " 
Que  están  temiendo  la  muerte; 
Aquí  te  queda,  y  advierte 
Que  aquí  más  seguro  estás. 

Este  es  consejo  de  amigo: 
No  hay  regocijo  sin  Dios. 

(Auto  Del  Pan  y  del  Palo.  Escena  XVII.) 


LA  DAMA  DEL  CABALLERO  CRISTIANO 

— — h|i*— — 

DON    JUAN,    DON    RAMÓN    f    MAESTRE 

Juan.  Gran  Maestre,  el  de  la  cruz, 

Y  vos,  cruzados  de  Rodas, 
Oid  que  quiero  deciros 
Aquestas  razones  solas: 
No  soy  vasallo  del  turco, 
Jamás  adoré  á  Mahoma, 
Que  soy  tártaro  y  adoro 

Al  mismo  Dios  que  tú  adoras. 

Y  agora,  con  tu  licencia, 
Porque  sé  que  las  otorgas, 
Treguas  en  esta  salida 
Para  que  yo  no  las  rompa. 
Conviene  que  todos  juntos 
Confeséis  por  vuestra  boca 
Que  la  dama  que  yo  sirvo 
Es  la  más  noble  de  todas, 
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La  más  cortés,  la  más  sabia, 
La  más  rica  y  más  hermosa, 
La  más  casta  y  más  honrada 
De  las  que  ha  visto  la  aurora. 
Arrodillaos  en  el  suelo, 
Haced  lo  que  digo  agora, 
O  desnudad  de  las  vainas 
Las  acicaladas  hojas, 
Que  en  fe  de  la  que  defiendo 
Me  ofrezco  en  muy  breves  horas 
A  consumir  vuestras  vidas 
y  á  deshacer  vuestra  flota. 

Ramón.     ¡Oh  bárbaro!  De  rodillas 
Espera,  y  veráslo  agora 
Quién  es  la  dama  que  dices, 
Por  quien  ufano  blasonas. 

Juan.         Este  es  el  retrato  bello 

De  aquella  Reina  que  adoran 
Los  ángeles  y  los  santos 
Sobre  celestes  alfombras. 

Maestre.  ¡Oh  Reina  y  señora  mía! 

Ramón.  •  ¡Oh  divina  protectora 

De  los  hombres  que  te  llaman 
Y  las  almas  que  te  invocan! 

Maestre.  Yo  confieso  de  rodillas 
Lo  que  propuso  tu  boca. 

Ramón.    '  Y  todos  lo  confesamos. 

(La  Pérdida  de  la  honra.  Jornada  III.) 
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REINAR  CON  DIOS 
— —fa- — 

Quien  piensa  en  el  bien  que  encierra 
Ser  Rey  en  el  mundo,  yerra: 
Querer  es  más  justo  celo 
Reinar  con  Dios  en  el  cielo 
Que  no  sin  Dios  en  la  tierra. 

(Los  Prados  de  León.  Acto  I.  Escena  I.) 


EL  JARDÍN  DE  CRISTO 

A  las  vanas  flores 
De  la  verde  selva, 
Alma  mía,  las  almas 
Vienen  de  amor  llenas. 
Como  cuando  al  sol 
Las  doradas  puertas 
Abre  el  alba  pura, 
Las  dulces  abejas 
Con  susurro  blando 
Las  flores  cercenan 
De  color  celeste 
Que  al  romero  alegran, 
Así  de  las  mías 
Cogen  flores  ellas 
De  varias  virtudes 
Que  en  mí  consideran; 
Cual  las  clavelinas, 
De  fe  verdadera, 
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Maravillas  rosas, 
Caridad  inmensa, 

Y  por  la  esperanza, 
Mirtos  y  verbenas, 
Altos  mirabeles, 
Verdes  cidronelas  (i); 
Cual  Virgen  hermosa, 
La  hierba  doncella, 

O  por  castidad, 
Blancas  azucenas; 
Cual  morados  lirios 
El  amor  los  muestra; 
Cual  la  flor  del  sol, 
Que  el  mundo  desprecia; 
Cual  alma  inocente, 
Cándidas  mosquetas, 

Y  las  minutisas 

De  alegre  obediencia; 
Cual  la  salvia  corta 
Para  buena  lengua, 

Y  el  verde  cítiso  (2) 
Por  tener  paciencia; 
Cual  alma  que  en  todo 
Mi  honor  busca  y  cela 
Con  celo  divino 


(1)     Cidronela.  Toronjil. 

<2)    Cítiso.  Codeso.  Planta  leguminosa. 
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Azules  violetas; 
Cual  lleva  las  manos 
De  claveles  llenas, 
Porque  de  los  clavos 
De  mi  cruz  se  acuerdan; 
Cual  por  mi  corona 
Rosas  hermosean, 
Que  parecen  sangre, 

Y  espinas  laurean; 
Cual  por  mi  columna 
Alelíes  precia, 

Que  son  jaspeados 
Con  manchas  sangrientas; 
Cual  cortapinceles, 
Porque  de  la  tierra 
Quite  el  pensamiento 

Y  en  mi  amor  le  emplea, 
Esta  clara  fuente 
Amorosas  cercan, 

Que  soy  agua  viva 
Que  limpia  y  recrea. 
Están  en  mí  todas, 
Todo  estoy  en  ellas, 
Sin  que  de  mi  amor 
Celos  les  ofendan. 
De  aquí  entenderás 
La  divina  fuerza 
De  la  Eucaristía 
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Que  te  he  dado  en  muestra; 
Tanto  como  un  alma 
Sentada  á  mi  mesa, 
Como  todas  juntas 

Y  ella  no  más  que  ellas. 
No  por  muchas  formas 
Mi  cuerpo  se  aumenta, 
Ni  se  disminuye 
Porque  coraan  de  ellas. 
Puesto  que  me  partan, 
Entero  me  llevan 

Con  mi  cuerpo  y  alma 

Y  divina  esencia. 
De  la  misma  suerte, 
Si  un  espejo  quiebras, 
Que  en  cualquiera  parte 
Lo  mismo  se  muestra. 
Con  esto  igualmente 
Las  almas  contentas, 
Mis  amores  gozan 

Y  están  en  mi  iglesia. 
Falta  por  decir, 

Por  que  te  defiendas 
De  este  loco  amante 
Que  ronda  tus  puertas, 
Que  cuando  algún  alma 
Todas  se  las  cierra 

Y  en  sus  homenajes 
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Pone  centinelas, 
Finge  mi  persona, 
Disfrazado  llega, 
Con  que  á  muchos  hace 
Burlas  con  que  pierda 
Por  la  vanagloria 
La  rica  excelencia 
Del  humilde  estado 
Donde  se  aposentan 
Las  demás  virtudes, 
Y  por  dicha  llegan, 
Por  querer  su  engaño 
La  mayor  ofensa. 
Mira,  dulce  esposa, 
Que  del  te  defiendas, 
Que  por  ser  del  cielo 
Ya  te  llamas  Celia. 
Conserva  mi  gracia, 
Que  por  esta  senda 
Caminan  las  almas 
A  la  gloria  eterna. 

(Auto  de  El  Príncipe  de  la  Pa^.) 


EL  REY  IMAGEN  DE  DIOS 

— ,» — 

REY 

Con  justa  causa  agradecido  al  cielo 
Miro  mi  reino  dilatarse  tanto 
-Que  causa  el  nombre  portugués  espanto 
Del  clima  que  arde  hasta  el  que  baña  el  hielo. 

El  mar  de  Taprobana,  el  indio  suelo 
De  las  Quinas  respeta  el  blasón  santo, 
Sin  que  pueda  impedir  sireno  (i)  canto 
Las  naves  que  arma  tan  divino  celo. 

El  remoto  Ceylán,  el  chino,  el  persa. 
Bárbaro  y  moro  sus  laureles  bajen. 
Y  la  nación  más  última  y  diversa 

Ya  no  es  posible  que  mi  curso  atajen, 
Porque  no  hay  para  el  Rey  fortuna  adversa 
Si  imita  á  Dios,  porque  es  de  Dios  imagen. 

{El  Príncipe  perfecto.  I  Parte.  Acto  II.  Esce- 
na XII.) 


(i)    Sireno.  Propio  de  sirena.  Adjetivo  inventado 
por  Lope;  pero  que  debe  ponerse  en  el  Diccionario. 


EL  AMOR  A  DIOS 

— •¡ji*  — 


Pásense  ya  los  enojos, 
Divino  Rey  celestial, 
Que  en  mi  pecho  como  el  vuestro 
No  es  justo  que  duren  más. 
Mirad  que  el  alma  es  mujer, 
{Harto  os  he  dicho),  mirad 
Que  no  puede  durar  firme 
Con  la  vida  que  le  dais. 
Señor  mío,  el  amor  soy: 
El  amor  soy;  escuchad 
Esa  música  divina 
Que  os  sirve  de  memorial. 
No  permitáis  que  se  pierda 
Príncipe;  no  permitáis 
Que  deshagan  la  pintura 
De  que  sois  original. 
El  cruel  Príncipe  moro 
Un  fuerte  labrando  está 
Cercado  de  almenas  fuertes 
Para  prisión  inmortal. 
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Sobre  el  foso  y  contrafoso, 
Adonde  hay  de  fuego  un  mar, 
Una  puente  levadiza 
A  nadie  deja  pasar. 
Todos  le  pagan  tributo 
Desde  la  culpa  de  Adán, 
Sin  que  nadie  se  reserve, 
Que  á  todos  hace  pagar. 
A  la  entrada,  con  sus  armas 
Ha  puesto,  por  más  crueldad,. 
Para  cobrar  los  derechos, 
Al  gigante  Leviatán. 
Del  mundo  loco  se  sirve 
Con  harta  desigualdad, 
Que  viste  varios  colores 
En  figura  de  truhán. 
Doleos,  Señor  divino; 
Tened,  Príncipe,  piedad; 
Que  en  los  mayores  peligros 
Se  conoce  la  amistad. 

(  Auto  de  La  Puente  del  inundo.} 


PEDIR 

— -i|i< — 

Pide,  Tello,  y  no  te  impida 
La  distancia  de  los  dos, 
Que  el  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 
Quiere  que  el  hombre  le  pida. 

(Querer  ¡apropia  desdicha.  Acto  11. Escena  VIL) 


LA    FE   Y   LOS  SUEÑOS 


DOMINGO,    FRANCISCO  f  LUCAS 

Doming.      ¡Qué  alegre  está! 

Franc.  Y  con  razón, 

Que  aun  en  sueños  merecer 
Ir  al  cielo  puede  hacer 
Alegre  mi  corazón. 

Lucas.        No  creas  sueños. 

Franc.  ¿Por  qué? 

La  fe,  ¿no  es  madre  de  todos? 

Lucas.    Sí. 

Franc.         Pues  por  diversos  modos 
Puede  enseñarnos  la  fe. 

La  fe  es  mi  madre,  y  el  día 
Que  sueño  tanto  placer, 
No  á  ti  te  debo  creer, 
Más  á  la  fe,  madre  mía. 
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Mas  diciendo,  y  con  razón, 
Que  la  fe  sin  obrases, 
Me  podréis  decir  después 
Que  los  sueños,  sueños  soti. 

(El  Rústico  del  Cielo.  Acto  I.) 


LA   ENVIDIA 


ENVIDIA 

De  mi  cueva  sombría, 
Donde  jamás' ha  entrado, 
Ni  me  alegrara,  el  sol,  cuando  pudiera 
El  resplandor  del  día; 
Cuyo  umbral  derribado 
Jamás  pisó  mortal  que  no  perdiera, 
De  ver  mi  vista  fiera, 
La  razón  y  el  sentido, 
Salgo  á  la  luz  del  cielo 
Tomando  el  mortal  velo 
De  que  viene  mi  espíritu  vestido, 
Aunque  viendo  su  lumbre, 
Su  resplandor  me  causa  pesadumbre. 

No  soy  la  que  procuro 
Vencer  la  gloria  ajena; 
Mas  soy  la  que  á  Josef  matar  quería; 
La  que  el  alma  aventuro, 
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Si  alguna  cosa  es  buena, 

Hasta  envolverla  en  la  tiniebla  mía; 

Ni  el  bien  ni  el  mal  querría; 

El  mal,  porque  del  gusto, 

Y  el  bien,  porque  me  mata, 

Que  del  cielo  y  la  tierra  me  disgusto, 

Y  del  mismo  profundo. 

Yosoy  por  quien  la  muerte  entró  en  el  mundo. 

Por  mí  fué  perseguido 
David;  por  mí  fué  preso. 
Vendido  y  muerto  Cristo  soberano; 
Por  mí,  César  herido; 
Por  mí,  con  tanto  exceso 
Temblaron  el  francés  y  el  africano; 
Por  mí  el  mejor  romano 
Lloró  sin  tener  ojos; 
No  hay  freno  que  me  rija; 
De  la  corte  soy  hija, 

Y  tengo  sus  palacios  por  despojos; 
Soy,  sin  razón,  sin  leyes, 
Sombra  de  la  privanza  de  los  Reyes. 

Hame  enviado  al  suelo 
Mi  padre,  fiero,  horrible, 
En  cuyas  alas  y  desnuda  espada 
Caí  del  alto  cielo, 
Porque  no  fué  posible 
Acabar  la  conquista  comenzada. 
No  vengo  á  ser  honrada 
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De  algún  cetro  ó  corona, 

Ni  á  perseguir  me  envía 

Los  Reyes  que  solía, 

Sino  la  baja  y  mísera  persona 

De  un  labrador  que  agora 

Estima  el  cielo  y  esta  tierra  adora. 

(San  Isidro  labrador  de  Madrid.  Acto  I.) 


CONFESIÓN   Y   COMUNIÓN 


Levántase  de  sus  culpas 

Y  á  la  casa  de  la  Iglesia 
Camina  á  buscar  su  padre 
Que  desde  lejos  le  espera, 
Abiertos  los  dulces  brazos 
En  una  cruz,  la  cabeza 
Para  llamarle  inclinada, 

Y  abiertas  las  cinco  puertas, 
-Mayormente  la  del  pecho, 

Por  donde  las  almas  entran. 
Allí,  puesto  de  rodillas, 
Sus  pecados  le  confiesa, 
Su  ingratitud,  su  ignorancia; 
Bañado  en  llanto  y  vergüenza, 
Padre,  le  dice,  yo  soy 
Aquella  perdida  oveja 
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Que  dejó  vuestro  rebaño, 
La  gloria  y  la  gracia  vuestra. 
Yo  soy  vuestro  hijo  ingrato, 
Pero  sólo  me  consuela 
Que  aunque  yo  pierda  de  hijo 
El  nombre,  por  mis  bajezas, 
Vos  no  lo  podéis  perder 
De  padre,  ¡oh  piedad  inmensa! 
Los  méritos  desta  cruz 
En  mis  pecados  alientan 
A  pediros,  Jesús  mío, 
Que  mi  llanto  os  enternezca; 
Que  me  abracéis;  que  me  deis 
Vuestra  bendición;  que  en  ella 
Consiste  el  remedio  mío; 
Que  me  volváis  donde  vea 
Vuestro  rostro,  y  perdonado 
Pueda  sentarme  á  la  mesa. 
No  vengo  solo,  Señor; 
Conmigo  viene  la  Reina 
Del  cielo,  á  ser  mi  Abogada; 
Ella,  mi  Jesús,  os  ruega. 
Como  madre  hablad,  Señora, 
Vida  y  esperanza  nuestra; 
Hablad,  Virgen,  y  decidle 
Que  no  es  razón  que  se  pierda 
El  fruto  de  sus  dolores, 
De  sus  tormentos  y  penas. 
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La  Virgen  pide  por  él ; 
El  dulce  Señor  desea 
Recibirle,  que  entre  amantes 
Presto  la  paz  se  concierta. 
Lavará  el  hombre  las  culpas; 
Los  ministros  de  la  Iglesia 
Vístenle  ropas  de  gracia; 
Siéntase  luego  á  la  mesa; 
Comen  Dios  y  el  hombre  juntos, 
Hacen  los  ángeles  fiesta, 
Dase  á  sí  mismo  en  manjar, 
Con  cuyas  divinas  prendas 
Aquí  las  tiene  de  gracia 
Y  gozo  la  vida  eterna. 

(San  Nicolás  de  Tolenlino.  Actol.) 
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CREER    EN   DIOS 


Pues  si  Torcato  está  resuelto  en  esto, 
Y  Segundo,  cual  dices,  convertido, 
Pienso  á  lo  menos,  resolverme  presto; 

Que  el  alma  que  de  Dios  hechura  ha  sido, 
A  Dios  ha  de  buscar  con  el  discurso 
De  la  razón  del  interior  sentido. 

Errado  lleva  nuestra  vida  el  curso 
Siguiendo  dioses  de  madera  y  oro, 
En  que  no  hay  vida,  amparo,  ni  recurso. 

Si  el  alma  es  inmortal,  que  yo  no  ignoro 
Lo  que  ignora  Demócrito,  no  pienso 
Al  mortal  ofrecer  tan  gran  tesoro. 

Quemen  aromas  y  oloroso  incienso 
Esos  necios  filósofos  á  Marte, 
Que  yo  ofrezco  mi  alma  á  Cristo  inmenso. 

Si  cansado  Aristóteles  del  arte, 
Aunque  fué  en  otras  cosas  tan  profundo 
Que  del  todo  del  mundo  halló  gran  parte, 
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Eterno  hizo  y  sin  principio  el  mundo, 
Yo  que  sé  que  de  Dios  principio  tiene 
Y  que  se  ha  de  acabar,  en  Dios  me  fundo. 

(San  Segundo.  Jornada  I.) 


LA   CAUSA   DE   LAS   CAUSAS 

— 4< — 

¡Amor,  si  hay  algún  Dios,  tú  solo  eres; 
Que  tus  milagros  son  muy  conocidos; 
Bien  lo  saben  el  alma  y  los  sentidos, 
Cuando  darles  infierno  y  gloria  quieres. 

A  Apolo  y  Marte  en  guerra  y  paz  prefieres, 
Porque  en  los  hombres,  á  placer  movidos, 
Dilataron  los  siglos  extendidos 
Amando  el  matrimonio  y  sus  mujeres. 

Si  tú  has  vencido  al  Dios  más  poderoso, 
¿Cómo,  mortal,  teniendo  envidia  y  celos, 
El  nombre  de  mayor  Dios  se  te  debe? 

Y  si  tú  no  eres  Dios,  amor  piadoso, 
¿Qué  es  esto  que  gobierna  tierra  y  cielos? 
¿Qué  causa  es  esta  que  las  causas  mueve? 

(San  Segundo.  Jornada  II.) 
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DEBERES  DE  UN  CRISTIANO 

— hJh — 

La  tierra  á  la  tierra  llama; 
Ya  busca  su  sepultura, 

Y  la  cruz  será  más  dura 
Que  Cristo  tuvo  por  cama. 

Hijos,  después  del  amor, 
A  Dios  habéis  de  temer, 
Que  el  principio  del  saber 
Es  tener  á  Dios  temor. 

Dejad  la  envidia  y  malicia 
Que  la  santa  paz  destierra, 

Y  los  que  juzgáis  la  tierra 
Amad  siempre  la  justicia. 

Con  buen  ánimo  y  consejo 
El  viejo  que  ya  declina 
Al  que  es  mozo  dé  doctrina, 

Y  el  mozo  respete  al  viejo. 
Vence  cualquiera  desgracia 

La  humildad  que  la  paz  viste; 
Dios  al  soberbio  resiste 

Y  al  humilde  da  su  gracia. 
Vos,  escogido  linaje 

Y  sacerdocio  real, 
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Seguid  el  bien,  huid  el"  mal 
Con  modesta  lengua  y  traje. 

En  viendo  que  os  solicitan 
Vanos  é  incastos  deseos, 
Apartaos  y  absteneos, 
Que  contra  el  alma  militan. 

Elegid  un  buen  prelado 
Con  razón  y  sin  pasión, 
Y  sea  tal  su  elección 
Que  supla  lo  que  he  faltado. 

(San  Segundo.  Jornada  III.) 


UN  POBRE   Y  UN  ENFERMO 

iiJh 

POBRK    y    FRANCISCO 
POBRE 


En  la  seguridad,  Plutarco  dice 
Que  el  rico  diferencia  del  que  es  pobre; 

Y  aunque  esto  al  ser  verdad  no  contradice, 
Es  bueno  que  lo  diga  á  quien  le  sobre. 
Cuanto  quisiere  ensalce  y  autorice 

Para  que  nombre  de  riqueza  cobre 

A  la  pobreza  la  filosofía, 

Que  yo  le  diera  la  pobreza  mía. 

Divino  dijo  un  sabio  que  era  un  hombre 
Que  de  ninguna  cosa  carecía, 

Y  que  estaba  muy  cerca  de  este  nombre 
Aquel  que  pocas  menester  había. 

No  hay  cosa  que  me  canse  ni  me  asombre 
Como  ver  que  Difílides  decía 
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Que  era  seguro  estado  la  pobreza, 
Por  no  poder  caer  á  más  bajeza. 

Nunca  decía  que  engendró  adulterio 
La  hambre,  el  gran  Diógenes,  y  es  cosa 
Que  más  honras  ha  puesto  en  cautiverio 
De  deslealtad  infame  y  enojosa. 
No  dijo  que  la  noche  sin  misterio 
Era  su  fin  de  la  pobreza  odiosa, 
Aristóteles  único,  pues  vía 
Que  sola  su  tiniebla  la  cubría. 

Bajé  de  honroso  estado  al  triste  estado 
En  que  me  veo,  pobre  y  abatido; 
Fui  mercader,  fié  del  mar  que  airado 
Mi  hacienda  y  esperanza  ha  consumido. 
No  viera  á  la  fortuna  el  rostro  osado, 
Si  hubiera  mis  estudios  proseguido; 
¡Ay  del  que  fía  de  inconstantes  ondas, 
Donde  ni  ruegos  hay,  ni  alcanzan  sondas! 

Nobleza  tuve  un  tiempo,  hacienda  tuve; 
Volvióse  el  dado,  y  el  azar  quitóme 
Toda  la  hacienda  en  que  glorioso  estuve, 
Que  no  hay  rebelde  preso  que  no  dome. 
Deshízose  mi  vida  como  nube, 
Para  que  quien  me  viera  ejemplo  tome: 
No  tiene  el  hombre  bien  en  este  suelo, 
Ni  alma  centro  hasta  llegar  al  cielo. 
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FRANCISCO 

Si  con  la  enfermedad  Pablo  decía, 
Mi  Dios,  que  la  virtud  se  perfecciona, 
Quien  enfermó  de  vicios,  ¿qué  diría, 
Pues  ninguna  virtud  su  pecho  abona? 
Señor:  yo  os  debo  á  vos  la  salud  mía; 
¡Oh!  bien  haya  el  Señor  que  galardona 
Sin  preceder  servicios,  los  deseos, 
Que  sólo  son  de  Dios  tales  trofeos. 

Yo  me  vi  muerto  en  una  cama  echado, 
Tomando  á  mi  sepulcro  la  medida, 
Donde  he  visto,  Señor,  el  triste  estado 
De  nuestra  breve  é  inconstante  vida. 
.Allí  me  imaginé  desamparado 
Del  alma  que  á  la  carne  estaba  asida, 
Y  los  sentidos,  de  quien  era  dueño, 
Durmiendo  en  inmortal  y  eterno  sueño. 

Bien  que  después  con  Job  imaginaba 
Que  yo,  no  otro  por  mí,  veros  tenía; 
Pero  no  era  tan  justo,  ni  pensaba 
Que  veros  en  el  cielo  merecía. 
Mi  vida,  gran  Señor,  me  molestaba, 
Que  de  un  bárbaro  inculto  parecía, 
Que  quien  como  era  justo  os  conociera, 
¿Quién  duda  que  os  amara  y  os  temiera? 

¡Triste  de  mí,  que  en  vano  confiado, 
Oh,  loca  edad,  qué  de  ocasiones  pierdes! 
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¡Siendo  sarmiento  al  fuego  condenado, 

Fiaba  de  mirar  pámpanos  verdes! 

¡Oh  Francisco,  dormido  y  olvidado, 

Ya  es  tiempo  que  te  acuerdes  y  recuerdes! 

Acuérdate  y  recuerda,  y  no  se  pierda 

Un  hombre,  un  alma  de  quien  Dios  se  acuerda. 

(El  Serafín  humano.  Acto  I.) 
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LUZBEL  DESPUÉS  DE   LA  REDENCIÓN 

— -fy 

SOBERBIA 

Si  fui  más  luz  que  el  sol;  si  mi  nación 
La  patria  celestial,  reino  sin  fin; 
Si  por  la  pompa,  cedro  de  Setín; 
Si  por  la  altura,  alcázar  de  Sión; 

Si  por  ciencia,  divino  Salomón; 
Si  por  belleza,  aurora  de  jazmín; 
Si  por  naturaleza,  querubín; 
Si  Dios,  por  pensamiento  y  presunción. 

¿Cómo  temo  que  ya  pena  me  den 
Los  verdes  campos  del  segundo  Adán, 
Aunque  sembrados  de  su  mano  estén? 

Mas  ¡ay,  que  con  razón  pena  me  dan! 
Pues  siembra  Dios  el  trigo  de  Belén 
En  tierra  Virgen,  para  darles  Pan  (i). 
(La  Siega.  Escena  XI.) 


(i)    Magnífico  soneto,  lo  mismo  por  el  fondo  que 
por  la  forma. 
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LO  QUE  SE  DA  A  DIOS 


EL  REY  y  TELLO  EL  VIEJO 

Rey  (Señalando  á  una  iglesia.) 
Es  edificio  extremado: 
¿Qué  os  habrá  costado,  Tello? 

Tello.    Lo  que  gasto  para  Dios 

Nunca  en  los  libros  lo  asiento, 
Que  para  lo  que  El  me  ha  dado 
Es  poco  lo  que  le  vuelvo; 
Porque,  por  más  que  le  pago, 
Siempre  le  quedo  debiendo. 

(Los  Tellos  de  Meneses.  Uparte.  Acto  IIJ.  Esce- 
na XVI.) 
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LA  VENIDA  DEL  MESÍAS 


MARÍA 


Magnifica  al  Señor  de  lo  criado, 
Y  engrandece  mi  alma  en  él  ufana, 
Porque  desde  su  silla  soberana 
La  humildad  de  su  sierva  ha  contemplado. 

Con  devoción  del  Ángel  abrasado, 
Bendita  me  dirán  de  buena  gana 
Las  gentes,  pues  aquel  de  quien  emana 
Todo  el  bien ,  aunque  indigna,  me  ha  ensalzado. 

Hizo  fuerza  en  su  brazo  poderoso 
Los  soberbios  altivos  derribando, 
Subiendo  humildes  al  asiento  honroso; 

Y  sus  misericordias  no  olvidando, 
Israel  recibió  aquel  don  precioso 
Que  estaba  tantos  años  ha  esperando. 

(Auto  de  El  Tirano  castigado.) 


LA  HUMILDAD 


Una  vez  cantó  la  Virgen, 
Que  así  la  Iglesia  lo  canta, 
Habiendo  visto  á  su  prima, 

Y  estando  entrambas  preñadas. 
Dijo  que  por  su  humildad 
Bajó  Dios  á  sus  entrañas, 

Y  la  llamaron  bendita 
Del  mundo  naciones  varias, 

Y  que  de  su  alto  asiento 
Dios  á  los  soberbios  baja 
Levantando  los  humildes, 
Tanto  la  humildad  le  agrada. 

Y  esta  letra  está  en  el  cielo, 
A  la  puerta  de  su  alcázar: 
Dios  ensalza  al  que  se  humilla, 
Dios  humilla  al  que  se  ensalza. 

(El  Triunfo  de  la  humildad,  y  soberbia  abatida 
Acto  II.) 
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PROFESIÓN  DE   FE 


Yo,  Carlos,  por  mi  parte,  descendiente 
De  los  Emperadores  alemanes 

Y  de  Reyes  y  santos  capitanes, 

Por  mi  madre  en  España,  y  de  ella  ausente, 
Confieso  á  Dios,  confieso  juntamente 

Todo  lo  que  la  Iglesia  santa  adora, 

Mis  pasados  entonces  y  yo  ahora, 

En  una  fe  y  unión  eternamente. 

Declaro  que  es  Lutero  infiel,  y  digo 

Que  le  mando  salir  de  mis  Estados 

Como  artífice  hereje  y  enemigo; 
Y  así  os  suplico,  oh  Príncipes  amados, 

Ensalcemos  la  fe  con  su  castigo 

Y  seremos  de  Dios  remunerados. 

(Auto  de  El  Triunfo  de  la  Iglesia.) 


LA   LLAVE   DEL  CIELO 


Ea,  buen  viejo,  á  rezar, 

Y  antes  que  el  pan  de  la  boda 
Se  os  acabe,  pues  de  toda 

La  vida  os  pueda  faltar 

Tan  poco,  acabad  con  vos 
De  saber  ganar  el  cielo, 

Y  deje  el  libro  del  duelo. 
¡Malos  duelos  le  dé  Dios 

A  quien  esas  necedades 
Del  honor  puso  en  la  vida, 
Que  del  sabio  es  entendida 
Vanidad  de  vanidades! 

Y  aprended  á  perdonar 
Con  la  cruz  del  mismo  Dios: 
Noramala  para  vos, 
Si  á  Dios  queréis  agradar, 
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Que  en  tantos  ejemplos  muestra 
A  su  pueblo  esta  verdad, 
Y  entended  que  la  humildad 
Del  cielo  es  llave  maestra. 

(El  Truhán  del  Cielo.  Jornada  1.) 


+T+; 


©EXffi 


HALLAR    EL   CAMINO 


MÚSICOS 

Yo  me  iba,  mi  madre, 
A  Ciudad  Réale, 
Errara  yo  el  camino 
En  fuerte  lugare. 
Siete  días  anduve 
Que  no  comí  pane, 
Que  quien  á  Dios  deja 
Bien  es  que  le  falte. 
Volviera  los  ojos 
Cara  do  el  sol  sale, 
Y  el  sol  de  justicia 
Saliera  á  alumbrarme. 
No  la  usó  conmigo 
Sino  su  piedade, 
Que  usa  más  de  aquesta 
Aunque  son  iguales. 
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Confesé  mis  culpas 
Porque  perdonase 
Que  errara  el  camino 
En  fuerte  lugare. 
Bajó  un  Pastorcico; 
Cabellos  que  trae 
Nazarenos  eran, 
Dióselos  su  madre. 
Roguéle  llorando 
Del  monte  bajase 
Y  fuese  conmigo 
A  Ciudad  Reale. 
Mostróme  la  senda 
Por  adonde  vase, 
Que  errara  yo  el  camino 
En  fuerte  lugare. 
Dióme  sus  pastores 
Porque  me  guiasen; 
Díjeles  mis  culpas, 
Su  perdón  me  dañen. 
Vístenme  las  ropas 
Que  yo  tuve  antes 
Que  aquella  serrana 
Falsa  me  engañase. 
Ya  vengo  á  su  mesa, 
Porque  quiero  darme 
Pan  de  ángeles  dulce; 
Seré  como  un  ángel. 
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Vamos,  pues,  pastores 
A  Ciudad  Reale, 
Que  errara  yo  el  camino 
En  fuerte  lugare  (í). 

(Auto  de  La  Venta  de  la  Zarzuela.) 


EL  CAMINO  DE  LA  SALVACIÓN 
Y  EL  DEL  PECADO 


Yo  me  iba,  Pastor, 
A  Ciudad  Real, 
A  la  patria  hermó'sa 
Donde  Dios  está: 
Aquella  en  que  vive 

Y  en  que,  sin  cristal 

Y  encima,  han  de  verle 
Los  hijos  de  Adán; 
Donde  cara  á  cara 

A  la  Humanidad 
De  su  Verbo  eterno, 
Que  sentado  está 


(i)  Precioso  romancillo  que,  en  su  sencillez,  en- 
cierra un  profundo  sentimiento  religioso,  expresado 
con  suma  gracia  y  candor. 
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A  su  hermosa  diestra 
Con  la  virginal 
Purísima  rosa, 
Estrella  del  mar 
Que  los  hombres  guía 
Que  perdidos  van. 
Errara  el  camino 
En  fuerte  lugar 
Que  el  nacer  con  yerros 
Me  ha  enseñado  á  errar. 
Perdí  la  memoria 
En  este  pinar; 
Cegóme  el  olvido 
Para  tanto  mal; 
Cogióme  la  noche, 

Y  en  su  obscuridad 
Cubrió  las  tinieblas 
La  luz  celestial. 
Siete  días  anduve 
Que  no  comí  pan; 

Y  aunque  Dios  me  daba 
Supersubstancial, 
Soberbia  el  primero, 
Me  hizo  llegar 

A  aquel  árbol  sabio 
Del  bien  y  del  mal. 
El  día  segundo, 
Pastor,  vine  á  dar 
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En  caminos  de  Ira 
Que  venganzas  dan. 
El  día  tercero, 
Como  un  animal, 
En  prados  de  Gula 
Hambriento  y  voraz; 
Pero  el  cuarto  día 
Dio  mi  libertad 
En  bosques  lascivos, 
Donde  oí  cantar. 
Fingidas  sirenas 
De  la  verde  edad. 
Ya  de  esta  senda 
Llegué  sin  pensar, 
Casi  al  quinto  día 
A  un  seco  arenal 
Donde  vi  la  Envidia, 
Monstruo  desigual 
Que  el  placer  ajeno 
Le  causa  pesar. 
No  estaba  muy  lejos 
Un  negro  jaral 
Donde  el  sexto  día 
Hube  de  pasar; 
La  Avaricia,  opuesta 
A  la  Caridad, 
Viva,  miserable; 
Muerta,  liberal; 
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Y  el  día  postrero, 
Cansado  de  andar, 
Sendas  de  Pereza 
Me  vuelven  atrás, 

Y  como  la  bestia 
Del  cuerpo  mortal 
No  comía  cebada, 
Sino  Vanidad, 

Y  ya  no  podía 
Aquel  gavilán, 
Espíritu  mío, 
Sin  carne  volar, 
Donde  sale  el  Sol 
Comencé  á  mirar, 
Transpuesto  en  justicia 
Quien  nació  en  piedad, 
Porque  ya  no  tenga 

De  un  negro  cendal 
Cubiertos  los  ojos, 
Viendo  la  maldad. 
Junto  á  la  Zarzuela 
Y  Darazután, 
Donde  en  vez  de  rosas 
Tales  zarzas  hay, 
Vi  de  una  cabana 
Salir  humo  tal, 
Que  cegó  mis  ojos. 
¡Ay  Dios,  si  verán! 
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De  ella  una  serrana 
Me  salió  á  buscar, 
Fingida  de  rostro, 
De  alma,  mucho  más. 
Como  sus  palabras 
Salen  por  coral, 
No  puede  errar  tiro, 
Que  en  el  alma  dan. 
Apeaos,  caballero, 
Vergüenza  no  hayáis, 
Me  dijo  engañosa; 
¡Qué  facilidad! 
Los  locos  deseos 
De  mi  mocedad 
No  se  resistieron, 
Que  poco  podrán; 
Mas  al  primer  sueño, 
Que  en  sueño  se  van 
Placeres,  del  mundo, 
Oigo  disparar 
Bandoleras  armas; 
Salgo,  por  mi  mal; 
Roban  mi  sentido, 
Déjanme  incapaz 
De  hallar  el  camino 
De  Ciudad  Real, 
Porque  apenas  tengo 
Parte  racional; 
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Que  si  entré  por  humo 
¡Qué  puedo  esperar! 
Ni  vivir  pudiera 
Si  en  tal  soledad 
No  vieran  mis  ojos 
El  sol  coronar 
Su  cabana  hermosa 
De  luz  celestial. 
Dime,  pues,  por  dónde 
Van  á  la  ciudad, 
Que  guiar  los  hombres 
Que  perdidos  van 
Es  divino  oficio 
De  ángeles  de  paz. 

(Auto  de  La  Venta  de  la  Zarzuela.) 


+ 
+      + 
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LOS   DOS   CAMINOS 

— -ty> — 


Alma,  para  Dios  criada 

Y  hecha  á  la  imagen  de  Dios, 
Advierte,  de  Dios  tocada, 
En  que  son  los  mares  dos 

De  nuestra  humana  jornada. 
Y  así,  hay  dos  puertos  á  entrar 

Y  dos  playas  al  salir: 

En  uno  te  has  de  embarcar, 
Que  del  nacer  al  morir 
Todo  es  llanto  y  todo  es  mar. 

Hubo  un  sabio  antiguamente 
Que  una  letra  fabricó, 
Cifra  de  vivir  presente 

Y  símbolo  en  que  mostró, 
De  los  dos,  fin  diferente. 

Era  Y  griega,  que  te  advierte 
Dos  sendas  hasta  la  muerte, 
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Común  la  entrada,  en  que  fundo 
Que  el  rey  y  el  pobre  en  el  mundo 
Entran  de  tina  misma  suerte. 

En  estrecho  fin  paraba, 
Alma,  aquel  ancho  camino, 

Y  el  que  estrecho  comenzaba, 
Ancho,  glorioso  y  divino 

El  dichoso  fin  mostraba. 

Estos  son  nuestros  dos  puertos, 
Para  el  bien  y  el  mal  tan  ciertos, 

Y  del  fin  los  otros  dos, 
El  ver  ó  no  ver  á  Dios 
Por  estos  mares  inciertos. 

Mira,  pues,  Alma  querida, 
Que  te  avisa  tu  Memoria 
Que  hay  bien  y  mal,  pena  y  gloria, 

Y  que  en  el  mar  de  esta  vida 
Se  canta  al  fin  la  victoria. 

Acuérdate  lo  que  debes 
A  Dios,  para  que  no  lleves 
Su  santo  camino  errado. 

(Auto  de  El  Viaje  del  Alma.  Escena  J.) 


Nota.— Después  de  huber  el  lector  saboreado  y 
admirado  la  parte  que  en  esta  colección  tiene  el  gran 
Lope  de  Vega,  parece  inútil  añadir  que  en  canti- 
dad duplica  la  suma  de  trabajos  de  todos  los  de- 
más autores  dramáticos,  y  en  calidad  aventaja  igual- 
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mente  á  los  más  insignes  poetas.  El,  por  sí  solo, 
constituye  una  antología  de  poesías  religiosas  supe- 
rior á  todo  lo  que  escribió  fuera  del  teatro,  y  supe- 
rior también  al  conjunto  de  cuantas  poesías  se  han 
escrito  en  castellano;  por  lo  menos  más  variada.  En 
todos  los  géneros,  en  todas  las  formas,  en  todas  las 
maneras  de  expresar  el  sentimiento  religioso  hay 
modelos  que  admirar  en  Lope.  Y  téngase  en  cuenta 
que  mi  trabajo  es  incompleto,  sobre  todo  en  Lope, 
por  las  razones  que  he  expuesto  en  la  Advertencia 
preliminar.  He  dejado  de  examinar,  si  no  la  mitad, 
una  buena  parte  de  las  comedias  conocidas:  las  pu- 
blicadas por  la  Real  Academia  y  la  colección  rarísima 
de  las  veinticinco  partes  que  fueron  impresas  en  su 
tiempo  es  todo  el  material  de  que  he  podido  dispo- 
ner, y  queda  para  un  suplemento  el  examen  de  las 
sueltas  é  inéditas  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  los 
ocho  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real  y  de  algu- 
nos que  hay  en  poder  de  particulares  y  en  estableci- 
mientos de  fuera  de  España. 

Ya  no  cabe  disputar  al  Fénix  de  los  Ingenios  el 
cetro  de  la  poesía  dramática  castellana:  espero  que 
después  que  se  conozca  el  caudal  de  poesía  lírica 
contenido  en  su  teatro  no  se  le  pondrá  por  debajo 
de  ningún  otro  escritor  de  este  género  de  poesía. 
Pueden  compararse  los  poetas  dramáticos  de  pri- 
mer© y  segundo  orden  respecto  de  su  estro  lírico; 
pero  con  Lope  de  Vega  toda  comparación  es  impo- 
sible. 


GASPAR  DE  AGUILAR 


EL  JARDÍN  DEL  SACRAMENTO 


SONETO 


Este  jardín,  Señor,  es  un  traslado 
Del  divino  jardín  del  Sacramento, 
Do  con  la  fe,  á  mis  ojos  represento 
Tu  gran  pureza  en  el  jazmín  nevado. 

Tus  manos,  y  tus  pies  y  tu  costado, 
Pondero  en  el  clavel  rojo  y  sangriento, 
Y  tu  divino  rostro  macilento 
En  el  color  del  alhelí  morado. 

Junto  las  flores,  y  por  más  ganancia, 
Un  ramillete  hermoso  quiero  nacerte, 
Pues  hay  de  ellas,  mi  Dios,  tanta  abundancia. 

Y  será  para  el  alma  grande  suerte, 
Porque,  en  lugar  de  olor  y  de  fragancia, 
Le  darán  la  memoria  de  tu  muerte. 

(El  Gran  Patriarca  Don  Juan  de  Ribera.  Jorna- 
da II.) 
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EL   ESPEJO 


Vuestra  queja 
Es  blasón  de  mi  firmeza; 
Como  deben  los  señores 
Vivir  bien,  porque  su  vida 
Espejo  es  de  valedores, 

Y  al  grande  que  á  mal  convida 
Le  dan  grandes  sinsabores, 
La  humilde  queja  le  ampara, 

Y  pues  él  es  su  consejo, 
Mal  formará  limpia  cara 

Si  está  manchado  el  espejo  (i). 

(La  Venganza  honrosa.  Acto  II.) 


(i)  Gaspar  de  Aguilar  fué  uno  de  los  buenos  poe- 
tas de  la  escuela  valenciana  contemporánea  de  Lope. 
Elogiado  por  éste  y  por  Cervantes,  sus  comedias  ad- 
quirieron gran  crédito  y  sus  poesías  líricas  pasaron 
por  ser  de  las  mejores  de  su  tiempo.  Poco  he  podido 
escoger  de  sus  obras  dramáticas  para  esta  sección; 
pero  las  dos  poesías  insertas  bastan  para  probar  que 
no  fueron  exagerados  los  elogios  de  sus  contempo- 
ráneos. 


EL  MAESTRO  JOSÉ 
DE  VALDIVIELSO 


OFERTA 


Señor:  no  tengo  incienso  que  ofreceros, 
Ni  olorosos  pebetes  que  quemaros, 
Ni  rubias  mieses  que  sacrificaros, 
Ni,  como  el  justo  Abel,  blancos  corderos. 

No  tengo  entrañas  de  animales  fieros, 
Gomo  el  santo  Noé,  para  aplacaros; 
No,  cual  Melquisedech,  panes  que  daros, 
Ni  un  Belo  Isau  que  pueda  enterneceros; 

Mas  tengo  en  vos  enamorada  el  alma 
Más  que.  el  incienso,  panes,  trigo,  rica, 
Por  ser  de  nuestro  ser  vivo  retrato. 

El  plato  en  que  os  la  ofrezco  es  esta  palma, 
Esta  ascua  es  fuego  que  se  santifica, 
Tomalda,  Dios,  y  perdonad  el  plato  (i). 

(El  Loco  cuerdo.  Acto  I.) 


(i)    Lástima  que  en  este  bello   soneto  flaquee  el 
último  terceto. 


LA   INOCENCIA 


Andábase  el  hombre 
Muy  á  sus  anchuras 
Buscando  deleites, 
Caza  de  que  gusta. 
Por  frescos  jardines 
Diz  que  se  los  busca, 
Pero  que,  al  cogerlos, 
Se  van  y  le  burlan. 
Cogióle  la  noche 
En  triste  espesura; 
Cayó  en  un  pantano, 
Aunque  por  su  culpa. 
Hundiéndose  iba 
En  las  aguas  turbias, 
Porque  se  le  entraron 
Hasta  el  alma  suya. 
Metido  en  el  cieno 
Del  agua  profunda, 
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Con  ronca  voz  clama, 
Por  si  alguien  le  escucha. 
Viole  una  persona 
De  caridad  mucha, 

Y  al  Ave  Marta 
Bajó  á  darle  ayuda. 
La  mano  le  alarga, 

Y  apenas  las  juntan. 
Cuando  dio  en  el  suelo 
Toda  su  hermosura. 
Cubrióse  de  barro, 

Y,  aunque  disimula, 
Le  vio  alguna  gente 
Entre  doce  y  una. 
Desde  aquí,  Inocencia, 
Le  mira  y  le  escucha, 
Que  del  abrazado 
Celebra  la  burla. 

(Auto  de  La  Amistad  en  el  peligro.  Escena  I.) 
LA  OVEJA  DESCARRIADA 


Oveja  perdida, 
Que  descarriada 
El  vellón  te  dejas 
En  cardos  y  zarzas; 
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Por  pastos  vedados 
Lasciva  y  errada, 
En  vez  de  tomillos, 
De  adelfas  te  hartas. 
Bebes  aguas  turbias 
En  vez  de  las  claras, 

Y  llena  de  roña 

Te  mueres  de  flaca. 
¡Teme  de  los  lobos 
Las  presas  y  garras, 

Y  que  te  degüellen 

Con  hambre  y  con  rabia! 
Llama  al  Buen  Pastor, 
Llorosa  le  llama; 
Verás  que  por  ti 
Deja  su  cabana. 
Las  noventa  y  nueve 
Que  en  rastrojos  pastan 
Dejará  sin  duda 
Por  una  que  bala. 
Escucha  sus  silbos, 
Que  los  da  con  gracia, 
Aunque  por  hallarte 
Los  mezcla  con  lágrimas. 
Pídele  llorosa 
Sal  de  su  palabra, 
Que  al  principio  escuece 

Y  á  la  postre  sana. 
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La  miera  le  pide, 
Que  cure  tus  llagas, 
Porque  en  su  costado 
Para  ti  la  guarda. 
Serás  en  sus  hombros 
¡Ay,  Dios!  si  te  halla, 
Porque  te  desea, 
Amorosa  carga. 
Tus  ojos  llorosos 
Los  suyos  arrasan, 
Tus  golpes  de  pecho 
Su  pecho  le  rasgan. 
Mírale  que  viene 
Con  paternas  ansias, 
Para  darte  abiertos 
Los  brazos  y  entrañas. 

{Auto  de  La  Amistad  en  el  peligro.  Escena  IX.) 


^61á7TT«g 


-AL  HIJO  PRODIGO  AL  MARCHARSE 


JUSTINO  y  LABRICIO 

Just.       Antojadizo  hermano, 

Que  con  tus  pocos  años  te  aconsejas, 

Y  á  nuestro  padre  anciano, 
Mal  persuadido,  dejas, 

Y  buscando  tu  mal,  del  bien  te  alejas; 
¡Dejas  la  rica  casa 

Del  padre  nuestro,  que  abundosa  toco, 

Por  servir  en  la  escasa 

Del  fácil  gusto  loco 

Que  siempre  vino  tarde  y  duró  poco! 
Labr.      ¿Qué  te  aflige,  Justino, 

Pues  es  tu  tierno  sentimiento  en  vano? 
Just.  Siento  que  en  su  camino 

Mi  mal  logrado  hermano 

Llegará  tarde  y  llorará  temprano. 
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Dejas  estos  verjeles, 
Donde  la  primavera  deleitosa 
Con  sutiles  pinceles 

Y  mano  artificiosa 

Pinta  el  lirio,  el  jazmín,  clavel  y  rosa. 

Dejas  este  arroyuelo, 
Espejo  de  cristal  de  luces  bellas, 
Donde  el  Narciso  cielo, 
Enamorado  en  ellas, 
Se  alegra  en  ver  su  sol,  luna  y  estrellas. 

Dejas  el  abundancia 
De  la  segura  cuanto  limpia  mesa; 
Un  pan  todo  substancia; 
Miel  dulce;  leche  gruesa, 

Y  vino  alegre  de  quietud  traviesa, 
Y  dejas  el  sonoro 

Acento  de  las  aves  religiosas, 

Que  cantan  en  su  coro 

A  Dios  laudes  gloriosas, 

Siendo  órganos  las  aguas  sonorosas. 

Dejas  esta  rudeza 
Mejor  que  la  afectada  cortesía; 
Sin  arte  la  belleza, 
Con  verdad  la  alegría, 
Sin  risa  el  gusto  y  sin  pensión  el  día; 

Dejas  aquesta  tierra 
Cuyas  entrañas  son  copiosas  trojes 
A  donde  el  trigo  encierra 
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Que  en  abundancia  coges, 
Para  que  á  tu  codicia  desenojes. 

Dejas  aquesta  viña, 
De  cuyos  ramos  fértiles  cogimos 
En  la  puericia  niña 
Los  preñados  racimos 
Adonde  en  tazas  de  oro  miel  bebimos. 

¡Y  con  ingrato  modo 
Dejas  un  padre  que  de  ti  se  queja, 
En  quien  lo  dejas  todo; 
Que  el  que  de  Dios  se  aleja, 
Lo  deja  todo,  pues  á  su  Dios  deja  (i)! 

(Auto  Del  Hijo  Pródigo.  Escena  X.) 


LAS  CULPAS 


El  que  en  las  culpas  tropieza 
Y  cae,  pida  á  Dios  su  lumbre; 
Que  en  las  culpas  la  costumbre 
Se  vuelve  en  naturaleza. 


fi)  Estas  estrofas  son  de  lo  mejor  que  se  ha  es- 
crito sobre  el  asunto;  pues  tienen  naturalidad  y  poe- 
sía, y  en  ellas  está  bien  sentido  el  campo  y  el  afecto 
religioso. 

cxlii  9 
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Tras  ésta  se  sigue  luego 
El  desprecio  del  perdón; 
Tras  ésta  la  obstinación; 
La  desesperación  luego; 

Y  tras  aquesta,  una  soga 
Con  que  ahorcado  el  triste  muera, 
Y  últimamente  una  hoguera 
Que  entre  fuego  y  humo  ahoga. 

(Auto  Del  Hijo  Pródigo.  Escena  XIV.) 


AL   ALMA 


Alma,  ¿sabes  como  estás 
Condenada  á  eterno  fuego, 
Si  no  te  vuelves  atrás? 
Ciega  vas  tras  otro  ciego, 

Y  donde  él  cayó  caerás. 
Como  simple  corderillo 

Das  la  garganta  al  cuchillo, 

Y  en  un  laberinto  estás 
De  donde  nunca  saldrás 
Si  no  te  ases  de  mi  ovillo. 

'    Alma,  enternézcate  el  llanto 
De  aquestos  ojos  que  dejas 
Ciegos  por  amarte  tanto, 

Y  no  cierres  las  orejas 
Como  el  áspid  al  encanto. 

¡Soberana  Inspiración, 
Que  en  esa  alegre  región 
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Vas  coronada  de  estrellas, 
Inclina  tus  luces  bellas 
A  ver  tanta  perdición! 

Lo  que  la  importa  la  inspira, 
Alumbrando  aquestos  ojos 
A  quien  cegó  la  mentira; 
¡Mire  yo  tus  rayos  rojos, 
En  quien  el  cielo  se  mira  (i)! 

(Auto  de  El  Hospital  de  los  locos.  Escena  XI.) 


(i)    Lindísima  poesía. 


*%á&* 


LA   PENITENCIA 

M|h— 


LA    PENITENCIA    y    EL   PEREGRINO 

.     (Retirándose.) 

Si  por  de  fuera  soy  fea, 

De  dentro  soy  muy  hermosa. 

(Quitase  la  cabera  de  león.) 
Soy  perla  que  el  nácar  guarda, 
Oro  mezclado  con  tierra, 
Rey  que  entre  pieles  se  encierra, 

Y  sol  entre  nube  parda. 
En  mi  cueva  me  entraré, 

Con  mis  hierbas,  agua  y  pan, 
Donde  los  huesos  están 
De  mil  que  al  cielo  envié. 

Fieras  para  el  cielo  domo; 
Piedras  para  el  cielo  labro; 
Por  fuerza  sus  puertas  abro 

Y  con  violencia  le  tomo. 
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Gozo  á  los  ángeles  doy, 
Aunque  le  gozan  eterno; 
Soy  azote  del  infierno, 

Y  risa  del  cielo  soy. 
Algún  día  me  querrás. 

Peregr.  Entonces  te  buscaré. 
Penit.    ¿Sabes  si  pareceré? 
Peregr.  Quizá  sí. 
Penit.  O  perecerás. 

Como  la  ocasión,  meavoy, 

Y  al  necio  burlado  dejo; 

Y  mal  me  alcanzará  un  viejo, 

Que  es  de  plomo  y  ave  soy.  (Vase.) 

(Auto  de  El  Peregrino.  Escena  VIL) 

Nota.— El  maestro  José  de  Valdivielso,  natural  de 
Toledo,  fué  contemporáneo  de  Lope  y  elogiado  por 
él  y  por  Cervantes;  cultivó  más  que  la  poesía  dra- 
mática la  lírica,  y  especialmente  la  religiosa;  sus 
mejores  poesías  están  en  el  Romancero  espiritual. 
Como  muestra  elijo  de  sus  autos  las  anteriores,  que 
son  por  muchos  conceptos  estimables. 


DON   GUILLEN  DE  CASTRO 


EL  HÉROE  Y  EL  MENDIGO 


UN  GAFO,  EL  CID,  PASTOR,  SOLDADO  I. 
y   SOLDADO  2.° 

Gafo.  ¿No  hay  un  cristiano,  un  amigo 

De  Dios? 
Cid.    -  ¿Qué  vuelvo  á  escuchar? 

Gafo.      No  con  solo  pelear 

Se  gana  el  cielo,  Rodrigo. 
Cid.  Llegad;  de  aquel  tremedal 

Salió  la  voz. 
Gafo.  Un  hermano 

En  Cristo:  déme  la  mano, 

Saldré  de  aquí. 
Pastor.  No  haré  tal, 

Que  está  gafa  y  asquerosa. 
Sold.  i.°No  me  atrevo. 
Gafo.  Oid  un  poco, 

Por  Cristo.    - 
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Sold.2.°  Ni  yo  tampoco. 

Cid.         (Sácale  de  las  manos.) 

Yo  sí,  que  es  obra  piadosa, 

Y  aun  te  besaré  la  mano. 
Gafo.      Todo  es  menester,  Rodrigo; 

Matar  allá  al  enemigo, 

Y  valer  aquí  al  hermano. 
Cid.  Es  para  mí  gran  consuelo 

Esta  cristiana  piedad. 
Gafo.      Las  obras  de  caridad 

Son  escalones  del  cielo, 

Y  en  un  caballero  son 
Tan  propias  y  tan  lucidas, 
Que  deben  ser  admitidas 
Por  precisa  obligación; 

Por  ellas  un  caballero 
Subirá  de  grada  en  grada, 
Cubierto  en  lanza  y  espada 
Con  oro  el  luciente  acero; 

Y  con  plumas,  si  es  que  acierta 
La  ligereza  del  vuelo, 

No  haya  miedo  que  en  el  cielo 
Halle  cerrada  la  puerta. 
¡Ah  buen  Rodrigo! 
Cid.  Buen  hombre, 

¿Qué  ángel  (llega,  tente,  toca) 
Habla  por  tu  enferma  boca? 
¿Cómo  me  sabes  el  nombre? 
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Gafo.         Oíte  nombrar  viniendo 

Ahora  por  el  camino. 
Cid.         Algún  misterio  imagino 

En  lo  que  te  estoy  oyendo. 

¿Qué  desdicha  en  tal  lugar 
Te  puso? 
Gafo.  Dicha  sería; 

Por  el  camino  venía, 
Desviéme  á  descansar, 

Y  como  casi  mortal, 
Torcí  el  paso,  erré  el  sendero; 
Por  aquel  derrumbadero 
Caí  en  aquel  tremedal, 

Donde  ha  dos  días  cabales 
Que  no  como. 
Cid.  ¡Qué  extrañeza! 

Sabe  Dios  con  qué  terneza 
Contemplo  aflicciones  tales. 

A  mí  ¿qué  me  debe  Dios 
Más  que  á  ti?  y  porque  es  servido, 
Lo  que  es  suyo  ha  repartido 
Desigualmente  en  los  dos; 

Pues  no  tengo  más  virtud, 
Tan  de  hueso  y  carne  soy, 
Y  gracias  al  cielo,  estoy 
Con  hacienda  y  con  salud, 

Con  igualdad  nos  podía 
Tratar;  y  así,  es  justo  darte 
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Pastor 
Cid. 


De  lo  que  quitó  en  tu  parte 
Para  añadir  en  la  mía. 

(Cúbrele  con  un  gabán.) 
Esas  carnes  laceradas 
Cubrid  con  ese  gabán. 
¿Las  acémilas  vendrán 
Tan  presto? 

Vienen  pesadas. 
Pues  de  eso  podéis  traer 
Que  á  los  arzones  venía. 
Pastor.  Gana  de  comer  tenía; 

Mas  ya  no  podré  comer, 

Porque  esa  lepra  de  modo 
Me  ha  el  estómago  revuelto... 
.°Yo  también  estoy  resuelto 

De  no  comer. 
0  Y  yo  y  todo: 

Un  plato  viene  no  más, 
Que  por  desdicha  aquí  está. 
Ese  solo  bastará. 
°Tú,  Señor,  comer  podrás 
En  el  suelo. 

No,  que  á  Dios 
No  le  quiero  ser  ingrato; 
Llegad,  comed,  que  en  un  plato 
Hemos  de  comer  los  dos. 

(Siéntanse  los  dos  y  comen.) 


Sold.  i 
Sold.2 


Cid. 
Sold.  2 

Cid. 
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Sold.  i.°     Asco  tengo. 
Sold.2.°  Vomitar 

Querría. 
Pastor.  Verlo  podéis. 

Cid.         Ya  entiendo  el  mal  que  tenéis; 

Allá  os  podéis  apartar. 
Solos  aquí  nos  dejad, 

Si  es  que  el  asco  os  alborota. 
Pastor.  El  dejaros  con  la  bota 

Me  pesa  mucho  en  verdad. 

(Vanse  el  Pastor  y  Soldados.) 
Gafo.         Dios  os  lo  pague. 
Cid.  Comed. 

Gafo.      Bastantemente  he  comido, 

Gloria  á  Dios. 
Cid.  Bien  poco  ha  sido; 

Bebed,  hermano,  bebed; 
Descansa. 
Gafo.  El  divino  Dueño 

De  todo,  siempre  pagó. 
Cid.        Dormid  un  poco,  que  yo 

Quiero  guardaros  el  sueño; 
Aquí  estaré  á  vuestro  lado; 

Pero  yo  me  duermo,  ¿hay  tal? 

No  parece  natural 

Este  sueño  que  me  ha  dado; 
A  Dios  me  encomiendo,  y  sigo 

En  todo  su  voluntad.  (Duérmese.) 
(Las  Mocedades  del  Cid.  Primera  parte.  Acto  III.) 


LA  BANDERA  DE  LA  CRUZ 


CELAURO    y    LEONICO 

Celaur.      Soy  en  efeto  cristiano, 
Y  aunque  malo  pude  ser, 
Quisiera  ahora  tener 
La  cruz  bendita  en  la  mano. 

Leonic,      ¿Cómo  á  mi  dolor  resisto? 

Celaur.  Hazla  de  palo  siquiera; 

Que  la  cruz  es  la  bandera 
De  los  soldados  de  Cristo. 

(El  Amor  constante.  Jornada  III.) 


Nota.  —  Guillen  de  Castro,  que  formó  parte  de  la 
Academia  de  los  Nocturnos,  escribió  algunas  pero 
pocas  poesías  sueltas,  y  no  tengo  noticia  de  que  lle- 
garan á  coleccionarlas.  En  sus  obras  dramáticas, 
que  fueron  muchas  y  buenas,  no  trata  de  asuntos 
religiosos;  así  es  que  en  esta  sección  sólo  he  podido 
incluir  las  dos  que  preceden;  pero  en  ellas  se  ve,  so- 
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bre  todo  en  la  del  Cid  y  El  leproso,  que  no  carecía 
de  sentimiento  religioso  y  de  forma  apropiada  y 
poética  para  expresarlo.  Fué  indudablemente  el  me- 
jor de  los  poetas  de  la  escuela  valenciana  y  uno  de 
los  más  aventajados  discípulos  de  Lope;  en  otras 
secciones  figura  con  muchas  y  buenas  poesías. 


TIRSO  DE  MOLINA 


LA  INVENCIÓN  DE  LA  SANTA  CRUZ 


CLORO    y   ELENA 
CLORO 

Palma  divina,  regalado  cedro 
Del  fruto  más  sabroso  y  más  suave 
Que  la  tierra  gozó;  nido  del  ave 
Del  cielo,  y  no  de  Arabia  por  quien  medro. 

ELENA 

Restauración  de  Adán  cuyo  desmedro 
Originó  la  culpa  al  hombre  grave; 
Árbol  mayor  de  la  divina  nave 
Que  Andrés  requiebra,  que  gobierna  Pedro. 

CLORO 

Merezca  hallaros  yo,  laurel  divino. 

ELENA 

Alivie  vuestro  hallazgo  nuestra  pena. 
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CLORO 

Enriqueced  á  Elena  y  Constantino. 

ELENA 

Sin  vos  no  hay  bien. 

CLORO 

Sin  vos  no  hay  suerte  buena. 

ELENA 

Llave  del  cielo  sois;  abrid  camino. 

CLORO 

Constantino  os  adora. 

ELENA 

Y  busca  Elena. 
(El  Árbol  del  mejor  fruto.  Acto  11 1.  Escena  V//.> 


MISERICORDIA  DE   DIOS 


paulo   y   un    PASTORCILLO 

Baja,  baja,  pastorcillo; 
Que  ya  estaba,  vive  Dios, 
Confuso  con  tus  razones, 
Admirado  con  tu  voz. 
¿Quién  te  enseñó  ese  romance, 
Que  le  escucho  con  temor, 
Pues  parece  que  en  ti  habla 
Mi  propia  imaginación? 
Este  romance  que  he  dicho, 
Dios,  señor,  me  l"e  enseñó. 
¡Dios! 

O  la  Iglesia,  su  esposa, 
A  quien  en  la  tiera  dio 
Poder  suyo. 
Paulo.  Bien  dijiste. 
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Past.      Advierte  que  creo  en  Dios 
A  pie  juntillas,  y  sé, 
Aunque  rústico  pastor, 
Todos  los  diez  mandamientos, 
Preceptos  que  Dios  nos  dio. 

Paulo.    ¿Y  Dios  ha  de  perdonar 

A  un  hombre  que  le  ofendió 
Con  obras  y  con  palabras 

Y  pensamientos? 

Past.  ¿Pues  no? 

Aunque  sus  ofensas  sean 
Más  que  átomos  hay  del  sol, 

Y  que  estrellas  tiene  el  cielo, 

Y  rayos  la  luna  dio, 

Y  peces  el  mar  salado 
En  sus  cóncavos  guardó, 
Esta  es  su  misericordia; 
Que  con  decirle  al  Señor: 
Pequé,  pequé,  muchas  veces,. 
Le  recibe  al  pecador 

En  sus  amorosos  brazos; 
Que  en  fin  hace  como  Dios. 
Porque  si  no  fuera  aquesto, 
Cuando  á  los  hombres  crió, 
No  los  criara  sujetos 
A  su  frágil  condición. 
Porque  si  Dios,  sumo  bien,. 
De  nada  al  hombre  formó 
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Para  ofrecerle  su  gloria. 
No  fuera  ningún  blasón 
En  su  Majestad  divina 
Dalle  aquella  imperfección. 
Dióle  Dios  libre  albedrío, 

Y  fragilidad  le  dio 

Al  cuerpo,  y  al  alma  luego 

Dio  potestad  con  acción 

De  pedir  misericordia, 

Que  á  ninguno  le  negó. 

De  modo,  que  si  en  pecando 

El  hombre,  el  justo  rigor 

Procediera  contra  él, 

Fuera  el  número  menor 

De  los  que  en  el  sacro  alcázar 

Están  contemplando  á  Dios. 

La  fragilidad  del  cuerpo 

Es  grande;  que  en  una  acción, 

En  un  mirar  solamente 

Con  deshonesta  afición, 

Se  ofende  á  Dios;  dése  modo, 

Porque  este  triste  ofensor, 

Con  la  imperfección  que  tuvo, 

Le  ofende  una  vez  ó  dos, 

¿Se  había  de  condenar? 

No,  señor,  aqueso  no; 

Que  es  Dios  misericordioso, 

Y  estima  al  más  pecador, 
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Porque  todos  igualmente" 

Le  costaron  el  sudor 

Que  sabéis,  y  aquella  sangre 

Que  liberal  derramó, 

Haciendo  un  mar  á  su  cuerpo, 

Que  amoroso  dividió 

En  cinco  sangrientos  ríos; 

Que  su  espíritu  formó 

Nueve  meses  en  el  vientre 

De  aquella  que  mereció 

Ser  Virgen  cuando  fué  Madre, 

Y  claro  oriente  del  sol, 
Que  como  clara  vidriera, 
Sin  que  la  rompiese,  entró. 

Y  si  os  guiáis  por  ejemplos, 
Decid:  ¿no  fué  pecador 
Pedro,  y  mereció  después 
Ser  de  las  almas  pastor? 
Mateo,  su  coronista, 

¿No  fué  también  su  ofensor? 

Y  luego  ¿no  fué  su  apóstol, 

Y  tan  gran  cargo  le  dio? 
¿No  fué  pecador  Francisco? 
Luego  ¿no  le  perdonó, 

Y  á  modo  de  honrosa  empresa 
En  su  cuerpo  le  imprimió 
Aquellas  llagas  divinas 

Que  le  dieron  tanto  honor 
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Dignándole  de  tener 
Tan  excelente  blasón? 
¿La  pública  pecadora 
Palestina  no  llamó 
A  Magdalena,  y  fué  santa 
Por  su  santa  conversión? 
Mil  ejemplos  os  dijera, 
A  estar  despacio,  señor; 
Mas  mi  ganado  me  aguarda, 

Y  ha  mucho  que  ausente  estoy. 
Paulo.   Tente,  pastor,  no  te  vayas. 
Past.      No  puedo  tenerme,  no, 

Que  ando  por  aquestos  valles 
Recogiendo  con  amor 
Una  ovejuela  perdida, 
Que  del  rebaño  se  huyó; 

Y  esta  corona  que  veis 
Hacerme  con  tanto  amor, 
Es  para  ella,  si  parece, 
Porque  hacer  me  la  mandó 
El  mayoral,  que  la  estima 
Del  modo  que  le  costó. 

El  que  á  Dios  tiene  ofendido, 
Pídale  perdón  á  Dios, 
Porque  es  Señor  tan  piadoso, 
Que  á  ninguno  le  negó. 
Aguarda,  pastor. 

No  puedo. 
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Paulo.    Por  tuerza  te  tendré  yo. 
Past.      Será  detenerme  á  mí 

Parar  en  su  curso  al  sol  (1). 

(El  Condenado  por  desconfiado.  Acto  II.  Esce~ 
na  XI.) 


EL  PECADOR  QUE  ESPERA 


Yo  soy  el  hombre  más  malo 
Que  naturaleza  humana 
En  el  mundo  ha  producido; 
El  que  nunca  habló  palabra 
Sin  juramento;  el  que  á  tantos 
Hombres  díó  muertes  tiranas; 
El  que  nunca  confesó 
Sus  culpas,  aunque  son  tantas; 
El  que  jamás  se  acordó 
De  Dios  y  su  Madre  Santa, 
Ni  aun  ahora  lo  hiciera, 
Con  ver  puestas  las  espadas 
A  mi  valeroso  pecho; 

(1)  Trata  aquí  el  poeta  la  misericordia  divina  de 
manera  teológica,  pero  con  claridad  y  sencillez  que 
encantan,  para  concluir  con  un  rasgo  poético  en  que 
ya  aparece  el  gran  poeta  en  el  recuerdo  de  la  oveja 
perdida. 
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Mas  siempre  tengo  esperanza 
En  que  tengo  de  salvarme, 
Puesto  que  no  va  fundada 
Mi  esperanza  en  obras  mías, 
Sino  en  saber  que  se  humana 
Dios  con  el  más  pecador, 
Y  con  su  piedad  se  salva. 
Pero  ya,  Paulo,  que  has  hecho 
Ese  desatino,  traza 
De  que  alegres  y  contentos 
Los  dos  en  esta  montaña 
Pasemos  alegre  vida 
Mientras  la  vida  se  acaba. 
Un  fin  ha  de  ser  el  nuestro: 
Si  fuere  nuestra  desgracia 
El  carecer  de  la  gloria 
Que  Dios  al  bueno  señala, 
Mal  de  muchos  gozo  es; 
Pero  tengo  confianza 
En  su  piedad,  porque  siempre 
Vence  á  su  justicia  sacra. 

(El  Condenado  por  desconfiado.  Acto  II.  Esce- 
na XVII.) 
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PECADOR  ARREPENTIDO 

— ~«ij« — 

Señor  piadoso  y  eterno, 
Que  en  vuestro  alcázar  pisáis 
Cándidos  montes  de  estrellas, 
Mi  petición  escuchad: 
Yo  he  sido  el  hombre  más  malo 
Que  la  luz  llegó  á  alcanzar 
De  este  mundo;  el  que  os  ha  hecho 
Más  que  arenas  tiene  el  mar, 
Ofensas;  mas,  Señor  mío, 
Mayor  es  vuestra  piedad. 
Vos,  por  redimir  el  mundo 
Por  el  pecado  de  Adán, 
En  una  cruz  os  pusisteis; 
Pues  merezca  yo  alcanzar 
Una  gota  solamente 
De  aquella  sangre  real. 
Vos,  Aurora  de  los  cielos, 
Vos,  Virgen  bella,  que  estáis 
De  paraninfos  cercada 
Y  siempre  amparo  os  llamáis 
De  todos  los  pecadores, 
Yo  lo  soy,  por  mí  rogad. 
Decilde  que  se  le  acuerde 
A  su  sacra  Majestad 
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De  cuando  en  aqueste  mundo 
Empezó  á  peregrinar; 
Acordalde  los  trabajos 
Que  pasó  en  él  por  salvar 
Los  que  inocentes  pagaron 
Por  ajena  voluntad; 
Decilde  que  yo  quisiera, 
Cuando  comienzo  á  gozar 
Entendimiento  y  razón, 
Pasar  mil  muertes  y  más, 
Antes  que  haberle  ofendido  (i). 

(El  Condenado  por  desconfiado.  Acto  III.  Esce- 
na XV.) 


LA    OVEJA    PERDIDA 


PAULO  y  PASTOR 

Pastor.      Selvas  intrincadas, 
Verdes  alamedas, 
A  quien  de  esperanzas 
Adorna  Amaltea; 
Fuentes  que  corréis, 
Murmurando  apriesa, 


(i)     Oración  mejor  pensada  y  escrita  que  sentida. 
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Por  menudas  guijas, 
Por  blandas  arenas, 
Ya  vuelvo  otra  vez 
A  mirar  la  selva, 

Y  á  pisar  los  valles 
Que  tanto  me  cuestan. 
Yo  soy  el  pastor 

Que  en  vuestras  riberas 
Guardé  un  tiempo  alegre 
Cándidas  ovejas. 
Sus  blancos  vellones 
Entre  verdes  felpas 
Jirones  de  plata 
A  los  ojos  eran. 
Era  yo  envidiado 
Por  ser  guarda  buena, 
De  muchos  zagales 
Que  ocupan  la  selva; 

Y  mi  mayoral, 
Que  en  ajena  tierra 
Vive,  me  tenía 
Voluntad  inmensa, 
Porque  le  llevaba, 
Cuando  quería  verlas, 
Las  ovejas  blancas 
Como  nieve  en  pellas 
Pero  desde  el  día 

Que  una,  la  más  buena, 
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Huyó  del  rebaño, 

Lágrimas  me  anegan. 

Mis  contentos  todos 

Convertí  en  tristezas; 

Mis  placeres  vivos, 

En  memorias  muertas. 

Cantaba  en  los  valles 

Canciones  y  letras; 

Mas  ya  en  triste  llanto 

Funestas  endechas. 

Por  tenerla  amor, 

En  esta  floresta 

Aquesta  guirnalda 

Comencé  á  tejerla; 

Mas  no  la  gozó, 

Que,  engañada  y  necia, 

Dejó  á  quien  la  amaba 

Con  mayor  firmeza. 

Y  pues  no  la  quiso, 

Fuerza  es  que  ya  vuelva 

Por  venganza  justa 

Hoy  á  deshacerla. 
Paulo.    Pastor  que  otra  vez 

Te  vi  en  esta  sierra, 

Si  no  muy  alegre, 

No  con  tal  tristeza, 

El  verte  me  admira. 
Pastor.  ¡Ay,  perdida  oveja! 
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¡De  qué  gloria  huyes 

Y  á  qué  mal  te  allegas! 
Paulo.    ¿No  es  esa  guirnalda 

La  que  en  las  florestas 
Entonces  tejías 
Con  gran  diligencia? 
Pastor.  Esta  misma  es; 

Mas  la  oveja  necia 
No  quiere  volver 
Al  fin  que  le  espera, 

Y  ansí  la  deshago. 
Paulo.    Si  acaso  volviera, 

Zagalejo  amigo, 
¿No  la  recibieras? 
Pastor.  Enojado  estoy, 

Mas  la  gran  clemencia 
De  mi  mayoral 
Dice  que  aunque  vuelvan, 
Si  antes  fueron  blancas, 
Al  rebaño  negras, 
Que  las  dé  mis  brazos, 

Y  sin  extrañeza 
Requiebros  las  diga 

Y  palabras  tiernas. 
Paulo.    Pues  es  superior, 

Fuerza  es  que  obedezcas. 
Pastor.  Yo  obedeceré; 

Pero  no  quiere  ella 
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Volver  á  mis  voces, 
En  sus  vicios  ciega. 
Ya  de  aquestos  montes 
En  las  altas  peñas 
La  llamé  con  silbos, 

Y  avisé  con  señas. 
Ya  por  los  jarales, 
Por  incultas  selvas 
La  anduve  á  buscar, 
¡Qué  dello  me  cuesta! 
Ya  traigo  las  plantas 
De  jaras  diversas 

Y  agudos  espinos 
Rotas  y  sangrientas. 
No  puedo  hacer  más. 

Paulo.    En  lágrimas  tiernas 
Baña  el  pastorcillo 
Las  mejillas  bellas. 
Pues  te  desconoce, 
Olvídate  de  ella, 

Y  no  llores  más. 
Pastor.  Que  lo  haga  es  fuerza. 

Volved,  bellas  flores, 
A  cubrir  la  tierra, 
Pues  que  no  fué  digna 
De  vuestra  belleza. 
Veamos  si  allá 
En  la  tierra  nueva 

CXLII  II 
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La  pondrán  guirnalda 
Tan  rica  y  tan  bella. 
Quedaos,  montes  míos, 
Desiertos  y  selvas, 
Adiós,  porque  voy 
Con  la  triste  nueva 
A  mi  mayoral, 
Y  cuando  lo  sepa 
(Aunque  ya  lo  sabe) 
Sentirá  su  mengua, 
No  la  ofensa  suya, 
Aunque  es  tanta  ofensa. 
Lleno  voy  á  verle 
De  miedo  y  vergüenza. 
Lo  que  ha  de  decirme, 
Fuerza  es  que  lo  sienta. 
Diráme:  «Zagal, 
¿Ansí  las  ovejas 
Que  yo  os  encomiendo 
Guardáis?»  ¡Triste  pena! 
Yo  responderé... 
No  hallaré  respuesta, 
Si  no  es  que  mi  llanto 
La  respuesta  sea  (i). 
(El  Condenado  por  desconfiado.  Acto  III.  Esce~ 
na  XVII.) 

(i)  Este  lindísimo  romancillo  es  una  de  las  poe- 
sías más  bellas  y  más  sentidas  que  escribió  Tirso. 
Todo  en  él  respira  hermosura  y  emoción  religiosa. 
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EL  ALMA 


Frutas  y  plantas  agrestes, 
A  quien  el  hielo  corrompe, 
¿No  veis  cómo  el  cielo  rompe 
Ya  sus  cortinas  celestes? 

Ya  rompiendo  densas  nubes 
Y  esos  transparentes  velos, 
Alma,  á  gozar  de  los  cielos 
Feliz  y  gloriosa  subes. 

Ya  vas  á  gozar  la  palma 
Que  la  ventura  te  ofrece: 
¡Triste  del  que  no  merece 
Lo  que  tú  mereces,  alma! 

(El  Condenado  por  desconfiado.  Acto  III.  Esce- 
na XVIII.) 


s 


PROCESIÓN  DE  LA  NATIVIDAD 
DE  LA  VIRGEN 


NISO,    CORBATO,    MONTAN,    ARDENIO    V  MAROTO 


Niso. 

¡Brava  fiesta! 

CORB. 

Y  la  Señora 

Por  quien  se  hizo,  hermosa  y  mansa. 

MONT. 

Quien  en  servilla  se  cansa 

Lo  mucho  que  pierde  ignora. 

Ard. 

¡Buen  mayordomo! 

Niso. 

Y  devoto. 

MONT. 

Pastor  que  el  ganado  deja 

Por  tan  blanca  y  pura  oveja, 

Dichoso  él. 

Niso. 

En  fin,  Maroto, 

Vos  habéis  dejado  el  cargo 

Con  honra  y  fama. 
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Mar.  Y  vendrá 

Otro  que  me  sacará 

De  la  puja  rico  y  largo. 
Niso.         jQué  buena  estaba  la  igrejal 
Mar.     Como  pude  la  compuse; 

Claveles  en  ella  puse 

Desde  el  altar  á  la  reja. 
Verbena,  espadaña  y  juncia 

Por  el  suelo  derramé; 

Agua  de  trébol  eché 

En  las  pilas. 
Ard.  Bien  anuncia 

Vuesa  mucha  devoción 

La  que  en  el  alma  encubrís. 
Niso.     Galán,  Maroto,  venís. 
Mar.     Yo  saco  en  la  procesión 

Todas  las  galas  que  tengo. 

El  más  pobre  de  Estercuel 

Soy. 
Corb.  Y  el  más  devoto  del. 

Mont.  Alegre  en  extremo  vengo 

De  haber  visto  cuan  compuestas 

Las  calles  de  nuestra  aldea 

Estaban. 
Mar.  Toda  desea 

Para  nuestra  Virgen  fiestas. 
Mont.       ¡Qué  de  pinos  que  plantaron 

Por  ellas!  Y  las  mujeres 
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Con  qué  gustos  y  praceres 

Que  las  ramas  adornaron 
Con  sus  basquinas  de  grana! 
Corb.    No  dejaron  paramento, 

Cual  si  huera  el  monumento, 

Cortina  ó  red  aldeana 
Que  en  las  puertas  y  paredes 

No  colgasen. 
Niso.  Pescarán, 

Si  en  el  mar  del  mundo  están, 

El  cielo  con  tales  redes. 
Ard.         Pues  á  falta  de  pastillas 

No  faltó  incienso  y  espliego 

Y  aun  estoraque,  que  el  huego 
No  quemase  en  escodillas, 

Que  por  las  calles  á  trechos 
Daban  gusto  y  devoción. 
Mar.     ¡Oh,  qué  incienso  es  la  oración, 

Y  qué  grandes  sus  provechos! 
Niso.        La  fiesta,  en  fin,  de  Setiembre 

En  que  nació  nuesa  estrella, 
Ha  estado  extremada  y  bella. 

(La  Dama  del  Olivar.  Acto  I.  Escena  I.) 


VENGANZA  Y  PIEDAD 


Venganza,  sólo  sois  vos 
Ley  del  mundo  sin  prudencia; 
Ley  de  Dios  sois  vos,  clemencia, 

Y  yo  el  juez  entre  las  dos. 
Seguir  al  mundo  y  no  á  Dios 
Es  necia  temeridad. 

Rigor,  filos  embotad 

Y  adquirid  con  mi  mudanza, 
No  la  honra  en  la  venganza, 
Sino  la  honra  en  la  piedad. 

.{Escarmientos  para  el  cuerdo.  Acto  II.  Escena  IV.) 
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CREACIÓN  Y  REDENCIÓN 


CASILDA 


Oye,  Tello:  escucha  ahora. 
Dios,  conforme  me  enseñaste, 
Que  es  principio  sin  principio, 
Substancia  sin  accidentes, 
Fin  sin  fin,  todo  infinito, 
Sólo  una  simplicidad, 
Un  ser,  un  acto  sencillo, 
Una  forma  sin  materia, 
Una  entidad,  un  distrito 
Sin  límites,  no  causado, 
No  en  tiempo,  no  producido; 
De  sí  solo  dependiente, 
De  sí  solo  comprendido, 
Antes  que  de  los  tesoros 
De  su  amor  diese  al  prodigio 
De  tantas  esferas  ser, 
No  forzado,  porque  quiso, 
Primero  que  eslabonase 
Con  asombroso  artificio 
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Esos  cielos,  elementos, 
Planetas,  astros  y  signos, 
Influencias,  calidades, 

Y  especies  que  en  individuos 
Se  fuesen  perpetuando, 

Ya  insensibles  y  ya  vivos, 
Estaba  solo  en  sí  solo, 
Siendo  asiento  de  sí  mismo 
Su  mismo  ser,  que  no  ocupa 
Dios  lugares  circunscritos. 
Todo  está  en  Dios  y  El  está 
En  sí,  porque  lo  infinito 
Por  esencia  es  necesario 
Que  sólo  de  sí  sea  sitio. 

Y  aunque  solo,  no  por  eso 
En  sus  eternos  retiros 
Estaba  incomunicable, 
Pues  conversando  consigo, 
Entendiéndose  y  amándose, 
Sin  cansancio,  sin  fastidio, 
Obra  necesariamente, 

Que  el  ocio  en  Dios  fuera  vicio. 
Con  todo  eso,  pudo  tanto 
En  él  su  amor  excesivo, 
Que  para  comunicarse 
A  lo  mortal  y  finito 
Cuando  fué  su  voluntad, 
:Sin  que  hubiese  más  motivo 
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Que  su  libre  providencia, 
Crió  todo  el  laberinto 
De  lo  celeste  y  terreno, 
Sol,  luna,  planetas,  signos, 
Estrellas,  esferas,  polos, 
Elementos,  mares,  ríos, 
Hierbas,  plantas,  flores,  frutos, 
Selvas,  prados,  valles,  riscos, 
Con  todo  lo  que  contienen, 

Y  en  la  cumbre  del  empíreo, 
De  substancias  incorpóreas 
Nueve  ejércitos  distintos. 
Eran  éstos  de  palacio 

Y  la  cámara  continuos 
Del  Monarca  omnipotente 
Asistentes  y  ministros. 

El  más  hermoso,  pues,  dellos 
(Que  con  tantos  requisitos 
De  gracias  y  perfecciones 
Naturales,  en  el  vidrio 
De  su  estimación  liviana 
Se  miró  primer  Narciso, 
De  sí  mismo  enamorado), 
Contra  su  autor,  presumido,. 
Juzgó,  necio,  á  menoscabo 
Dar  el  respeto  debido 
Al  Príncipe,  su  señor, 
Después  de  haberle  previsto 
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Un  supuesto  y  dos  substancias, 

Y  que  á  fuerza  de  suspiros 

Y  opresión  de  sus  retratos 
Su  deidad  humana  quiso. 
Soberbio,  pues,  el  Lucero 
Contra  el  Sol,  ¡qué  desatino! 
Osó  amotinar  parciales, 

Y  de  rebeldes  caudillo, 
Tocó  cajas  contra  Dios, 
(Cómplices  de  su  delito 
La  tercer  parte  de  estrellas 
Que  ya  asombran  basiliscos). 
Dióse  la  campal  batalla 

En  palestras  de  zafiros, 

El  ¿Quién  como  Dios?  venciendo 

Del  alférez  paraninfo. 

Cayó  el  querub  contumaz, 

Relajado  al  sambenito 

De  llamas,  que  eternamente 

Son  mordaza  de  precitos. 

Como  es  incapaz  de  enmienda 

El  ángel  nuestro  enemigo, 

Y  lo  que  una  vez  aprende 
Jamás  lo  pone  en  olvido, 
Ya  que  no  pudo  vengarse 

De  quien  le  echó  eternos  grillos, 
Contra  el  hombre,  su  retrato, 
Fulmina  flechas  y  tiros. 
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Gozaba  Adán,  vice  Dios, 
Aunque  formado  del  limo 
Y  organizado  del  polvo, 
Si  en  la  materia  abatido, 
De  un  espíritu  inmortal, 
De  una  alma  que,  siendo  tipo 
De  la  primera  substancia, 
Ya  en  lo  uno,  ya  en  lo  trino, 
De  una  forma  y  tres  potencias 
Imperaba  en  el  dominio 
De  la  ínfima  redondez 
Amado  como  temido. 
Acompañábale  hermosa 
Aquel  doméstico  hechizo, 
Costilla  antes,  ya  mujer, 
Uno  y  otro  tan  unidos, 
Que  siendo  hueso  de  huesos, 
Carne  de  carne  indivisos, 
Al  conyugal  sacramento 
Dieron  fecundos  principios. 
La  justicia  "original, 
Sin  fómite  (i)  ni  incentivo, 
Fué  el  privilegio  rodado 
Con  que  tan  nobles  los  hizo, 
Que  sin  pagar  á  las  leyes 


(i)    Fómite.  Ant.  Foma.  Excitación. 
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Pecho,  sólo  les  previno 
Con  el  reconocimiento 
De  un  árbol  del  Paraíso 
Que  les  vedó  reservado; 
Pena  de  que,  si  atrevido 
El  hombre  le  profanase, 
Fuese  mortal  su  castigo. 
El  ángel  dragón  entonces, 
Envidiando  el  ver  tan  digno 
Lo  humano  que  le  heredase 
Las  dichas  que  había  perdido, 
Transformándose  en  serpiente, 
La  torpe  blasfemia  dijo 
De  aquel  «Seréis  como  dioses 
Si  dais  rienda  al  apetito». 
Acometió  á  la  mujer 
Como  al  más  flaco  portillo, 
Sin  atreverse,  cobarde, 
Al  consorte  discursivo. 
Comió  Eva,  y  el  amor, 
Más  que  el  engaño,  al  fin  vino 
Con  elocuencias  de  llanto 
A  despeñar  al  marido. 
Delinquieron  contra  Dios, 
Y  como  se  opuso  al  mismo 
La  culpa  (infinita  ya 
En  cuanto  lo  relativo), 
Quedamos  tan  sin  remedio 
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Todos  sus  humanos  hijos, 
Que  los  que  mejor  libraban 
Eran  rehenes  del  Limbo. 
Compadecióse  el  Amor, 

Y  viendo  que  era  preciso 

Que  un  Dios  hombre  á  Dios  le  diese 

Por  infinito  infinito, 

Humanóse  el  Verbo  eterno, 

Y,  redimiéndonos,  quiso 

Ser  deudor,  siendo  acreedor, 

Pagándose  á  sí  consigo. 

Vistióse  mortalidades, 

Trabajos,  calores,  fríos, 

Oprobios,  persecuciones, 

Destierros,  hambres,  martirios, 

En  el  intacto  obrador 

Del  más  puro  vellocino 

De  la  más  candida  oveja 

Que  vio  el  sol,  que  adoró  el  siglo. 

Dando,  pues,  ésta  la  lana 

Y  el  telar,  si  humano  limpio, 
Organizó  el  Paracleto 
Aquella  Paloma  armiño, 
Toda  amor,  ternura  toda, 

Al  Verbo,  el  terreno  hospicio, 
Alojamiento  de  un  alma 
Que  unió  la  Deidad  consigo. 
Sólo  el  Espíritu  amante 
cxlii  12 
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Fué  su  autor,  que  no  intervino 
Causa  parcial  eficiente 
De  varón,  así  lo  afirmo. 
María  dio  materiales 

Y  el  amor  tejió  los  hilos, 
Quedando  entera  la  pieza 
De  que  se  cortó  el  vestido. 
Atropéllanse  misterios 
Aquí,  estórbanse  prodigios 
Unos  á  otros  que  agotan 
El  discurso  más  activo. 
Concibió  virgen  el  Alba, 
Parió  virgen  á  Dios  niño, 
Quedó  virgen  después  desto, 
Que  como  era  el  Sol  divino 
El  Hombre  Dios,  ilustrando 

A  aquel  cristal,  á  aquel  vidrio. 
Los  rayos  de  su  substancia, 
Pudo,  sin  abrir  camino, 
Penetrándose  dos  cuerpos, 
Desmentir  nuestros  sentidos. 
Tres  substancias  y  una  unión 
Formaron  un  solo  unido, 
La  divina,  la  corpórea 

Y  la  del  alma,  ¿hay  tal  mixto  (i)? 


(i)     Mixto.  Mezclado;  pero  aquí  Tirso  lo  usa  co- 
mo substantivo:  mezcla. 
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Espíritu  puro  el  alma, 
Barro  el  cuerpo  quebradizo, 
Dios  el  supuesto  de  entrambos, 
¿Quién  vio  en  actos  tan  distintos 
Tal  unidad  de  diversos? 
¿Tal  distinción  de  propincuos? 
¿Tal  parentesco  de  extraños? 
¿Tal  conformidad  de  abismos? 
Tomó  la  naturaleza 
Humana  el  Verbo  divino, 
Mas  no  la  humana  persona, 
Porque  ésta  halló  ya  impedido 
Por  el  eterno  supuesto 
Su  lugar,  que  á  confundirlo 
Con  dos  personas  no  fueran 
Una  cosa  el  Verbo  y  Cristo. 
En  efecto,  este  Hombre-Dios, 
Apenas  se  vio  nacido, 
Cuando  á  precio  de  granates 
Compra  de  nosotros  hizo. 
Derramólos  al  día  octavo, 
Adoráronle  pellicos, 
Postráronsele  coronas, 
Huyó  amenazado  á  Egipto, 
Volvió  después  de  dos  años 
Y,  llorándole  perdido 
Su  Virgen  madre,  á  los  doce,    % 
Trocó  penas  en  júbilos 
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Viéndole  infante  Maestro 
Entre  sabios  aplaudido, 
Catedrático  por  claustro 
De  tanto  jurisperito. 
Salió  en  público,  de  treinta, 
A  poner  en  ejercicio 
La  restauración  del  Orbe; 
Tentóle  el  dragón  precito, 
Vencióle  á  los  tres  combates; 
Dio  al  tálamo  patrocinio 
Honrando  con  su  presencia 
Las  bodas  que  antes  bendijo. 
Hizo  aquel  proto-milagro 
Del  agua  que,  vuelta  en  vino, 
Tantos  misterios  encierra, 
Materia  dio  á  tantos  libros. 
Santificó  del  Jordán 
Los  raudales  cristalinos, 
Dando  testimonio  el  Padre 
Al  mundo  de  que  era  su  Hijo. 
Soltó  la  presa  después 
Su  amor  tierno  y  excesivo 
A  tanta  suma  de  asombros, 
Milagros  y  beneficios, 
Que  si  todas  las  esferas 
Sirvieran  de  pergamino, 
Sus  estrellas  caracteres, 
Tinta  los  mares  y  ríos, 
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Manos  cuantas  nacen  hojas, 
Plumas  cuantas  viven  nidos, 
Desmayaran  al  sumarlos, 
Pasmaran  al  escribirlos. 
Juntó  los  Legados  doce, 
Los  setenta  y  dos  Discípulos; 
Pedro  futura  tiara, 
Los  demás,  del  Orbe  Obispos. 
Permitió  que  le  vendiese 
El  Apóstol  fementido; 
Sacramentóse  primero, 
Y  hallándose  de  camino 
Para  su  Padre,  quedarse 
E  irse  supo  á  un  tiempo  mismo. 
Sudó  en  el  huerto  licores 
Purpúreos,  que  los  delitos 
Humanos  le  antecedieron 
Aflicciones  y  fastidios. 
Prendióle  la  ingratitud, 
Dejáronle  sus  amigos, 
Rasgaron  su  cuerpo  á  azotes, 
Dióle  corona  un  espino. 
Llevó  en  la  Cruz  nuestras  penas, 
Viole  el  rigor  suspendido 
Rogando  por  sus  contrarios. 
¡Oh  amor  de  Dios  inaudito! 
Dejó  á  su  madre  en  custodia 
De  Juan,  allí  Vice  Cristo, 
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Quedando  con  su  adopción 
Mejorado  en  tercio  y  quinto. 
Oyó  al  salteador  infame 
Blasfemias  y  desatinos, 
Ganando  al  bueno  por  serlo 
El  cielo  de  prometido, 
intimó  su  desamparo 
Al  Padre,  y  el  pueblo  impío, 
Dándole  vinagre  y  hiél, 
Delito  añadió  á  delito. 
Sed  de  pasar  más  tormentos 
Le  obligó  á  decir  el  Sitio 
De  más  hiél,  de  penas  más, 

Y  viendo  el  plazo  cumplido 
De  la  redención  del  hombre, 
Libertando  á  sus  cautivos, 
«Acabóse»,  dijo  á  todos, 
Del  vil  tirano  el  dominio. 
Penetró  su  voz  los  cielos, 

Y  con  clamoroso  grito 
El  espíritu  dio  al  Padre 

Y  á  los  hombres  finiquito 
De  tanto  infinito  empeño, 
Pues  tácitamente  dijo 

Al  inclinar  la  cabeza: 
«Pagado  estoy,  yo  lo  afirmo.» 

(Baja  aquí  la  cabera.) 
Conmovióse  lo  criado; 
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Sintió  el  sol  aquel  deliquio 

Sobrenatural,  tan  nuevo 

Que  aun  hoy  asombra  á  Dionisio. 

Ilustró  los  calabozos, 

Prisión  de  los  bien  nacidos, 

Despejando  dadivoso 

Un  seno  de  los  dos  Limbos. 

Tres  días  durmió  cadáver, 

Sin  ser  hombre,  dividido 

Lo  corporal  de  su  forma, 

Aunque  uno  y  otro  divinos. 

Resucitó  al  cabo  de  ellos 

Ya  impasible,  ya  vestido 

De  gloria  y  eternidad; 

Penas  volvió  en  regocijos. 

De  su  Iglesia  y  de  su  madre 

Incrédulos  satisfizo; 

Instituyó  Sacramentos, 

Puerta  de  ellos  el  Bautismo. 

Subió  á  la  diestra  del  Padre;. 

En  lenguas  de  fuego  vino 

Aquel  tercero  de  amores 

No  engendrado,  procedido. 

Promulgó  su  ley  á  todos, 

Bañó  el  consagrado  río 

Que  da  la  primera  gracia 

Al  Orbe  nuevo  y  antiguo. 

Congregación  de  los  santos 
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Tiene  aquí,  que  son  arrimos 
De  la  barca  militante, 
Pilotos  de  sus  peligros, 
Doctores  que  nos  enseñan 
Yugo  leve  con  que  unirnos, 
Preceptos  que  nos  declaran 
Pontífices  y  Concilios. 
Volverá  segunda  vez 
A  juzgar  muertos  y  vivos, 
Para  premio  de  los  buenos 

Y  de  los  malos  castigo. 
Esto  es  lo  que  me  enseñaste, 
Esto  adoro,  aquesto  elijo, 
Corrígeme  en  lo  que  yerro 

Y  dame,  Tello,  el  bautismo  (1). 

(Los  Lagos  de  San  Vicente.  Acto  II.  Escena  VI.) 


( 1)  Tal  vez  este  romance  no  merezca  incluirse  en 
una  colección  de  poesías  escogidas;  pero  como  abarca 
la  historia  de  la  Religión  cristiana  desde  la  creación 
del  mundo  hasta  la  Ascensión  de  Jesucristo,  me  he 
decidido  á  ponerlo  aquí,á  pesar  del  mal  gusto  que 
predomina  en  la  composición,  y  atendiendo  ala  gran- 
deza del  asunto  y  á  no  pocas  pinceladas  y  conceptos 
poéticos  dignos  de  un  poeta  y  de  un  gran  teólogo.  Na- 
die diría  que  su  autor  es  el  mismo  que  escribió  el  ro- 
mance de  arte  menor  antes  copiado,  ni  tampoco  que 
fuera  contemporáneo  y  admirador  de  Lope  y  no  de 
Calderón,  á  quien  parece  haber  querido  imitar  en 
esta  composición. 
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BUSCANDO  AL   ESPOSO 


Tente,  aguarda,  esposo  amado; 
¿Cómo  te  vas  y  me  dejas 

Y  de  mis  brazos  te  alejas? 
¿Qué  nuevo  amor  te  ha  llevado? 

¿Tampoco  estás  satisfecho, 
Dejándome  en  triste  calma 
Del  que  me  enamora  el  alma 

Y  del  que  me  abrasa  el  pecho? 
Dormida  me  habéis  dejado 

Y  os  vais,  Señor,  ¿cómo  es  esto?, 
Volved  á  casa  tan  presto; 

¿Me  habéis,  mi  bien,  olvidado? 

¡Ay,  que  me  abraso  por  vos! 
Volved,  gloria  de  mi  vida, 
Que  estoy  de  amores  perdida; 
Tomad  el  alma,  mi  Dios! 

Volved,  no  me  deis  enojos, 
Porque,  entre  tanto  que  voy 
Tras  vos,  mi  bien,  Ninfa  soy 
De  las  fuentes  de  mis  ojos. 

Arboles,  fuentes  y  peñas, 
Al  alma  no  le  ascondáis, 
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Que  porque  de  él  me  digáis, 
Yo  os  daré  todas  las  señas. 

Es  á  la  parda  avellana 
Semejante  su  cabello; 
Al  blanco  marfil,  su  cuello; 
Sus  mejillas,  á  la  grana; 

Su  frente  es  nevada  falda 
Que  de  mil  claveles  rojos 
Termina  un  valle;  sus  ojos 
Son  dos  soles  de  esmeralda; 

Corona  las  niñas  bellas 
De  celajes  carmesíes; 
Sus  labios  llueven  rubíes; 
Sus  dientes  nievan  estrellas. 

¿Hay  quien  del  me  diga,  hay  quien 
Me  le  enseñe?  Peñas  duras, 
Arboledas,  fuentes  puras, 
Decid:  ¿dónde  está  mi  bien? 

(La  Ninfa  del  cielo.  Jornada  III.  Escena  XIII.) 
LA  NINFA  DEL  CIELO 


CRISTO  y  LA  NINFA 

Cristo.       ¡Ninfa  esposa! 

Ninfa.  ¡Amado  dueño! 

Cristo.   Nuestras  bodas  se  han  llegado; 
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Vestido  de  boda  espero. 
Venid,  hermosa  paloma, 
Que  ya  ha  pasado  el  invierno, 

Y  en  el  inmortal  Abril 
Las  flores  aparecieron. 
Llegad  á  mis  brazos,  Ninfa, 

Y  Ninfa  sólo  del  cielo. 
Ninfa.     Mi  bien,  mi  gloria,  mi  esposo, 

Por  vuestro  costado  quiero 
Entrarme  en  Vos. 
Cristo.  Ya  estáis,  Ninfa 

Y  querida  esposa,  dentro. 
Ninfa.     Apretadme  más  los  brazos, 

Mi  bien,  mi  amor,  mi  remedio, 

Que  en  ellos 

Cristo.  Valor,  esposa! 

Ninfa.    Mi  espíritu  os  encomiendo. 

(La  Ninfa  del  cielo.  Jornada  III.  Escena  X  VIII.) 


A  LA  VIRGEN 


Muerto  sin  duda,  Virgen  soberana, 
Estuve  cuando  os  vi,  pues  que  me  privo 
De  aquella  gloria  cuando  me  hallo  vivo, 
Por  ser  della  incapaz  la  vida  humana. 

El  alma  de  gozarla  quedó  ufana, 
Y  yo  preso  de  amor,  y  aquí  cautivo, 
Haciendo  estos  favores  que  recibo 
Mi  fe  segura  y  mi  esperanza  llana. 

Si  el  ausente  amador  con  razón  pide 
Un  retrato  á  quien  ama,  que  entretenga 
Las  esperanzas  de  la  vista  y  trato, 

Mientras  la  carne  vuestra  vista  impide, 
Permitidme,  Señora,  que  yo  tenga 
Por  prenda  de  mi  fe  vuestro  retrato. 

(La  Reina  de  los  Reyes.  Jornada  1.  Escena  XII,) 


A  CRISTO,  SAN  HOMOBONO 


Voz.  «Entre  los  trajes  profanos 

Que  en  el  mundo  inventó  el  vicio, 

Cantaba  llorando  un  pobre 

Delante  de  un  crucifijo: 

Desnudo  estáis  por  mis  culpas, 

Amoroso  dueño  mío, 

Vos  que  los  montes  y  valles 

Vestís  de  hierbas  y  lirios. 

Pedid  que  os  vista  otra  vez 

Vuestra  madre,  pues  los  hilos 

De  su  llanto  os  tejerán 

La  tela  de  sus  suspiros. 

¡Ay,  Dios  de  amor,  desnudo! 

¡Ay,  pobre  rico, 

Vestidme  Vos  agora  de  Vos  mismo!» 

Homob.    ¡Oh,  qué  voz  tan  regalada; 
Y  qué  á  propósito  vino 
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La  música  á  mis  deseos, 
La  letra  á  mis  ejercicios. 

(Cosiendo  dice  esto.) 
Cantando  trabaja  el  pobre, 
Siente  el  jornalero  alivio 

Y  desmiente  con  el  canto 
Las  tareas  de  su  oficio; 

Y  vos,  amoroso  dueño, 
Regaláis,  tierno  y  melifluo, 
Con  música  mis  sudores 
Pagados  y  agradecidos; 
¡Vos  en  Cruz  y  yo  asentado! 
¿Vos  muerto  por  mí  y  yo  vivo? 
¿Yo  sano  y  Vos  dolorido? 
¿Vos  desnudo  y  yo  vestido? 
¡Ay,  pobre  rico, 

Vestidme  Vos  agora  de  Vos  mismo! 
(Santo  y  Sastre.  Acto  III.  Escena  VI.) 


CONFIANZA  EN  DIOS 


Tan  lejos  de  formar  quejas  ni  celos 
Estoy  de  ti,  Felicia  interesable, 
Que  mil  gracias  te  doy  porque,  mudable, 
T,is  desengaños  curan  mis  recelos. 

j Qué  contrarios  que  son  nuestros  desvelos? 
Tú,  en  deleites  humanos  variable, 
Felicidad  eliges;  yo,  inmutable, 
Agregación  de  bienes  en  los  cielos. 

No  es  gloria  la  que  teme  á  la  mudanza 

Y  amenaza  en  peligros  de  la  vida; 
Mas  funda  en  ella  su  razón  de  estado. 

Pondré  yo  en  Dios  mi  bienaventuranza 

Y  veremos  los  dos  á  la  partida 
Cuál  de  los  dos  es  bienaventurado. 

(Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos.  Acto  I. 
Escena  IV.) 


i3 
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DAR  POR  CARIDAD 


LÁZARO 

¿Con  tal  desalumbramiento, 
Tío,  los  pobres  maltratas, 
Que  del  crédito  de  Dios 
Son  abonadas  libranzas? 
Dichoso  pretendes  ser, 
Y  cuando  se  te  entra  en  casa 
El  bien,  le  cierras  las  puertas, 
Porque  á  los  vicios  las  abras. 
Ya  que  niegas  buenas  obras 
No  niegues  buenas  palabras, 
Siquiera  porque  en  el  mundo 
Son  la  moneda  que  pasa. 
¿Cómo  ajustarás  tus  cuentas 
Con  Dios,  que  al  más  santo  alcanzan 
Si  en  el  registro  del  cielo 
Las  cartas  de  pago  rasgas? 
Si  felicidades  buscas, 
Mayor  bienaventuranza 
Es  dar  que  no  recibir, 
Que  ésta  sirve,  aquélla  manda. 
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Aprende  de  las  criaturas, 

Que  unas  con  otras  contratan, 

Ya  dando,  ya  recibiendo 

Con  trabazón  soberana. 

No  fuera  augusto  planeta 

El  sol  si  su  luz  negara, 

Pues  no  se  alumbra  á  sí  mismo, 

Y  alumbra  á  todos  de  gracia. 
Si  sutiliza  vapores 

Que  le  da  la  tierra,  paga 

En  nubes  que  fertilizan 

Sus  verdes  campos  con  agua. 

Recibe  el  fuego  materia 

En  que  conserva  sus  llamas, 

Y  paga  con  el  calor 

Que  nos  alienta  y  ampara. 
Recibe  el  aire  impresiones 
Peregrinas,  que  rehusara 
Si  en  respiración  vital 
Las  vidas  no  conservara. 
Recibe  el  aire  hospedaje 
En  la  tierra,  que  es  su  casa, 

Y  págale  agradecido, 

En  dar  humor  á  sus  plantas. 
La  tierra  que  toma  á  usura 
Los  granos  á  sus  entrañas, 
Es  de  los  seres  vivientes 
Generosa  tributaria. 
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Todos  pagan,  si  reciben; 
Tú  solamente  te  apartas 
Desta  ley,  pues  que  de  todos 
Recibes  y  á  nadie  pagas. 
¿Quieres  ver  cuan  triste  cosa 
Es  recibir?  Pues  repara 
En  el  invierno  encogido, 
Que  es  cuando,  necesitada, 
Mendiga  la  humilde  tierra 
Ya  la  nieve,  ya  la  escarcha, 
El  sol,  la  lluvia,  el  calor, 
La  sementera  y  labranza, 
Y  verás  que,  porque  á  todos 
Pide,  ¡qué  desaliñada, 
Qué  melancólica  está!; 
Mas  recibe  ¿qué  me  espanta? 
Considérala  después 
Que  á  sus  acreedores  llama 
Desde  el  Abril  al  Octubre, 
Verás  qué  hermosa  y  bizarra 
Al  Mayo  corre  cortinas, 
Las  primaveras  que  arrastra, 
Los  rubíes  que  entapiza, 
Los  plumajes  que  la  agracian. 
¡Ayer  triste,  hoy  tan  alegre! 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  mudanza 
Es  esta?  Ayer  recibió, 
Recibir  es  cosa  baja. 
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Hoy  paga,  hoy  tiene  que  dar, 

Y  el  dar  es  de  Reyes;  salga 
Cuando  hace  mercedes,  reina; 
Cuando  las  recibe  esclava. 

Da  á  tus  deudos,  da  á  los  pobres 

Y  no  serás  semejanza 

De  estéril  tierra  en  invierno 
Ni  malograrás  tu  fama. 

(Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos.  Acto  I. 
Escena  XIII.) 


SER    POBRE   Y  BUENO 


LIBERIO  y  LÁZARO 

Liberio.      Desperdicios  imprudentes 
Son  de  su  afrenta  testigos; 
Quien  ganar  no  supo  amigos 
No  halle  ayuda  en  sus  parientes. 
En  pobres  impertinentes 
Loco  liberal  has  sido; 
Aun  si  lo  hubieras  comido, 
Eso  hubieras  más  gozado, 
Que  todo  gusto  pasado 
Suele  deleitar  perdido. 
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Cobras  en  necias  libranzas 
Bienes,  que  en  miseria  truecas;. 
Si  en  pobres  las  hipotecas 
No  aseguro  sus  fianzas. 
Susténtate  de  esperanzas, 
Aunque  envidies  mi  ventura, 
Que  si  es  ganancia  segura 
La  que  has  después  de  tener, 
No  puede,  Lázaro,  ser 
Hambre  que  espera  hartura. 

Aunque  con  fin  diferente, 
Pródigos  somos  los  dos; 
Tú  el  fiado  diste  á  Dios, 
Mas  yo  cobro  de  presente. 
Amigos  gano,  prudente, 
A  quien  cuando  pobre,  pida; 
Pero  en  ti  está  tan  salida 
La  hacienda  que  diste  á  pobres,. 
Que  no  es  posible  que  cobres, 
Si  no  es  perdiendo  la  vida. 

Mas  yo  quiero,  con  todo  eso,. 
Ser  hoy  liberal  contigo; 
Sigue  la  vida  que  sigo, 
Profesa  el  bien  que  profeso. 
Ama,  juega,  sé  travieso, 
Que  mi  hacienda  es  de  los  dos.. 
Mozo  eres,  holguémonos, 
Que  el  fin  de  la  vida  es  breve,. 
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Si  en  sus  pobres  Dios  te  debe, 
Ejecutarás  á  Dios. 

Vente  á  vivir  á  mi  casa, 
Que  cual  yo  su  dueño  eres; 
Escoge  destas  mujeres 
La  que  más  bella  te  abrasa. 
Pues  se  pasa  el  tiempo,  pasa 
El  que  te  queda  en  regalo. 
Lázaro.  Huyendo  de  ti,  señalo 

Lo  que  tus  vicios  condeno; 
Más  quiero  ser  pobre  bueno 
Que  rico  si  he  de  ser  malo(i). 

(lauto  es  lo  demás  como  lo  de  menos.  Acto  II. 
Escena  III.) 


(1)    Décimas  bien  escritas  con  un  pensamiento 
profundamente  religioso  y  un  final  bellísimo. 


IHIIlIii 


ESCENA   DEL   NACIMIENTO 


TIRSO,    BATO,    PACHÓN    J    FENISA 


Tirso. 


Bato. 

Pachón. 


¡Válgate  Dios  por  chicote, 
Por  pesebre  y  por  portal! 
Bato,  ¿vistes  al  zagal? 
Lindo  es,  ¡voto  á  mi  capote! 

No  nace  el  blanco  cordero 
Mientras  que  la  oveja  bala 
Que  vista  el  vellón  por  gala, 
Más  nevada  que  un  Enero. 

No  regocija  el  cabrito 
Recién  nacido  al  pastor 
Por  las  peñas  trepador 
De  rojas  pintas  escrito; 

Ni  el  corzo,  ó  simple  ternera, 
Mientras  que  los  pechos  goza 
Cuando  á  la  madre  retoza 
En  el  soto  ó  la  ribera, 
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Dan  tanto  gusto,  pardiez, 

Como  el  chicotillo  bello. 
Fenisa.  No  hago  sino  ir  á  vello, 

Y  apenas,  Pachón,  hay  vez 
Que  me  aparte  del,  que  luego 

Me  aquillotro  (i)  por  volver 

A  velle. 
Tirso.  Debe  de  ser 

El  Dios  de  amor. 
Pachón.  Ese  es  ciego; 

Mas  estotro  sus  dos  ojos 

Como  dos  candelas  tién. 

Por  Dios,  dichosa  es  Belén 

En  gozar  tales  despojos. 
Tirso.         ¡Y  que  un  pesebre  sea  cuna 

De  quien  lleva  al  sol  ventaja! 

Cuando  le  vi  entre  la  paja, 

Pachón,  voto  á  mi  fortuna, 
Que  quitándome  el  pellico 

En  somo  (2)  del  se  le  eché; 

Sólo  entonces  envidié 

Del  Rey  el  toldo  más  rico. 
Bato.  ¿En  el  heno  estaba  echado? 

Tirso.     ¿No  has  visto  cuando  conservas 


(¡)  Aquillotrarse.  No  está  en  el  Diccionario;  per« 
sí  enquillotrarse,  en  el  sentido  de  engreírse,  desvane- 
cerse. 

(2)    En  somo. Adv.  anticuado:  encima. 
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Entre  la  paja  las  serbas 
O  el  níspero  coronado, 

La  camuesa  con  su  flor, 
Que  trae  en  ambas  mejillas 
Cual  dama  las  salserillas  (i) 
A  pares  de  la  color? 

Pues  la  competencia  es  baja, 
Porque  no  hay  camuesa  ó  serba 
Entre  la  atocha  ó  la  hierba 
Como  el  chico  entre  la  paja. 
A.CHÓN.     Yo  cuando  vi  su  hermosura 
Le  dije:  «¡Pardiez,  garzón, 
Que  quien  en  la  paja  os  pon, 
Para  comer  vos  madura, 

Y  pues  en  Belén  os  dan 
A  cuantos  os  quieren  bien, 
Si  es  casa  de  pan  Belén, 
Creo  que  sois  el  Dios  pan 

Que  para  que  mos  hartéis 
De  la  troj  del  cielo  abaja  (2), 
Pues  como  pan  en  la  paja 
Hermoso  grano  nacéis!» 


(1)  Salserilla.  Vasija  en  que  se  tienen  colores 
para  uso  ordinario.  Aquí  Tirso  usa  del  continente 
por  el  contenido. 

(2)  Abaja.  Baja 
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Debió  entender  mi  simpleza 

El  tamaño  (i). 
Fenisa.  ¿Cómo  así? 

Pachón.  Porque  se  rió  de  mí, 

Meneando  la  cabeza 
Que  los  rayos  del  sol  dora. 
Bato.      Qué,  ¿se  rió? 
Pachón.  Y  juntamente 

Llorara  creo  agua  ardiente, 

Pues  me  abrasa  y  enamora. 
Fenisa.       ¿Y  la  madre? 
Pichón.  Esa  es  la  luna, 

El  sol,  el  alba,  el  ciprés, 

La  flor,  la  palma  en  Cades, 

La  Fénix  que  sola  es  una. 
Tirso.         ¿Y  el  padre? 
Pachón.  El  Jusepe  es 

Esposo  de  niña  tal, 

Padre  del  bello  zagal. 
Tirso.     Para  en  uno  son  los  tres. 
Pachón.      ¡Y  el  buey,  Bato,  y  el  borrico! 
Fenisa.    En  eso  habías  de  parar. 
Pachón.  ¡Por  Dios!  que  le  quise  dar 

Mil  besos  en  el  hocico. 

¿Pues  el  mancebete  hermoso 

Que  de  alas  y  plumas  lleno 


(i)     El  tamaño:  aquí  lo  usa  Tirso  como  substan- 
tivo. 
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El  cielo  volvió  sereno 

Y  más  que  el  sol  relumbroso  (i) 
Que  en  aquella  noche  ó  día 

Alegró  nuesa  majada 

Con  la  divina  embajada? 
Bato.      ¡Pardiobre,  que  parecía 

Un  Ángel! 
Fenisa.  Si  era  Angél, 

¿Qué  mucho  lo  pareciese? 
Pachón.  ¡Ahao!  ¿mas  que  no  cayese 

Volando? 
Tirso.  ¿No  era  Luzbel, 

El  otro  que  por  roín 

le  echaron? 
Bato.  ¡Desdicha  brava! 

Fenisa.  Garridamente  (2)  volaba. 
Pachón.  Era  de  Dios  volatín; 

Mas  ¿qué  hué  lo  que  cantó? 

Porque  yo,  por  San  Mingollo, 

Que  tengo  fraco  el  meollo 

Y  no  me  acuerdo. 
Bato.  Ni  yo. 
Tirso.        «Gloria  á  Dios  en  las  alturas», 

Nos  cantó  el  bello  rapaz; 


(1)  Relumbroso.  No  está  en  el  Diccionario;  pero- 
está  relumbrar. 

(2)  Garridamente.  Ant.  Gallardamente. 
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Y  luego:  «En  la  tierra  paz 
A  las  humanas  criaturas.» 

Pachón.      Gloria  á  Dios,  paz  á  la  tierra 
Nos  cantó;  decís  verdad. 

Tirso.     Y  de  buena  voluntad. 

Bato.      ¿Luego  ya  no  ha  de  haber  guerra? 

Tirso.         Si  es  el  Mesías  el  chico, 

Según  Josef  le  da  el  nombre, 

Her  cuenta  entre  Dios  y  el  hombre 

Paz  perpetua. 

Pachón.  Del  borrico, 

Bato,  yo  esto  enamorado.  . 
¡Oh,  quién  en  él  se  volviera 

Y  en  el  pesebre  estuviera 
Junto  del  zagal  atado! 

Pardiez,  porque  no  llorara, 
Que  le  había  de  arrullar, 

Y  en  vez,  Bato,  de  cantar, 
Sospecho  que  rebuznara. 

De  parto  estaba  Fenisa 
(Que  el  día  que  me  casé 
Como  huevo  la  dejé 
De  dos  yemas)  dando  prisa 

Por  las  torrijas,  y  yo 
Que,  goloso,  me  comía, 
Bato,  más  que  la  freía; 
Luego  que  el  ángel  cantó 

La  gloria  y  paz  de  aquel  modo, 
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Enamorado  del  son, 
Sin  alzar  el  cucharón, 
Salí  con  sartén  y  todo, 

Y  alegróme  de  manera 
En  la  voz,  plumas  y  cara, 
Que  ero,  si  entonces  bajara, 
Que  las  torrijas  le  diera. 

[La  Vida  de  Herodes.  Acto  III.  Escena  XII.) 


LOS  REYES  MAGOS 


Pastores:  si  queréis  ver 
Lo  que  no  sé  encareceros, 
Ni  es  bien  por  no  deteneros, 
Volvé  al  portal  que  ha  de  ser 

Más  que  el  templo  celebrado 
Que  á  Dios  labró  Salomón. 
Venid,  veréis  el  garzón 
De  tres  Reyes  adorado, 

Que  piden  que  los  despache 
Para  sus  reinos  con  gozo; 
Prata  el  buen  viejo,  oro  el  mozo, 
Y  el  tercero  es  azabache. 

Perdióseles  una  estrella 
Que  les  mostrara  el  camino, 


TROZOS  RELIGIOSOS.— TIRSO  DE  MOLINA 

Cuando  á  ver  la  corte  vino, 

Y  ellos,  á  escuras  sin  ella. 

A  Herodes  hueron  á  hablar, 
Preguntando  por  un  Reye 
Que  ha  nacido  y  nuesa  leye 
Diz  que  viene  á  mejorar. 

Lleno  el  cruel  de  alboroto, 
Pidió  que  á  adoralle  fuesen 

Y  por  allí  se  volviesen, 
Porque  él  humilde  y  devoto 

Quería  adoralle  también; 
Pero  lo  que  desto  saco 
Que  Herodes  es  un  bellaco. 
Salió  de  Jerusalén 

De  los  tres  la  trinca  bella, 

Y  apenas  el  campo  pisan, 
Cuando  contentos  divisan 
Otra  vez  la  hermosa  estrella. 

Y  guiados  al  portal 
Venturoso  de  Belén, 
Aquel  brinco  (i)  de  Dios  ven 
De  oro,  nácar  y  cristal 

En  los  brazos  del  aurora 
Que  tan  bello  sol  encierra. 
Cada  cual  postrado  en  tierra, 
Los  pies  le  besa  y  adora, 


(i)    Brinco.  Joyel. 
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Y  de  oro,  mirra  y  encienso, 
Tributo  le  van  á  dar. 
Mas  (¿cómo  oso  yo  contar 
Ni  medir  lo  que  es  inmenso? 

El  portal  que  reverencio 
Es  este  del  Dios  de  amor, 
Velde  y  callad,  que  es  mejor 
Que  la  lengua  aquí  el  silencio. 

(La  Vida  de  Herodes.  Acto  III.  Escena  XIII.) 

Nota. — Escaso  tributo  paga  Tirso  en  su  teatro  á  la 
poesía  religiosa;  y  no  es  porque  no  tratara  en  sus 
obras  de  asuntos  religiosos;  pero  el  Maestro  merce- 
nario se  fijaba  más  en  la  vida  y  caracteres  de  los  san- 
tos y  en  los  asuntos  teológicos,  á  los  que  con  arreglo 
á  su  vocación  daba  forma.  Así  se  ve  que  la  moralidad 
y  las  definiciones  teológicas  y  filosóficas  son  sus 
asuntos  favoritos.  Tirso,  á  pesar  de  ser  un  fraile 
modelo,  sentía  menos  que  Lope  el  misticismo  en  el 
teatro,  aunque  éste  era  más  mundano  y  de  costum- 
bres menos  severas. 


•4 


DOCTOR    MIRA  DE   MESCUA 


SOLO  DIOS  REINA 


Mi  Dios,  que  eterno  se  nombra, 
Dice  que  no  me  asegure, 
Porque  no  hay  reino  que  dure, 
Que  esta  vida  es  humo  y  sombra. 

Los  reinos  y  monarquías 
De  cualquiera  rey  ó  reina, 
Son  las  olas  del  mar  frías; 
Sólo  Dios  por  siglos  reina, 
Que  el  hombre  reina  por  días. 

Ningún  rey  seguro  viva, 
Que  el  imperio  que  celebra 
Es  de  vidrio,  ó  flor  altiva, 
Que  entre  las  manos  se  quiebra, 
O  que  ei  aire  le  derriba. 

(Las  Desgracias  del  Rey  Don  Alfonso  el  Cas- 
to. Acto  I.) 


tvWraAvyj>AÍ4! 


EXHORTACIÓN    AL   ARREPENTIMIENTO 


Ea,  sobrina  María, 
Que  si  del  cielo  cerraste 
Las  puertas  con  tus  pecados, 
La  penitencia  las  abre. 
Vuelve  en  ti,  mira  por  ti, 
No  aguardes  á  que  se  pase 
El  verdor  de  tus  abriles, 
De  tu  hermosura  el  donaire, 
El  nácar  de  tus  mejillas, 
De  tus  ojos  lo  brillante, 
El  oro  de  tu  cabello, 
De  tus  perlas  el  engaste, 
El  marfil  de  tu  garganta, 

Y  los  bríos  de  tu  sangre; 
Que  si  pasa  todo  aquesto, 

Y  llega  la  inexorable 
Parca,  que  á  nadie  perdona. 
Mal  podrá  recuperarse 
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El  tiempo  desperdiciado 
En  locuras  y  maldades. 
Mira  que  corre  tormenta 
El  mar  en  que  te  embarcaste, 

Y  hay  escollos  peligrosos 
En  que  se  rompe  la  nave. 
Coge  las  velas,  María, 

De  culpas  descarga  el  lastre, 

Y  como  diestro  piloto 

Que  en  furiosas  tempestades 
Se  abraza  con  el  timón, 
Acude  tú  á  gobernarle. 
Este  es  Cristo,  que  en  el  árbol 
De  la  cruz  (un  tiempo  infame) 
Derramó  con  abundancia 
Sangre  y  agua  en  que  te  lave. 

Y  si  acaso  te  enmudece 
El  tener  cuenta  que  darle 
De  tantas  maldades  tuyas, 
No  temas,  nada  te  empache, 
Que  yo  tomo  á  cuenta  mía, 
Sobrina,  desde  este  instante, 
Dar  cuenta  de  todas  ellas 
En  aquel  tribunal  grande, 
Como  piadoso,  terrible, 
Donde  disculpas  no  valen; 
Pero  para  tu  descargo 
Derramaré  tanta  sangre, 
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Que  se  conviertan  las  piedras 
En  rubíes  y  granates. 
Mira  que,  por  reducirte, 
He  tomado  aqueste  traje, 
Me  he  fingido  deshonesto, 
Y  he  llegado  á  enamorarte. 
Vamos  al  monte,  María; 
Estas  lágrimas  te  ablanden. 
Estos  suspiros  te  muevan, 
Estas  ansias  te  contrasten; 
Que  allí,  para  tus  heridas, 
Tan  graves  y  penetrantes, 
Seré  médico  que  aplique 
Medicinas  saludables. 

(El  Ermitaño  galán  y  Mesonera  del  Cielo.  Jor- 
nada III.) 


ARREPENTIMIENTO 
~+ — 

Al  paso,  inmenso  Señor, 
Que  solté  la  rienda  al  vicio, 
Voy  pagando  de  mis  culpas 
Las  penas  entre  estos  riscos; 
Que  aunque  es  verdad  que  á  su  cuenta 
Las  ha  tomado  mi  tío, 
Es  bien  quien  gozó  los  gustos 
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Que  goce  de  los  castigos. 
Licencioso  el  cuerpo  fué, 

Y  es  razón  que  el  cuerpo  mismo 
Pague  á  costa  de  su  sangre 

Lo  que  cometió  atrevido. 
Ya  para  lavar  mis  culpas 
Tributa  el  corazón  mío 
Por  las  bombas  de  los  ojos 
Aljófares  de  hilo  en  hiloT 

Y  la  regalada  carne, 

De  tantos  males  principio, 
Para  pagar  deudas  tantas 
Destila  granates  líquidos. 
Todo  es  poco  lo  que  os  debo, 
Paga  es  corta  á  mis  delitos, 
Pena  es  breve  á  tanto  infierno 
Como  tengo  merecido; 
Pero  vos,  Señor  inmenso, 
Piadoso,  manso  y  benigno, 
Los  holocaustos  pequeños 
Hacéis  grandes  sacrificios. 
Oveja  soy  que,  perdida, 
Me  salí  de  vuestro  aprisco; 
Pero  ya  me  ha  vuelto  á  él 
Lo  dulce  de  vuestro  silbo. 
La  Mesonera  del  Cielo 
Me  llamaron  en  el  siglo, 
Mejor  fuera  me  llamaran 
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Mesonera  del  abismo, 
Pues  tantos  por  mi  ocasión, 
Llevados  de  su  apetito, 
Fueron  á  ser  moradores 
Del  eterno  precipicio; 
Pero  ya  qué  nombre  tal 
Me  pusieron  los  lascivos, 
No  pretendo  que  este  nombre, 
Señor,  se  entregue  al  olvido, 
Sino  que  todos  me  llamen, 
Estando  en  vuestro  servicio, 
Y  gozándoos  en  el  cielo, 
Mesonera  á  lo  divino. 

(El  Ermitaño  galán  y  Mesonera  del  Cielo. 
Jornada  III.) 


VIVIR  BIEN 


Será  así  para  los  dos; 
Astrólogos  no  creí. 
Vivir  bien  me  toca  á  mf, 
Lo  demás  le  toca  á  Dios; 
Que,  como  yo  haya  vivido 
Bien  creyendo  y  bien  obrando, 
Muera  yo  del  modo  y  cuando 
El  cielo  fuere  servido. 

(No  hay  dicha  ni  desdicha' hasta  la  muerte.  Jor- 
nada 111.) 


EN  LA  HORA  DE  LA  ¡MUERTE 


Hoy  ha  empezado  á  temblar 
Mi  corazón  animoso. 

Devota,  santa,  piadosa, 
Pacífica,  religiosa, 
Discreta,  humilde,  obediente, 
Mártir  que  sufre  paciente 
Mi  condición  rigurosa, 

Ruega  á  Dios,  pues  es  tu  amigo, 
Que  en  la  muerte  que  me  envía 
Se  resuelva  mi  castigo; 
Ampárame,  santa  mía, 
Yo  mismo  fui  mi  enemigo. 

Ave  soy  que  no  he  volado 
Porque,  del  cebo  engañado, 
En  la  red  del  mundo  di; 
Pez  he  sido  que  me  así 
Del  anzuelo  del  pecado; 
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Nave  del  mundo  es  mi  pecho 
Que  de  vicios  se  cargó; 
Mas  ya  llegando  al  estrecho, 
Mis  pensamientos  y  yo 
Pedazos  nos  hemos  hecho. 

Árbol  he  sido  lozano, 
Que  en  flores  pasé  el  verano; 
Pero  el  invierno  ha  venido, 

Y  sin  fruto  me  ha  cogido, 
Que  tal  es  un  mal  cristiano. 

Ha  sido  con  propiedad 
Primavera  mi  niñez, 
Otoño  mi  mocedad; 

Y  así,  será  mi  vejez 

El  invierno  de  mi  edad. 

Virgen  he  sido  dormida 
Que,  sintiendo  la  venida 
Del  esposo,  desperté, 

Y  sin  aceite  hallé 

La  lámpara  de  mi  vida. 

Préstame  lo  que  has  guardado,. 
Virgen  cuerda,  mujer  fuerte, 
Que  ya  mi  esposo  ha  llamado 
A  las  puertas  de  la  muerte 

Y  temo  verle  enojado. 

(La  Rueda  de  la  fortuna.  Acto  11.) 
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EL   LABRADOR 

— "ty- — 
EMPERADOR    )'    HERAGLIO 

Empkr.    ¿Quién  eres? 

Heracl.  Soy  un  villano 

Labrador. 

Emper.  Cualquier  cristiano* 

Un  labrador  de  Dios  es, 
Y  las  obras  son  la  mies, 
Una  es  paja  y  otra  es  grano: 
¿Cuál  tendré  de  aquestas  dos?" 
Paja  podrá  decir  Roma. 

Heracl.  También  tendréis  grano  vos 
En  que  pique  la  paloma 
Del  espíritu  de  Dios. 
(La  Rueda  de  la  fortuna.  Acto  III.) 

CONSEJOS   CRISTIANOS 


¿Tu  sangre,  Heraclio,  no  siente 
La  alteración  de  mi  pecho, 
Viendo  su  imagen  presente? 
Dame  ya  un  abrazo  estrecho 
Para  morir  dulcemente. 
slii  ,5 
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La  muerte  me  martiriza, 
Que  en  desdichas  fénix  soy, 

Y  en  ti  mi  fe  se  eterniza, 
Porque  has  venido  á  ser  hoy 
Gusano  de  mi  ceniza. 

Por  librarte  y  defenderte 
Entre  montes  te  han  criado; 
Vive  encubierto  y  advierte 
Que  aborrezcas  el  pecado 
Que  fué  causa  de  mi  muerte. 

Si  el  imperio  pretendieres 

Y  la  púrpura  vistieres, 
Ampara  como  á  cristiano 
Al  pontífice  romano 
Cuando  en  peligro  le  vieres; 

Que  es  la  llave  que  abrir  sabe 
El  arca  en  que  Cristo  cabe; 

Y  ansí,  guardarla  conviene, 
Porque,  si  guardarnos  tiene, 
^Cómo  puede  abrir  la  llave? 

Nunca  tengas  olvidada 
La  muerte  y  eterno  abismo, 
Pues  tu  principio  es  de  nada, 

Y  has  de  volver  á  ese  mismo 
En  el  fin  de  la  jornada. 

El  mundo  es  mar  que  anegando 
Anda  aquel  que  á  Dios  no  habla; 
No  peques,  pues,  y  en  pecando, 
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La  penitencia  es  la  tabla 

En  que  has  de  salir  nadando. 

Toma  siempre  el  buen  consejo, 
Honra  al  clérigo  y  al  viejo, 
Reparte  á  pobres  tus  bienes, 

Y  por  si  soberbia  tienes, 
Pobre  y  humilde  te  dejo. 

Castiga  al  que  lo  merece, 
No  pongas  mucho  tributo; 
Que  más  en  Dios  resplandece  (i). 

Infeliz  puedes  llamarme 

Y  en  la  desdicha  imitarme, 
Que  un  mundo  te  pude  dar 
Ayer,  y  hoy  has  de  buscar 
Limosna  para  enterrarme. 

(La  Rueda  de  la  fortuna.  Acto  III.) 


LA  LIMOSNA 
'•♦ 
Yo  recibí  buena  obra, 
Y  Dios  me  la  dio  en  empeño; 
Pagar  quiero,  tú  la  cobra, 
Porque  el  hombre  pobre  es  dueño 
De  lo  que  al  rico  le  sobra. 


(i)    Faltan  dos  versos  á  esta  quintilla  y  por  con- 
siguiente carece  de  sentido. 
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Aunque  nos  parecen  dadas 
Las  limosnas,  son  prestadas. 
Como  arcaduces  vivimos, 
Que  damos  y  recibimos, 
V  andan  las  suertes  trocadas. 

La  Rueda  de  la  fortuna.  Acto  III.) 


Nota.  —  No  es  el  Dr.  Mira  de  Mescua  en  su  teatro 
poeta  de  grandes  vuelos  líricos  en  lo  que  concierne 
á  la  poesía  religiosa;  pero  hay  en  sus  versos,  correc- 
tísimos en  general,  un  suave  perfume  religioso  y  un 
grande  amor  á  ¡as  virtudes  y  á  la  moral.  Así  lo  prue- 
ban las  poesías  que  preceden,  donde  se  hallan  muy 
hermosos  pensamientos  religiosos,  máximas  cristia- 
nas y  profundas  moralidades.  Nació  este  excelente 
poeta  en  Guadix  y  fué  muy  celebrado  por  Cervantesr 
Lope  y  Montalbán. 
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Á   DIOS 


Padre  y  señor,  que  de  Israel  oiste 
Llevado  por  Moisén,  en  el  desierto, 
Caminando,  de  sed  material  muerto, 
El  llanto  amargo  de  aflicciones  triste. 

Tú  que  del  mármol  la  corteza  abriste 
Dejando  el  pecho  de  una  sierra  abierto, 
De  donde  con  divino  y  tal  concierto 
Arroyos  de  agua  en  abundancia  diste, 

Con  la  clemencia  y  celestial  dulzura 
Con  que  dejas  al  hombre  satisfecho, 
Mira  tu  Iglesia  en  tanta  desventura. 

Sácala,  Padre  Eterno,  deste  estrecho 

Y  ablanda  á  Nicolás,  que  es  piedra  dura, 

Y  agua  de  contrición  dará  su  pecho. 

(La  Adversa  fortuna  del  caballero  del  Espíritu 
Santo.  Acto  II.) 
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Nota. —  Este  autor  dramático,  actor  á  la  vez,  dejó 
escritas  varias  comedias  estimables.  De  ésta,  cuyo 
asunto  es  la  vida  de  Nicolás  Rienzi,  tomo  el  soneto 
que  precede,  que,  aunque  no  pueda  citarse  como 
modelo,  tiene  algo  bueno.  En  otras  secciones  de  esta 
colección  se  muestra  el  autor  más  poeta. 


JUAN  RUIZ   DE  ALARCÓN 


VÁLGAME  LA  VIRGEN 


DON  JUAN,  GARCÍA  y   ANAPDA 


B.  Juan.      ¿Veniste  á  buscar  tu  muerte? 

¿No  me  conoces,  García? 
García.  Tanto  mayores  serán, 

Si  aquí  te  venzo,  mis  glorias, 
Cuanto  lo  son  tus  Vitorias. 

[Vienen  á  los  bracos,  y  cae  debajo 
don  Juan.) 
Anarda.  Vencido  cayó  don  Juan. 
García.  (Sacando  la  daga.) 

Ya  llegó  el  tiempo  en  que  salga 
De  tanta  afrenta.  Enemigo! 
Este  es  tu  justo  castigo. 

(Va  á  darle  una  puñalada.) 
D.  Juan.  ¡Válgame  la  Virgen! 
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García.  {Deteniendo  el  bra\o  aleado,  y  le- 
vantándose.) 

Valga; 
Que  á  tan  alta  intercesora 
No  puedo  ser  descortés. 
D.  Juan.  Déjame. besar  tus  pies. 
García.  Don  Juan,  á  nuestra  Señora, 

Virgen  Madre  de  Dios  hombre, 
De  la  vida  sois  deudor, 
Que  refrenar  mi  furor 
Pudiera  sólo  su  nombre. 
D.Juan.     Matadme;  que  más  quisiera 
Morir  que  haber  agraviado 
A  quien  la  vida  me  ha  dado. 
<3arcía.  Más  queda  desta  manera 
Satisfecha  la  honra  mía, 
Que  si  ya  pude  mataros, 
Más  he  hecho  en  perdonaros 
Que  en  daros  la  muerte  haría. 

Matar  pude,  vencedor 
De  vos  solo;  mas  así 
He  vencido  á  vos  y  á  mí, 
Que  es  la  vitoria  mayor. 

Sólo  faltó  derribar 
El  brazo  ya  levantado: 
Más  fué  perdonar  airado, 
Que  era,  pudiendo,  matar. 
(Los  Favores  del  mundo.  Acto  I.  Escena  HL) 
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Nota.  Únicamente  esta  escena  he  podido  utilizar 
para  la  presente  sección  de  las  obras  del  gran  poeta 
americano:  ella  por  sí  sola  basta  para  acreditar  de 
poeta  dramático  y  lírico  á  cualquier  autor.  Más  ade- 
lante nos  ofrecerá  muestras  inestimables  de  su  inge- 
nio y  de  su  inspiración.  El  rasgo  dramático  con  que 
comienza  la  escena  transcrita  es  unode  los  más  bellos 
que  tiene  nuestro  teatro  antiguo. 


;francisco  jimenez  sedeño 


«fó$X$3 


A  LA  VIRGEN 


MÚSICOS 


Denles  parabienes. 
Parabienes  tenga 
La  Rosa  del  Alba, 
La  blanca  Azucena, 
La  Niña  Divina 
Con  cuya  presencia 
Libertades  prende, 
Cautiva  bellezas. 
Hoy,  que  de  su  edad 
Cumplidos  apenas 
Tiene  trece  años, 
(Que  infinitos  vea), 
Esposo  la  han  dado, 
Para  bien  lo  sea, 
Que  sí  lo  será 
Quien  tal  joya  lleva. 

Denles  parabienes,  etc. 

.a  Aurora  del  Soi  Divino.  Jornada  I.) 

CXL1I  [6 
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LA  CASTIDAD   DE  SAN  JOSÉ 


Yo  os  di  palabra,  soberana  Alteza, 
De  guardar  castidad  toda  mi  vida, 
Esta  á  vuestra  Deidad  tengo  ofrecida, 
Pues  tanto  os  agradáis  de  la  pureza. 

No  permitáis,  Señor,  que  la  entereza 
De  mi  virginidad  se  vea  rendida, 
Porque  de  mí  es  la  cosa  mas  querida, 
Y  el  mayor  interés  de  mi  riqueza. 

Mirad,  Señor,  qué  Esposa  me  habéis  dado 
Tan  hermosa,  que  admiro  mi  ventura; 
Si  bien,  con  tal  respeto  la  he  mirado, 

Que  mi  firme  propósito  asegura. 
Conservadme,  mi  Dios,  en  este  estado, 
Que  es  el  que  el  alma  por  su  bien  procura. 

(La  Aurora  del  Sol  Divino.  Jornada  I.) 

LA  CASTIDAD  DE  MARÍA 


Dios  de  Sión,  inescrutable,  y  santo, 
Bien  sabéis  la  pureza  en  que  he  vivido; 
Testigo  sois  también  que  he  prometido 
Guardar  la  integridad,  que  estimo  tanto. 
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Esposo  me  habéis  dado;  pero  cuanto 
Recelo  había  el  alma  prevenido, 
Ya  en  su  honesto  mirar  ha  conocido 
Tanta  virtud,  mi  Dios,  que  causa  espanto. 

Vuestra  es  la  causa,  Vos  mirad  por  ella, 
A  Vos  me  dediqué,  sed  Vos  mi  amparo, 
Que  aunque  casada,  he  de  vivir  doncella, 

Cuya  intención  á  mi  Josef  declaro, 
Que  si  dichoso  llega  áconocella, 
Mi  firme  voluntad  tendrá  reparo. 

(La  Aurora  del  Sol  Divino.  Jornada  I.) 


LA   MAYOR  RIQUEZA 

—~4p- — 

Porque  la  mayor  riqueza 
Que  un  alma  puede  tener 
Es  poder  permanecer 
En  la  virginal  pureza. 
Esta  es  la  mayor  grandeza, 
El  más  estimable  aprecio, 
El  interés  de  más  precio; 
Y,  en  fin,  para  entre  los  dos, 
Lo  que  más  agrada  á  Dios, 
Y  que  más  estimo  y  precio. 

(La  Aurora  del  Sol  Divino.  Jornada  I.) 
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A  LA  VIRGEN 


Quien  es  en  todo  divina, 
También  lo  es  en  el  hablar; 
Sois  en  todo  singular, 
En  todo  sois  peregrina. 
Tanto  mi  alma  se  inclina 
A  quereros  y  estimaros 
Que,  si  no  llego  á  adoraros, 
Es,  por  respetar  á  Dios, 
Que  á  no  conocerlo,  á  vos 
Por  Dios  pudiera  ensalzaros. 

(La  Aurora  del  Sol  Divino.  Jornada  I.) 

CAMINO  DE  BELÉN 

Venía  María  hermosa 
En  un  rudo  jumentillo, 
Tan  ufano  en  verse  opreso 
Con  aquel  peso  divino, 
Que  parece  que  decía, 
Aunque  sin  razón,  ni  aviso: 
Humillaos,  montes,  que  traigo 
Toda  la  gloria  conmigo. 
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Traía  en  su  hermosa  cara, 
Tejida  de  blanco  lino, 
Una  toca,  rebozada, 
Al  descuido  y  sin  aliño. 
Salían  por  el  rebozo 
Tal  vez  los  cabellos  rizos, 
A  cuyo  esplendor  Apolo 
Paró  sus  rayos  corrido. 

(La  Aurora  del  Sol  Divino.  Jornada  II.) 


EL  ÁNGEL  Y  SAN  JOSÉ 


Josef,  hijo  de  David, 
Ove  atento  mis  palabras, 
Y  pues  los  del  cuerpo  duermen, 
Abre  los  ojos  del  alma. 
Yo  soy  Gabriel,  á  quien  Dios, 
Suprema  Majestad  Sacra, 
A  consolarte  me  envía 
Desde  su  luciente  alcázar. 
No  temas  porque  á  tu  Esposa 
La  consideres  preñada, 
Porque  es  Dios  el  dulce  Fruto 
De  sus  Divinas  Entrañas. 
No  por  obra  de  varón 
Concibió,  sino  por  gracia 
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Del  Espíritu  Divino 
De  que  enriquece  su  alma. 
Esta  es  aquella  Doncella 
Del  mundo  tan  deseada. 
Celebrada  de  Profetas, 
Llamada  de  Patriarcas. 
La  Zarza  que  vio  Moisés 
De  la  lumbre  apoderada. 
Sin  consumirse  jamás 
Al  incendio  de  la  llama; 
La  que  siendo  siempre  Virgen, 
Su  integridad  siempre  salva, 
Parirá  al  Verbo  Divino, 
Vestido  de  carne  humana. 
A  quien  llamarás  Jesús 
Luego  que  su  gloria  nazca 
Al  mundo,  para  remedio 
De  la  primera  desgracia. 

(La  Aurora  del  Sol  Divino.  Jornada  III.) 

Nota.— Esta  es  la  única  comedia  que  se  conoce  de 
Jiménez  Sedeño,  que  siendo,  como  se  ve  en  los  ante- 
riores fragmentos,  excelente  poeta,  no  dejó  tampoco 
poesías  sueltas.  Las  incluidas  en  este  libro  bastan 
para  acreditar  la  inspiración  y  la  versificación  de 
Sedeño.  Ternura  no  afectada,  sincero  sentimiento 
religioso,  pensamientos  delicados  y  honestos  y  un 
estilo  claro  y  correcto  sin  los  vicios  de  su  tiempo. 


LDO.  LUIS  DE  BELMONTE 


DAR  A  LOS  POBRES 


Pobres  son  el  instrumento 
Por  quien  el  cielo  se  alcanza, 
Son  de  Cristo  semejanza, 
Si  paciencia  y  sufrimiento 
Les  da  el  estado  contento: 

Y  por  que  se  satisfaga 
Cuanto  yo  por  ellos  haga, 
En  dar  á  Dios  cada  día 
Es  mi  mayor  alegría, 
Que  ciento  por  uno  paga. 

Y  así  la  mercadería 
Ni  se  arriesga,  ni  se  fía, 
Seguramente  tratamos, 
Porque  desta  suerte  andamos 
Dios  y  yo  de  compañía. 

(£7  Mejor  tutor  es  Dios.  Jornada  II.) 
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Nota.— Luis  de  Belmonte  fué  un  poeta  más  có- 
mico que  dramático;  por  eso  sus  mejores  versos  se 
han  de  buscar  en  la  sección  correspondiente;  pero 
como  muestra  incluímos  esas  quintillas  que  de- 
muestran que  sabía  expresar  poéticamente  asuntos 
como  la  caridad.  Nació  en  Sevilla  y  vivió  algún 
tiempo  en  América,  siendo  elogiado  por  Lope  en 
varias  ocasiones. 


D.  PEDRO  RÓSETE  Y  NIÑO 


EL   AVE    MARÍA 


(paráfrasis) 

Hermosa  Reina^del  día, 
Con  tal  miedo  os  llego  á  hablar, 
Que  no  acierto  á  pronunciar 
LTn  Dios  te  salve,  María. 

No  puedo  temer  desgracia 
Con  tu  nombre,  claro  está, 
Que  en  ti,  Virgen,  no  cabrá. 
Pues  eres  llena  de  gracia. 

Del  más  soberbio  enemigo 
Tú  me  llegaste  á  librar; 
Pero  ¿qué  no  has  de  alcanzar 
Cuando  el  Señor  es  contigo? 

Mil  bendiciones  adquieres 
De  los  que  más  te  queremos,. 
Y  en  aquesto  nada  hacemos, 
Porque  tú  bendita  eres. 

Si  á  tu  Hijo  airado  vieres, 
Defiéndenos,  clara  Estrella,, 


C46  TROZOS  RELIGIOSOS. — D.    PEDRO  RÓSETE  T  NIÑO 

Sol  hermoso  y  la  más  bella 
Entre  todas  las  mujeres. 

Para  remedio  absoluto 
Del  árbol  envenenado, 
Eres  planta  que  ha  criado 
Dios,  y  bendito  es  el  fruto. 

Al  mundo  le  diste  luz. 
Si,  después  que  Gabriel  vino, 

Y  huésped  santo  y  divino 
Fué  de  tu  vientre  Jesús. 

Mucho  hay  que  decir  de  vos, 

Y  lo  que  más  os  levanta 
Es  llamaros  Virgen  Santa 
María,  Madre  de  Dios. 

De  alcanzar  vuestros  favores 
Tengo  ya  feliz  indicio, 
Que  es  en  vos  piadoso  oficio 
Rogar  por  los  pecadores. 

Mas  para  lograr  mi  suerte, 
Lo  que  os  pido,  bella  Aurora, 
Es  que  me  asistáis  ahora, 

Y  en  la  hora  de  mi  muerte. 

(El  Triunfo  del  Ave  María.  Jornada  II.) 

Nota.— Este  poeta,  que  puede  clasificarse  entre  los 
de  segundo  orden,  escribió  algunas  coinedias  esti- 
mables; de  la  que  con  el  título  Triunfo  del  Ave  María 
se  le  atribuye  por  algunos  eruditos  copiamos  la  ante- 
rior paráfrasis  de  la  oración  á  la  Virgen. 


D.  JERÓNIMO  DE  CÁNCER 
Y  VELASCO 


EL  DIVINO  PASTOR 


Soberano  Señor  de  tierra  y  cielo, 
¿Quién  más  feliz  que  yo,  pues  á  este  estado 
Se  reduce  mi  vida,  y  sin  recelo 
Guardo  ese  pobre  y  tímido  ganado? 
Ya  todo  me  ha  faltado; 
Mas  como  os  tenga  á  vos,  divino  Esposo, 
Nada  encuentro,  Señor,  que  sea  penoso. 

Para  ganar  el  mísero  sustento 
A  que  obligasteis  á  la  humana  vida, 
Un  rebaño  de  ovejas  apaciento, 
Fatiga  á  tantas  culpas  merecida. 
No  lo  digo,  Señor,  porque  lo  siento; 

Y  más  cuando  averiguo  en  mis  temores 
Que  todos  unos  de  otros  son  pastores. 

El  sol,  padre  fecundo 
De  cuanto  ser  recibe  y  cuanto  alienta, 
Vigilante  pastor  asiste  al  mundo; 

Y  porque  las  ovejas  que  apacienta 
Se  regocijen  con  la  luz  del  día, 
Tira  el  cayado  á  la  tiniebla  fría. 

cxi.ii  17 
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La  primavera  bella,  entre  primores 
Vario  pellico  viste  de  colores, 

Y  con  desvelo  fiel,  con  silbo  tierno, 
A  estallidos  de  flores, 

Guarda  los  campos  del  voraz  invierno. 

El  alma,  que  el  gobierno 

Tiene  de  las  potencias  y  sentidos, 

Porque  á  su  voz  cualquiera  le  responda, 

Con  suaves  balidos 

Suele  sonar  déla  razón  la  honda. 

Todos  guardan  rebaños  esparcidos, 

Y  vos,  Señor,  por  inefable  modo, 
Infinito  pastor,  lo  guardáis  todo. 

Pastor  sois  soberano, 

Y  este  cayado  en  que  mi  amor  os  muestro, 
Ya  se  ha  visto  otra  vez  en  vuestra  mano; 
Que  así  parece  mío,  y  así  es  vuestro, 

A  pesar  del  tirano... 

(La  Margarita  preciosa.  Jornada  II.  Escena  I.) 


EL  OFICIO  DE  PASTOR 


FLORA  y  MARGARITA 

Flora.        ¿Quién  más  infeliz  que  tú, 
Pues  el  hado  inevitable 
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Te  ha  traído  á  que  ese  humilde 
Rebaño  de  ovejas  guardes? 
jMarg.     Si  el  cielo  lo  ordena  así, 
Su  voluntad  inviolable 
Se  cumpla  en  mí  eternamente; 
Que  yo  con  igual  semblante 
He  de  admitir  como  bienes 
Los  que  traen  señas  de  males. 
¿Tan  malo  es  guardar  ovejas? 
El  Hacedor  inefable 
De  cielo  y  tierra  las  guarda; 
Pues  ¿por  qué  he  de  desdeñarme, 
Siendo  un  gusano,  de  hacer 
El  oficio  que  Dios  hace? 

(La  Margarita  preciosa.  Jornada  II.  Escena  II.) 


LA  FLOR  DE  EPIRO 


Hay  una  flor  en  Epiro 
Que  sola  en  los  campos  nace, 
Sola  crece,  y  sola  está 
Lozana,  hermosa  y  fragante. 
Pero  si  plantalla  quieren 
En  un  jardín  agradable, 
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Donde  haya  flores  distintas 
Que  su  hermosura  acompañen, 
Fuentes  que  la  lisonjeen 

Y  agricultor  que  la  halague, 
Pierde  el  color  y,  marchita, 
Las  hojas  al  suelo  abate. 
Vuélvenla  á  la  soledad, 

Y  en  ella  olores  esparce; 

Que  es  ejemplo  que  te  advierte 
Lo  que  en  mi  dicha  dudares. 
Llevábanme  á  otro  jardín 
Donde  el  cariño  de  padre,    . 
Donde  el  halago  de  hija 
Podrán  de  Dios  olvidarme, 

Y  esto  no  me  estaba  bien. 
Vuélvenme  á  mis  soledades, 
Donde  viviré  segura; 

Que  en  dos  extremos  distantes, 
Aquí  siempre  he  de  crecer, 

Y  allá  pude  marchitarme. 

(La  Margarita  preciosa.  Jornada  11.  Escena  IL 


I.A  POESÍA  LÍBICA  EN  EL  TEATRO  ANTIGUO.  — TOMO   II       25$ 


LA  FUENTE  DE  GRECIA 


MARGARITA    >"  FLOHA 

Margar.      Como  yo  encontrara  el  agua 
Donde  á  nuevo  ser  renace 
El  alma,  importara  poco 
Que  lo  demás  me  quitases. 

Flora.    Toda  eres  siempre  misterios. 

¿Qué  agua  es  esa  que  ha  de  darte 
Nuevo  ser? 

Margar.  No  estás  capaz 

De  gozar  de  sus  cristales. 

Flora.     ¿Por  qué? 

Margar.  Porque  á  Dios  ofendes 

Con  esa  ira  implacable. 

Flora.     ¿De  suerte  que  es  para  ti 

Y  para  mí  no? 

Margar.  Es  constante. 

Flora.     Pues  eso  ¿cómo  es  posible? 
Margar.  Sabráslo,  si  me  escuchares, 

Y  el  misterio  explicarán 
Dos  ejemplos  naturales. 
Hay  una  fuente  en  la  Grecia 
De  calidad  tan  notable, 
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De  tan  contrarios  efectos, 

De  tan  difícil  examen, 

Que  si  meten  una  antorcha 

Ardiendo  en  ella,  al  instante, 

Como  es  natural,  se  apaga; 

Pero  si  la  antorcha  yace 

Muerta,  se  enciende  en  sus  aguas, 

Luce,  brilla,  vive  y  arde. 

Pues  de  aquestos  dos  ejemplos 

Puedes  la  razón  sacarte. 

Si  tú  llegas  á  estas  aguas 

Que  yo  entiendo  y  tú  no  sabes, 

Ardiendo  en  iras  y  enojos, 

Y  yo  en  muertas  humildades, 
Como  esotras  dos  antorchas 
Que  una  muere  y  otra  nace, 
Yo  es  preciso  que  me  encienda, 

Y  tú  es  fuerza  que  te  apagues. 

(La  Margarita  preciosa.  Jornada  II.  Escena  II.) 


Nota.— Cáncer,  poeta  aragonés,  no  escribió  come- 
dias sino  en  colaboración  con  otros  poetas;  pero  á 
uzgar  por  la  muestra  que  nos  ofrece  en  el  segundo 
acto  de  La  Margarita  preciosa,  sentía  bien  lo  religio- 
so. Las  dos  últimas  composiciones  son  lindísimas. 


DON  PEDRO  CALDERÓN 


EL  HOMBRE  Y  LA  RAZÓN  NATURAL 


Adán.  En  la  más  oculta  sierra, 

En  el  más  ameno  prado, 
Nace  el  tronco  alimentado 
De  la  humedad  de  la  tierra. 
Del  mismo  humor  que  en  sí  encierra 
Desnudas  ramas  arroja, 

Y  sin  costarle  congoja 

Se  halla  á  su  tiempo  feliz 
Sustentado  en  la  raíz 

Y  revestido  en  la  hoja. 

La  ave  que  en  pajizo  nido 
Nace  con  desnudez  suma, 
Vestida  se  ve  de  pluma 
Sin  saber  quién  la  ha  vestido: 
Cobra  alas,  y  halla  nacido 
Todo  cuanto  ha  menester; 
^Y  yo  con  más  noble  ser 
Que  ave  y  tronco,  he  de  anhelar, 
Necesitado  á  buscar 
s  Qué  vestir  y  qué  comer? 


258  TROZOS  RELIGIOSOS.— DON  PEDRO  CALDERÓN 

El  pez,  animal  tan"mudo 
Que  ni  gime,  ni  respira, 
Con  que  á  los  senos  que  gira 
Mover  á  piedad  no  pudo, 
Con  ser  animal  tan  rudo, 
Entre  los  cienos  y  lamas 
Donde  no  hay  plumas  ni  ramas, 
Se  halla  entre  húmedas  alcobas 
Alimentado  de  ovas 
Y  defendido  de  escamas. 
Pues  ¿cómo  con  más  altivo 

Espíritu,  más  loable 

Sentido,  á  lo  vegetable 

Del  tronco,  á  lo  sensitivo 

De  ave  y  pez  (¡rigor  esquivo!) 

He  de  postrar  y  rendir 

Lo  racional,  y  vivir 

A  costa  de  mi  pesar, 

Necesitado  á  buscar 

Qué  comer  y  qué  vestir? 

¿A  qué  humilde,  á  qué  sangrienta 

Especie,  en  monte  ó  campaña, 

No  la  alimenta  su  saña? 

¿Su  pasto  no  la  alimenta? 

Y  aun  no  con  esto  contenta, 

Vive,  sí,  abrigado  infiero 

Lo  doméstico  y  lo  fiero 

De  su  piel;  testigos  son, 
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La  melena  del  león, 
Y  la  lana  del  cordero. 

Pues  si  en  una  y  otra  esfera 
Nacen  no  necesitados. 
Vestidos  y  alimentados, 
Tronco,  ave,  pez,  bruto  y  fiera, 
¿Por  qué  desde  su  primera 
Cuna  ha  de  ser  desigual 
El  Hombre  á  todos?  ¡Oh!  En  tal 
Duda,  ¿quién  á  mi  fortuna. 
Cielos,  podrá  dar  alguna 
Luz? 


(Sale  la  Razón  Natural  con  una  hacha.} 

Razón.  La  Razón  Natural. 

Adán.         ¿Quién  alumbra  mis  sentidos? 

Razón.    Yo. 

Adán.  Razón,  ¿tú  estás  aquí? 

Razón.    ¿Ahora  me  conoces? 

Adán.  Sí, 

Que  la  luz  con  que  has  venido, 

La  que  me  ha  alumbrado  ha  sido. 

¿Qué  quieres? 
Razón.  Satisfacerte 

De  esas  dudas  en  que  á  verte 

llegas. 
Adán.  ¿Sabes  cuáles  son? 
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Razón.    Por  eso  soy  la  Razón. 

Adán.      ¿De  qué  suerte? 

Razón.  De  esta  suerte 

A  tronco,  pez,  ave  y  fiera, 
Con  cuanto  contiene  dentro 
El  ámbito  de  la  rara 
Fábrica  del  universo 
Crió  Dios,  dejando  aparte 
Los  admirables  portentos 
Con  que  ostentarse  Criador 
Quiso  su  poder  inmenso. 
Para  que,  sin  digresiones, 
Podamos  llegar  más  presto 
A  la  supuesta  materia 
De  hoy,  á  su  principio  vuelvo. 
A  tronco,  ave,  pez  y  fiera, 
Dios  crió  para  ornamento 
De  la  gran  Naturaleza. 
Poético  lo  diga  el  verso, 
Que  la  admira  mas  hermosa 
En  lo  vario  que  en  lo  bello. 
Criados  una  vez  ¿quién  duda 
Que  fué  para  mantenerlos 
Y  no  para  destruirlos? 
Claro  corre  el  argumento, 
Pues  deshacerlos  le  fuera 
Tan  fáci  como  el  hac  erlos. 
Constante,  pues,  El  que  quiso 
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Conservarlos  para  efecto 

De  su  conservación,  fué 

Preciso  aplicar  los  medios, 

Criándolos  con  natural 

Abrigo,  y  dándoles  luego 

También  natural  instinto 

De  conocer  su  alimento, 

Ya  que  sin  él  no  podían 

Adquirirle  por  sí  mesmos. 

Aquí  entra  ahora  la  Razón 

De  tu  duda:  ¿por  qué  siendo 

El  Hombre  el  más  noble,  el  más 

Generoso,  el  más  perfecto 

Objeto  de  Dios,  no  tuvo 

Tan  de  valde  como  ellos, 

El  abrigo  y  la  comida? 

Y  la  razón  para  esto 

Fué, que  si  á  ellos  les  dio  el  Instinto,. 

Darle  á  él  el  Entendimiento 

Con  tantas  prerrogativas, 

Para  ser  Mundo  pequeño. 

Como  que  no  hay  criatura, 

No  sólo  en  la  tierra,  pero 

Aun  en  el  cielo,  de  quien 

El  nos  hubiera  compuesto 

Comunes  con  la  insensible 

Piedra,  que  en  cualquiera  centro 

Ocupa  lugar;  común 
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Con  el  tronco;  y  demás  de  esto 
Con  las  plantas  en  que  nace 

Y  crece:  con  la  ave  luego, 

Y  los  demás  animales 
En  el  vital  sentimiento: 

Con  el  ángel,  en  que  entiende 

Y  discurre;  y  si  me  elevo 
A  más,  diré,  que  con  Dios, 
Pues,  á  semejanza  hecho 
Suya,  en  la  porción  del  alma 
Con  El  conviene  en  lo  Eterno. 

Y  pues  en  lugar  de  Instinto 
Elevó  Dios  su  talento 

A  distinto,  con  que  puede 
Entre  lo  malo  y  lo  bueno 
Elegir  con  Albedrío 
Para  su  merecimiento 
Lo  mejor,  piedad  fué  suma 
La  libertad  de  su  genio 
Para  que,  bien  aplicado, 
Con  la  esperanza  del  premio. 
Nazca,  crezca,  viva  y  obre 
Por  actos  de  Entendimiento  (1). 

(Auto  Sacramental:  Los  Alimentos  del  Hombre.) 


(i)  Bastaría  empegar  á  leer  estos  versos  v  en- 
terarse del  asunto  y  de  su  desarrollo  para  compren- 
der desde  luego  que  son  de  Calderón,  pue^  este  gé- 


LA   CREACIÓN 


DÍA   i 


República  eminente 
Del  universo;  fábrica  excelente 
Del  orbe,  tú  que  ayer,  sin  ser,  sin  uso, 
Informe  globo  lóbrego  y  confuso, 
Antes  que  fueras,  fuiste; 
Tú  que,  sin  tiempo,  al  Tiempo  conociste, 
Siendo  una  masa  obscura 
De  quien  dijo  la  voz  de  la  Escriptura 
Divina  en  los  Profetas, 
Y  humana  en  los  poetas. 


ñero  filosófico  y  teológico  es  el  que  más  cultivó  y 
en  el  que  más  sobresalió.  Religiosos  son  estos  versos 
en  el  fondo,  pero  no  de  los  que  hablan  al  corazón, 
sino  más  bien  de  los  que  se  dirigen  á  la  razón.  No 
es  preciso  advertir  al  lector  que  las  décimas  de  la 
primera  parte  son  las  mismas  de  la  Vida  es  sueño. 
aunque  mejor  escritas;  por  eso  las  prefiero  á  aquéllas. 
El  estilo  es  un  tanto  enrevesado  y  conceptuoso. 
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Que  su  máquina  altiva, 

Antes  que  forma  y  perfección  reciba, 

Era  una  informidad,  apellidada 

Caos,  de  los  unos;  de  los  otros,  Nada, 

Salve,  y  no  tengas  duda 

De  que  el  primero  día  te  saluda, 

A  quien  pasmas  y  asombras 

Al  dividir  las  luces  de  las  sombras, 

Siendo  ostentar  tristeza  y  alegría 

Obra  primera  del  primero  día. 

DÍA    2 

Obra  primera  del  primero  día, 
De  las  confusas  nieblas 
Fué  separar  vislumbres  y  tinieblas, 
De  Dios  la  omnipotencia  soberana, 
Dando  á  los  dos  la  larde  y  la  mañana. 
Pero  como  su  Espíritu  sagrado. 
Estándose  en  sí  mismo, 
También  sobre  las  aguas  del  abismo 
De  una  parte  á  otra  parte  era  llevado, 
No  con  menor  cuidado, 
Menor  fatiga,  ni  menor  aliento, 
De  las  aguas  confuso  el  firmamento. 
Apartando  las  unas 
De  las  otras,  porque  con  dos  fortunas, 
Unas  sobre  la  tierra  se  quedasen, 
Y  sobre  el  firmamento  otras  llegasen 
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A  ser,  siendo  á  su  ardor  templanza  fría, 
Obra  segunda  del  segundo  día. 

día  3 

Obra  segunda  del  segundo  día 
Fué  el  alto  firmamento, 
Las  aguas  de  las  aguas  divididas, 
Las  cuales  reducidas 

A  un  término,  á  una  margen,  á  un  asiento, 
Dando  de  un  elemento  á  otro  elemento, 
Descubrieron  la  tierra  que,  vacía, 
Inútil,  seca  y  árida  se  vía; 
Hasta  que  docta  en  ella 
De  Dios  la  suma  providencia  bella, 
Produjo  los  verdores 
De  las  plantas,  los  árboles,  las  flores; 
Siendo  su  pompa,  lustre  y  lozanía 
Obra  tercera  del  tercero  día. 

día  4 

Obra  tercera  del  tercero  día 
Fueron  las  flores,  árboles  y  plantas, 
Porque  después  de  admiraciones  tantas 
Como  ver  que  los  montes  y  los  mares, 
Fuesen  los  dos  hermosos  luminares 
Del  Sol  y  Luna  bellos 
Quien  presidiese  á  ellos, 

cxlii  18 
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Siendo  de  su  hermosura 

Imperios,  claro  día  y  noche  obscura, 

A  quien  besó  las  siempre  errantes  huellas 

El  hermoso  tropel  de  las  estrellas, 

Con  que  de  luna  y  sol  á  la  armonía, 

Cuarta  fatiga  fué  del  cuarto  día. 


5 


Cuarta  fatiga  fué  del  cuarto  día 
La  armonía  del  sol,  luna  y  estrellas, 
La  Luz  que  antes  crió  poniendo  en  ellas; 
Cuya  gran  maravilla, 
Por  ilustralla  más  y  por  lucilla 
Con  aplausos  más  graves, 
El  Fiat  repitiendo  tantas  veces, 
Los  espacios  del  aire  pobló  de  aves, 
Los  cóncavos  del  mar  pobló  de  peces; 
Unos,  pues,  y  otras  jueces 
Del  supremo  poder  en  su  elemento, 
Gozaron  pez,  y  pájaro,  agua  y  viento, 
Siendo  mansiones  húmeda  y  vacía 
La  quinta  admiración  del  quinto  día. 

día  6 

La  quinta  admiración  del  quinto  día, 
Quiso  elA  utor  divino, 
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Que  el  pez  del  mar,  del  aire  el  ave  fuese; 

Mas  porque  no  tuviese 

La  Tierra  envidia  á  tanto  peregrino 

Ornato,  la  previno 

Poblar,  siguiendo  el  fin  de  asuntos  tales, 

De  tantos,  tan  diversos  animales, 

Como  ven  igualar  viento  y  espuma, 

Ya  en  la  piel,  ya  en  vellón,  escama  y  pluma, 

De  cuyas  tres  repúblicas  jurado 

Principe  el  Hombre,  habiéndole  formado 

Del  limo  de  la  tierra, 

Arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra, 

Para  rey  de  una  y  otra  monarquía, 

Sexta  fábrica  fué  del  sexto  día. 


día  7 

Sexta  fábrica  fué  del  sexto  día, 
el  Hombre,  á  quien  hiciste 
¡Oh  Supremo  Criador!  del  orbe  dueño 
Siendo  mundo  pequeño, 
A  quien  más  noble  ser  que  á  todos  diste, 

Y  ya  que  en  él  de  tu  concepto  viste 
Cumplida  tu  esperanza, 

Bien  el  séptimo  día  te  retiras 

A  descansar  de  la  obra  que  hecha  admiras, 

Consagrándose  sólo  á  tu  alabanza. 

Y  pues  igual  á  todos  nos  alcanza 
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Su  honor,  á  Dios  le  dé  nuestra  fe  pía 
Este  alegre  feliz  séptimo  día. 


TODOS 

Este  alegre  feliz  séptimo  día; 

En  quien  descansa  Dios,  á  Dios  le  demos. 


día  4 
Con  fiesta  su  descanso  celebremos. 

día  i 
A  eso  sólo  la  música  es  respuesta. 

TODOS 

Pues  es  Fiesta  de  Dios,  vaya  de  fiesta  (i). 

(Loa  para  el  auto  sacramental  de:  El  Año  Santo 
de  Roma.) 


(i)  Creo  que,  con  sus  defectos  y  todo,  sea  esta  la 
mejor  descripción  de  la  creación  del  mundo  que  se 
haya  escrito  en  verso  castellano.  A  la  grandeza  del 
asunto  corresponde  la  forma  que  le  dio  Calderón. 


VANIDAD 


Los  apóstoles  de  Cristo, 
Los  discípulos  de  Dios, 
No  á  medrar,  no  á  enriquecer 
Peregrinamos,  Señor. 
A  sólo  adquirir  venimos 
Almas:  ellas  solas  son 
Nuestro  triunfo,  nuestro  aplauso, 
Nuestra  fama  y  nuestro  honor. 

Y  así,  con  aquesta  humilde 
Ropa  más  honrado  estoy 

Y  más  galán  que  estuviera 
Con  la  púrpura  mejor; 
Porque  sé  que  es  toda  esa 
Majestad  y  ostentación 
Vanidad  de  vanidades, 
Siendo  la  vida  una  flor 
Que  con  el  sol  amanece 

Y  fallece  con  el  sol. 

(Las   Cadenas  del  demonio,  Jornada  III.  Es- 
cena II.) 


EL  ALMA  PERDIDA 

Desenlaza,  hermoso  Cielo, 
Tu  maquina  cristalina, 
Pues  hoy  el  alma  se  emplea 
En  acciones  tan  indignas. 
Los  algibes  rotos  busca 
Que  los  licores  disipan, 
Y  despreciándome  deja, 
Siendo  fuente  de  aguas  vivas. 
¿Es  esclava,  por  ventura, 
La  que  se  ve  redimida 
Con  mi  sangre?  Pues  si  es  libre, 
¿Cómo  en  cadenas  habita? 
¿No  conoces,  alma  ciega, 
Que  te  viene  esta  desdicha 
Por  dejar  al  que,  amoroso, 
Por  buen  camino  te  guía? 
¿Qué  buscas  en  los  desiertos. 
Ya  de  Egipto,  ya  de  Siria, 
Sino  beber  turbias  aguas, 
Dejando  las  cristalinas? 
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Ya  tu  aversión  te  condena, 
Ya  te  arguye  tu  malicia, 
Por  haber  dejado,  ingrata, 
Al  que  fué  autor  de  la  Vida. 
Rompes  mi  yugo,  volviendo 
A  tus  costumbres  antiguas, 
Y  que  servirme  no  quieres, 
Dices,  neciamente  esquiva. 
¿No  fui  yo  quien  te  plantó 
Fecunda  y  lozana  vida? 
Pues  ¿cómo  en  lugar  de  frutos, 
Me  das  abrojos  y  espinas? 
¿Cómo  ya  eres  asolada, 
Triste  ciudad,  que  algún  día, 
Llena  de  pueblo  y  de  glorias, 
Te  viste  próspera  y  rica? 
La  señora  de  las  gentes 
Se  ve  á  miserias  rendida, 
Y  como  viuda  muy  triste 
De  mil  duelos  participa 
¿Cómo  quien  Princesa  fué 
De  tantas  nobles  provincias 
Se  mira  en  yugo  tirano 
Con  tributos  oprimida? 
Pecaste,  ingrata,  pecaste, 
Y  mirando  tu  ignominia, 
Los  que  antes  te  daban  glorias", 
Ya  te  afrentan,  ya  te  gritan, 
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Bañan  tus  hermosos  pies 
Cenagosas  inmundicias, 
Porque  á  tus  principios  vuelves 

Y  de  tus  fines  te  olvidas. 
Rompidas  miro  tus  fuentes, 
Tus  almenas  destruidas, 

Y  el  muro  y  la  barbacana 
Se  han  disipado  en  un  día. 
Los  Ancianos  de  Sión 

A  la  tierra  se  derriban, 

Y  llorando  en  su  cabeza 
Esparcen  polvo  y  ceniza. 
¿A  quién  te  compararé 
Después  que  ciega  caminas, 
Pues  á  los  mares  exceden 
Los  mares  de  tus  desdichas? 
Cuantos  mirando  pasaban, 
Esta  es  la  ciudad,  decían, 
Que  encerraba  un  tiempo  en  sí 
Tantas  grandezas  lucidas. 

Ya  moviendo  sus  cabezas 
Te  mofan  y  te  lastiman 
De  que  tan  falsa  deseches 

Y  de  que  tan  torpe  admitas. 
¿Cómo  del  oro  el  color 
Que  vistoso  siempre  brilla 
Como  sombra  te  obscurece, 

Y  sus  luces  amortigua? 
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¿Cómo  tus  culpas  las  piedras 
Del  santuario  derriban, 

Y  se  ven  perdidamente, 
Por  las  plazas  esparcidas? 
Ya,  pues,  varón  de  dolores,. 
(¡Oh  ingrata  y  desconocida!) 
Por  ti,  á  rigores  tiranos, 
Ofreceré  mis  mejillas. 
Harto  me  verás  de  oprobios^ 

Y  pondré  en  la  tierra  misma 
Mi  boca,  por  la  esperanza 
De  que  á  mi  gusto  te  rindas. 
¡Que  tan  esquiva  te  niegas! 
¡Que  me  dejas!  ¡Que  me  olvidas!1 
¡Que  mis  gozos  dificultas! 

¡Que  mis  ansias  facilitas! 
¡Que  en  mi  muerte  te  recreas 
Con  tus  vicios!  ¡Que  tú  misma 
Cubras  mi  rostro  de  afrentas! 
¡Cargues  mi  cuerpo  de  heridas! 
¡Que  tus  gustos  al  demonio, 
Adúltera,  sacrificas! 
¡Que  desprecias  el  amor, 
Con  que  te  ofrezco  mi  vida! 

(La  Conquista  del  alma.  Jornada  IL) 
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EL    ALMA     DORMIDA 

— 4|t»  ■ 

CHRISIDORO  y  DÍD1MO 

Chrisid.      Entendimiento,  ve,  anima, 

Alúmbrate  con  los  rayos 

De  mi  clara  luz  divina; 

Llámala  con  fuerza,  amigo, 

Para  que  despierte  Alminda, 

Que  podrá  ser  que  te  oiga. 

[Llega  Dídimo  á  Alminda  y  dice:) 
Dídimo.  Recuerde  el  alma  dormida, 

Avive  el  sueño  y  despierte 

Del  sueño  que  la  cautiva. 

{Vuélvese  y  dice:} 

Está,  señor,  hecha  un  mármol, 

Porque  su  culpa  la  priva 

Para  mis  voces,  de  oídos, 

Para  tus  luces,  de  vista. 
Chrisid.  ¡Que  de  tal  suerte  la  tenga 

Su  letargo  poseída! 

¡Ay  alma,  y  cómo  te  pierdes! 

Dídimo,  vuelve,  porfía, 

Que  quizá  despertará 

A  tus  voces  repetidas. 
{Llega  Dídimo  á  Alminda  y  dice:*) 
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Dídimo.  Mira,  alma,  que  te  condenas; 
Recuerda,  enmienda  tu  vida. 

( Vuélvese  y  dice:) 
Es  duro  bronce  á  mis  golpes 
Que  obstinada  tiraniza 
Las  puertas  de  sus  sentidos, 
Porque  mis  toques  impida. 

Chrisid.  ¿Qué  espero,  que  ya  mi  brazo 
Los  golpes  de  su  justicia 
No  descarga  sobre  el  alma 
Y  su  obstinación  castiga? 
Bien  sé  que  obstinada  vives, 
Alma  ingrata,  de  ti  misma, 
De  mi  ser,  mi  lealtad, 
De  tu  bien,  de  tu  desdicha; 
Mas  pues  la  culpa  te  tienes, 
Muere,  torpe  y  atrevida! 

(Va  á  herirla,  y  detiénese.) 
Mas  ¡ay  amor!  que  refrenas 
De  mi  indignación  las  iras, 
Con  las  amadas  memorias 
De  las  penas  y  fatigas, 
De  los  trabajos,  y  tantas 
Tempestades  de  desdichas 
Que  fino  amante  pasé 
Por  esta  infeliz  cautiva. 
Por  otra  parte,  indignada 
Justamente  mi  justicia, 
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Clama  en  repetidas  voces 
Que  á  la  piedad  no  me  rinda, 
No  digan'que  mis  agravios 
Con  remisión  se  castigan. 
¿Qué  haré  del  Alma?  El  amor 
A  perdonarla  me  obliga; 
A  castigarla  me  mueve 
Mi  rigurosa  justicia. 
Aquí  el  rigor  me  provoca, 
Aquí  el  amor  me  retira; 
Ya  me  irritan  las  maldades, 
Ya  me  ablandan  las  caricias. 
Dídimo,  llega  otra  vez, 
Vaya  de  tres  la  vencida; 
Pero,  tente,  aguarda,  espera, 
Que  está  el  Alma  muy  dormida; 
Yo  quiero  hacer  un  encanto 
Que  sirva  de  medicina 
Para  que  despierte  el  Alma. 

Dídimo.  «¿Qué  hacer,  señor,  imaginas? 

Chrisid.  Heriré  mi  corazón, 

Y  con  la  sangre  vertida, 
Más  fina  que  los  corales, 
Teñiré  algunas  espigas. 

Dídimo.  ¿Y  luego? 

Chrisid.  Luego  haré  un  pan 

Con  que  el  alma  más  dormida 
Despierte. 
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•DÍDiMo.  ¡Oh  piedad  insigne! 

¿Por  qué,  señor,  ejercitas 
Tantas  finezas  con  quien 
Sólo  en  ofenderte  es  fina? 

^Chrisid.  El  grande  amor  que  la  tengo 
A  esta  acción  me  determina: 
Yo  buscaré  hoy  ocasión 
Para  que  este  manjar  sirva 
De  despertador  al  Alma. 

¡Dídimo.  Con  tan  grande  maravilla, 
Con  tan  estupendo  amor, 
Con  piedad  tan  infinita 
Volverá,  señor,  el  Alma 
A  tu  amada  compañía. 

«Chrisid.  ¡Ay  Alma,  y  cuánto  me  cuesta 
Tu  obstinación!  ¡qué  de  heridas 
Me  acrecienta,  y  qué  de  gozos 
Tus  viles  gozos  me  quitan! 
Ya  te  espero,  ya  te  aguardo, 
Ya  el  rigor  de  mi  justicia 
Refreno,  atento  al  amor 
Que  á  perdonarte  me  incita, 
Para  que  á  mí  en  algún  tiempo 
Te  vuelvas  reconocida. 
Mira  que  te  pierdes,  Alma, 
Mira  que  errada  caminas, 
Mira  que  no  ves  tus  yerros, 
Mírate  esclava  y  cautiva, 
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Mira  mis  ansias  ardientes, 
Mira  tu  ingrata  porfía, 
Mira  á  mi  amor  que  te  llama, 
Mi  abrasado  pecho  mira. 

{La  Conquista  del  Alma.  Jornada  II.) 


INVITACIÓN  A  LA  COMUNIÓN 


CHRISIDORO,    ALMINDA,    DIDIMO  y  PETIS 

Chrisid.      Alma,  si  quieres  comer, 
En  este  ledrillo  tengo 
Un  panecito  de  leche 
Regalado,  blanco  y  tierno. 

Petis.     jEh,  pese  á  tal  panecito! 

Salga  al  punto,  venga  luego, 
Que  rabio  por  sepultarle 
Debajo  del  balsopeto  (i).  (Vase.) 

Chrisid.  Mira  qué  blanco  y  qué  hermoso! 

Almind.  Ay,  Zagal,  dámele  luego, 
Que  se  me  antoja  ese  pan. 


B.üsopeto.  Bolsa  que  se  trae  junto  al  pecho. 
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Chpisid.  No  está  tu  pecho  dispuesto 
Para  recibirle  ahora. 

Almind.  Pues  ¿qué  me  falta,  mancebo?' 

Chrisid.  Díselo,  Pastor  amigo; 

Alúmbrala,  que  ahora  es  tiempo. 

D/dimo.  Cifrado  tienes,  Alminda, 
En  este  blanco  sustento 
El  más  seguro  rescate 
De  tu  duro  cautiverio; 
Que  quien  más  tu  bien  desea 
Disfraza  en  pan  tu  remedio, 
Condescendiendo  á  las  ganas 
De  tu  apetito  grosero. 
En  este  bocado  tienes 
De  tus  libertades  freno, 
De  tus  males,  medicina, 
Y  de  tu  inquietud,  sosiego; 
Restauración  de  la  Gracia 
A  quien  diste  fin  violento, 
Prenda  hermosa  de  la  Gloria,. 
A  que  perdiste  el  derecho. 

Almind.  Ay,  mancebo,  que  me  pones 
Un  encendido  deseo 
De  comer  manjar  que  encierra 
Tan  escondidos  secretos. 

Dídimo.  Es  fuerza  que  te  dispongas 
Para  comerle  primero, 
y  tengas  justo  dolor 
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De  tus  mortales  excesos. 
Por  que  veas,  Alma  ingrata, 
El  espectáculo  horrendo 
De  los  daños  que  has  causado, 
Lo  que  has  perdido  te  muestro. 

(La  Conquista  del  Alma.  Jornada  III.) 


EL  CAMINO  DE  LA  SALVACIÓN 


Almind.      Dime,  Pastorcillo  amigo, 
Así  te  prospere  el  cielo, 
Así  vivas,  así  adquieras 
El  logro  de  tus  deseos! 
Di  si  por  algún  camino 
Adquirir  y  lograr  puedo 
Alivio  en  tantos  pesares 
Y  en  tantos  males  remedio. 
No  desvíes  esta  dicha, 
No  frustres  este  deseo, 
Pues  ya,  con  los  toques  tuyos, 
Voy  conociendo  mi  yerro. 

Chhisid.  Alma,  en  este  panecito 

Traigo  el  hechizo  encubierto 
En  que  consiste  tu  vida. 

Almind.  Pues  ¿cómo  podré  comerlo? 
cxlii  19 
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Chrisid.  Entendimiento,  declara 

A  Alminda,  y  vela  diciendo 
Lo  que  la  Fe  te  ha  enseñado 
De  este  profundo  misterio. 

Dídimo.  Hermosa  Alminda,  yo  tengo 
Una  maestra  tan  sabia, 
(Fedea  es  su  nombre  creo), 
Que  en  mis  tinieblas,  luz  clara, 
Y  Fe  es  en  mis  aciertos. 
Esta  me  manda  te  diga 
Cómo  en  este  pan  del  cielo, 
Del  divino  Chrisidoro 
Está  la  Sangre  y  el  Cuerpo. 
Manda  también  que  te  advierta 
El  grave,  profano  yerro, 
Que  cometes  en  amar 
A  ese  tirano  Luzbello; 
Que  al  piadoso  Chrisidoro 
Le  entregues  todo  tu  pecho; 
Que  el  blanco  hechizo  del  Pan 
Hará  que  con  amor  tierno 
Le  adores,  y  á  tu  enemigo 
Le  pierdas  todo  el  afecto. 
Mas  para  alcanzar,  Alminda, 
El  logro  de  tus  deseos, 
De  tus  potencias  los  gozos, 
Y  de  ti  misma  el  sosiego, 
Has  menester  y  es  forzoso 
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Que  resucites  primero 

Al  estado  que  antes  tuvo 

Aquel  hermoso  mancebo 

A  quien,  por  darte  á  tus  gustos 

Y  seguir  tus  devaneos, 

Diste  un  fin  tan  desastrado 

Con  incomparables  yerros. 

Almind.  Pues  yo  ¿cómo  puedo,  amigo, 
El  resucitar  á  un  muerto? 
Eso  es  imposible  en  mí; 
Sólo  lo  pueden  los  cielos. 

Dídimo.   Dígote  que  Chrisidoro, 

Surcando  el  abismo  inmenso 
Del  hundoso  mar  del  mundo 
Entre  mil  golfos  revuelto, 
Llegó  con  los  que  le  siguen 
A  una  cueva,  donde  vieron 
A  la  gran  Sabia  Rigea, 
Que  con  su  profundo  ingenio 
Sabe  divinos  encantos 
Con  que  obra  raros  portentos; 
Hace  de  los  brutos  hombres, 
Con  prodigiosos  afectos,  ' 
Y  es  tanta  su  ciencia  y  arte, 
Que  restituye  á  los  muertos 
Con  la  mayor  maravilla 
Su  primer  vital  aliento.  .. 
Si  la  buscas  y  la  encuentras, 
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Tendrán  tus  borrascas  puerto, 
Tu  Gracelio  tendrá  vida, 
Todas  tus  ansias  sosiego. 

Almind.  Pues  ¿quién  ha  de  ser  mi  guía? 

Chrisid.  Alma,  yo  alcanzo  el  secreto. 
Atiende  al  poder  divino 
Con  que  descubro  el  misterio 
De  aquella  Sabia  Rigea. 
Ya  sabéis,  mi  compañero, 
De  aquese  vecino  monte 
Un  camino  tan  estrecho 
Que  hay  para  bajar  al  valle 
Que  suelen  llamar  del  Riesgo. 
Al  cabo,  pues,  de  esta  senda, 
Hacia  este  lado  derecho, 
Una  cueva  encontrarás 
Algo  horrible  por  su  aspecto, 
Quede  Penitencia  llaman. 
En  ella  hallaréis  de  cierto 
A  esa  que  llamáis  Rigea, 
Que  en  lenguaje  verdadero, 
La  Penitencia  se  llama. 
No  hayáis  de  su  rostro  miedo; 
Mas  si  os  animáis,  yo  fío 
Que  ha  de  pareceros  bueno. 
Esta  ermitaña,  ¡oh,  Alminda! 
Dispondrá  un  encanto  nuevo, 
Con  que  resucite  á  vida 
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El  ya  difunto  mancebo, 

Y  de  curar  los  achaques 

Y  dolencias  de  tu  pecho. 
En  fin,  Alma,  vete  allá, 
Que  ella  te  dará  remedio 
En  tus  males;  vos,  amigo, 
Sed  del  alma  compañero; 
Guiadla,  porque  segura 
Halle  en  todo  su  consuelo. 

Dídimo.  Venid,  pues,  Alminda  hermosa, 
Que  presto  encontrar  pretendo 
Con  esa  Sabia;  mas  antes 
Que  nos  partamos,  te  advierto 

Y  quiero  que  entiendas  soy 
De  tu  padre  el  consejero, 
Dídimo,  que  así  he  venido 
Con  este  traje  encubierto, 
Con  pretensión  de  tu  dicha, 
Para  que  á  ese  Luzbello, 
Que  tiraniza  las  luces 

De  tu  bello,  hermoso  cielo, 
Deseches,  firme  y  constante, 
Los  engaños  conociendo 
De  sus  fingidas  promesas 

Y  sus  ciertos  embelesos, 

Y  á  tu  amante  Chrisidoro 
Ames,  comoá  Esposo  y  Dueño, 
Más  digno  de  tus  amores. 

(La  Conquista  del  Alma.  Jornada  111.) 
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LA  DEVOCIÓN   DE   LA   CRUZ 


julia,  eusebio  á  una  ventana,  Ricardo 

y  CELIO 

Eusebio.      Déjame,  mujer. 

Julia.  Pues  cuando 

Vencida  de  tus  deseos, 
Movida  de  tus  suspiros. 
Obligada  de  tus  ruegos, 
De  tu  llanto  agradecida, 
Dos  veces  á  Dios  ofendo 
Como  á  Dios  y  como  á  esposo, 
Mis  brazos  dejas,  haciendo 
Sin  esperanzas  desdenes 
Y  sin  posesión  desprecios! 
¿Dónde  vas? 

Eusebio.  Mujer,  qué  intentas? 

Déjame,  que  voy  huyendo 
De  tus  brazos,  porque  he  visto 
No  sé  qué  deidad  en  ellos. 
Llamas  arrojan  tus  ojos, 
Tus  suspiros  son  de  fuego, 
Un  volcán  cada  razón, 
Un  rayo  cada  cabello, 
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Cada  palabra  es  mi  muerte, 
Cada  regalo  un  infierno: 
Tantos  temores  me  causa 
La  cruz  que  he  visto  en  tu  pecho! 
Señal  prodigiosa  ha  sido, 
Y  no  permitan  los  cielos 
Que,  aunque  tanto  los  ofenda, 
Pierda  á  la  Cruz  el  respeto, 
Pues  si  la  hago  testigo 
De  las  culpas  que  cometo, 
¿Con  qué  vergüenza  después 
Llamarla  en  mi  ayuda  puedo? 
Quédate  en  tu  religión, 
Julia,  yo  no  te  desprecio, 
Que  más  agora  te  adoro. 
Escucha,  detente,  Eusebio. 
,  Esta  es  la  escala. 

Detente, 
O  llévame  allá. 

No  puedo,  (Baja.) 
Pues  que,  sin  gozar  la  gloria 
Que  tanto  esperé,  te  dejo. 
¡Válgame  el  cielo!  Caí.  (Cae.) 
¿Qué  ha  sido? 

¿No  veis  el  viento 
Poblado  de  ardientes  rayos? 
¿No  miráis  sangriento  el  cielo 
Que  todo  sobre  mí  viene? 
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¿  Dónde  estar  seguro  puedo, 
Si  airado  el  cielo  se  muestra? 
Divina  Cruz,  yo  os  prometo 
Y  os  hago  solemne  voto 
Con  cuantas  cláusulas  puedo, 
De  en  cualquier  parte  que  os  vea, 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Rezar  un  Ave  María. 
(Levántase  y  vanse  los  tres,  dejando 
la  escala  puesta.) 

(La  Devoción  de  ¡a  Cru-X.  Jornada  II.   Esce- 
na XIII.) 


A  LA  CRUZ 
—i^- 
Cuando,  de  la  vida  incierto 
Me  despeña  la  más  alta 
Cumbre,  veo  que  me  falta 
Tierra  donde  caiga  muerto; 
Pero  si  mi  culpa  advierto, 
Al  alma  reconocida 
No  el  ver  la  vida  perdida 
La  atormenta,  sino  el  ver 
Cómo  ha  de  satisfacer 
Tantas  culpas  una  vida. 
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Ya  me  vuelve  á  perseguir 
Este  escuadrón  vengativo; 
Pues  no  puedo  quedar  vivo, 
He  de  matar  ó  morir: 
Aunque  mejor  será  ir 
Donde  al  cielo  perdón  pida; 
Pero  mis  pasos  impida 
La  Cruz,  porque  desta  suerte 
Ellos  me  den  breve  muerte, 
Y  ella  me  dé  eterna  vida. 

Árbol  donde  el  cielo  quiso 
Dar  el  fruto  verdadero 
Contra  el  bocado  primero; 
Flor  del  nuevo  paraíso, 
Arco  de  luz,  cuyo  aviso 
En  piélago  más  profundo 
La  paz  publicó  del  mundo; 
Planta  hermosa,  fértil  vid, 
Arpa  del  nuevo  David, 
Tabla  del  Moisés  segundo: 

Pecador  soy,  tus  favores 
Pido  por  justicia  yo, 
Pues  Dios  en  ti  padeció 
Sólo  por  los  pecadores. 
A  mí  me  debes  tus  lores, 
Que  por  mí  sólo  muriera 
Dios,  si  más  mundo  no  hubiera: 
Luego  eres  tú,  Cruz,  por  mí, 
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Que  Dios-no  muriera  en  ti, 
Si  yo  pecador  no  fuera. 
Mi  natural  devoción 
Siempre  os  pidió  con  fe  tanta 
No  permitieseis,  Cruz  santa, 
Muriese  sin  confesión; 
No  seré  el  primer  ladrón 
Que  en  vos  se  confiese  á  Dios. 

Y  pues  que  ya  somos  dos, 

Y  yo  no  lo  he  de  negar, 
Tampoco  me  ha  de  faltar 
Redención  que  se  obró  en  vos. 

(La  Devoción  de  la  Cru\.  Jornada  III.  Escena  XI.) 


LA  CRUZ 

El  madero  soberano, 
Iris  de  paz  que  se  puso 
Entre  las  iras  del  cielo 
Y  los  delitos  del  mundo. 

(La  Exaltación  de  la  Cru\.  Jornada  I.  Escena  IX.) 


EL  CRUCIFICADO 

— ~<ty~ — 

Sagrado  leño,  yo  os  juro 
De  no  volverme  sin  vos 
Si  mil  veces  aventuro 
El  mundo  en  rescate  vuestro. 
Pero  ¿qué  mucho,  qué  mucho, 
Que  el  mundo  aventure  todo, 
Por  quien  salvó  á  todo  el  mundo? 

{La  Exaltación  de  la  Cru\.  Jornada  I.  Escena  IX.) 


2Q2  TROZOS  RELIGIOSOS. — DON  PEDRO   CALDERÓN 

LA  MANO  DE  DIOS 

— iiji>— 

Sí,  que  Dios  solo, 
Infinitamente  sabio, 
Reparte  males  y  bienes, 
Sin  que  nosotros  sepamos 
Aprovecharnos  del  bien 
Ni  del  mal  aprovecharnos, 
Siendo  así  que  bien  y  mal 
Todo  viene  de  su  mano 
Para  nuestro  bien,  supuesto 
Que  aunque  no  lo  conozcamos, 
Viene  el  mal  como  castigo, 
Viene  el  bien  como  regalo. 

(La  Exaltación  de   la  Cru\.   Jornada  I.  Esce- 
na  XII.) 

REDENCIÓN 


No  lloro  yo  en  este  estado 
La  infelicidad  que  tengo, 
Sino  la  causa  que  he  dado 
Para  tenerla,  pues  es 
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Castigo  de  mis  pecados; 
Que  si  no  fuera  por  ellos, 
Ni  mi  Dios  en  ese  sacro 
Leño  muriera,  ni  él 
A  Persia  viniera  esclavo. 

(La  Exaltación  de  la  Cru\.  Jornaia  11.   Esce- 
na XII.) 


LOS  MANDAMIENTOS 


Porque  ¿hay  cosa  más  honesta 
Que  amar  á  un  Dios  que  ama  tanto, 
No  jurar  su  nombre  santo 
Y  santificar  su  fiesta, 

Honrar  á  quien  nos  da  el  ser, 
Al  prójimo  no  matar, 
No  hurtar,  mentir  ni  desear 
Los  bienes  ni  la  mujer? 

Y  aunque  parece  que  aquí 
Repugna  lo  natural, 
A  faltar  precepto  igual, 
¿Quién  desconfiado  de  sí 

En  el  mundo  no  viviera, 
Pues  vaga  en  el  mundo  hallara 
La  generación,  y  amara 
Lo  que  no  sabía  qué  era? 

Luego  en  aqueste  preceto 
Más  áspero  al  parecer, 
Aún  hay  más  que  agradecer 
Que  en  los  demás;  y  en  efeto, 
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Tales  todos  ellos  son, 
Que  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  razón  de  estado, 
Cuando  no  la  religión. 

(El  José  de  las  mujeres.  Jornada  II.  Escena  XI.) 


EL  MATRIMONIO 

Porque  si  entonces  amantes 
Se  dieron  palabra,  ya 
Se  casaron,  que  es  bastante 
Matrimonio  para  el  cielo 
La  unión  tie  dos  voluntades. 
(Lances  de  amor  y  fortuna.  Jornada  I.  Escena  II.) 

BUSCAR  LA  DEFENSA  EN  DIOS 


EL  DEMONIO  y  JUSTINA 

Demonio.      ¿Cómo  te  has  de  defender, 

(Tira  con  más  fuerza.) 
Si  te  arrastra  mi  poder? 
Justina.   Mi  defensa  en  Dios  consiste. 
Demonio.  Venciste,  mujer,  venciste 

(Suéltala.) 
Con  no  dejarte  vencer. 
(El  Mágico  prodigioso.  Jornada  111.  Escena  VI.) 
exi.ii  20 


ügagHgc+nai 


ADÁN  FUERA  DEL  PARAÍSO 


sabiduría  y  adán 

Sabid.     Dime,  pues,  ¿adonde  vas 
tan  afligido? 

Adán.  No  sé, 

Porque  de  mí  no  sé  más 
De  que  siempre  lloraré 
Sin  consolarme  jamás, 

La  Patria  de  quien  salí 
Desterrado;  ¡oh,  cuánto  allí 
Eran  mis  dichas  suaves, 
Pues  de  frutos,  fieras  y  aves 
Rey  absoluto  me  vi! 

Unos  y  otros  me  halagaban, 
Unos  y  otros  me  asistían, 
Flores  los  campos  me  daban, 
Los  brutos  me  obedecían, 
Los  pájaros  me  cantaban; 
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Los  cristales  de  las  fuentes 
Me  ofrecían  sus  corrientes, 
Dábanme  sus  luces  bellas 
El  sol,  la  luna  y  estrellas, 
Y  están  ya  tan  diferentes 

Todos,  que  sólo  en  despojos 
Dan  á  mis  caducas  ruinas 
Estragos,  iras  y  enojos; 
Las  flores,  llenas  de  espinas; 
Los  campos,  llenos  de  abrojos; 

Con  esta  desdicha  mía, 
Huyendo  de  mí  venía; 
Si  tú  consolarme  quieres, 
Dime  qué  he  de  hacer,  pues  eres 
La  Eterna  Sabiduría. 

(Auto  sacramental  de  Los  Misterios  de  la  Misa.) 


CONFESIÓN 


Pequé,  Señor;  temeroso 
Llego  á  Vos;  pero  por  eso, 
Yo,  pecador,  me  confieso 
A  Vos,  todo  Poderoso. 

Ignorante  os  ofendí, 
Y  pues  nada  me  dio  culpa, 
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Por  mi  culpa  y  mi  gran  culpa 
Confesaré  que  os  perdí. 

Cómplices  conmigo  son 
Mis  hijos  y  mi  delito, 
Y  así  de  Vos  solicito 
Para  todos  el  perdón; 

Por  tanto,  os  suplico  aquí 
Le  alcance  mi  llanto;  ved, 
Hombre  soy,  Dios  sois,  tened 
Misericordia  de  mí  (i). 

{Auto  sacramental  de  Los  Misterios  de  la  Misa.) 


(i)  Esta  es  una  de  las  pocas  composiciones  de  Cal- 
derón en  que  hay  unción  religiosa  y  algún  senti- 
miento. 


-I+í- 


EL   CRIADOR 


AQUILES,    SIRENA     V    DE1DAM1A 


Aquil.        Gran  autor  debe  de  ser 

El  que  con  eterna  palma 

A  cada  cuerpo  da  un  alma 

Y  una  vida  á  cada  ser. 

¿Quién  eres  tú? 
Sirena.  Una  mujer. 

Aquil.     ¡Dulce  nombre! — Y  tú,  ¿quién  eres? 
Deidam.  Una  mujer. 
Aquil.  ¡Qué  placeres 

Tan  tiernos,  tan  amorosos! 

¡Vive  Dios  que  sois  hermosos 

Animales  las  mujeres! 
(El  Monstruo  de  los  jardines.  Jornada  I.  Esce- 
na XI.) 


LA   VIRGEN    DEL   CARMELO 


¿Quién  eres  ¡oh  Mujer!  que,  aunque  rendida 
Al  parecer,  al  parecer  postrada, 
No  estás  sino  en  los  cielos  ensalzada, 
No  estás  sino  en  la  tierra  preferida? 

Pero,  ¿qué  mucho,  si  del  sol  vestida, 
Qué  mucho,  si  de  estrellas  coronada, 
Vienes  de  tantas  luces  ilustrada, 
Vienes  de  tantos  rayos  guarnecida? 

Cielo  y  tierra  parece  que  á  primores 
Se  compitieron  con  igual  desvelo, 
Mezcladas  sus  estrellas  y  sus  flores, 

Para  que  en  ti  tuviesen  tierra  y  cielo, 
Con  no  sé  qué  lejanos  esplendores, 
De  Flor  del  sol  plantada  en  el  Carmelo. 

(Auto  de  La  Primer  flor  del  Carmelo.  Esce- 
na XXII.) 


HHüH 
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LA    MUERTE 


Pero  ¿qué  mal  no  es  mortal, 
Si  mortal  el  hombre  es, 

Y  en  este  confuso  abismo 
La  enfermedad  de  sí  mismo* 
Le  viene  á  matar  después? 
Hombre,  mira  que  no  estés 
Descuidado:  la  verdad 
Sigue,  que  hay  eternidad, 

Y  otra  enfermedad  no  esperes 
Que  te  avise,  pues  tú  eres 
Tu  mayor  enfermedad. 

Pisando  la  tierra  dura 
De  continuo  el  hombre  está,. 

Y  cada  paso  que  da 
Es  sobre  su  sepultura. 
Triste  ley,  sentencia  dura 

Es  saber  que  en  cualquier  caso 
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Cada  paso  (¡gran  fracaso!) 
Es  para  andar  adelante, 
Y  Dios  no  es  á  hacer  bastante 
Que  no  haya  dado  aquel  paso. 

■{El Principe  Constante.  Jornada  III.  Escena  VIII.) 


LA  PENITENCIA 


¡Ay  de  mí!  ¡Válgame  el  cielo, 
Qué  de  cosas  se  revelan 
Al  alma!  Señor,  Señor, 
Deten  la  mano  sangrienta 
De  tu  justicia;  no  esgrimas 
Contra  una  mujer  sujeta 
Las  iras  de  tu  rigor, 
Los  rayos  de  tu  potencia. 
¿Dónde  me  podré  esconder 
De  tu  semblante,  si  llegas 
A  estar  enojado?  Caigan 
Sobre  mí  montes  y  peñas: 
Enemiga  de  mí  misma, 
Hoy  estimara  y  quisiera 
Esconderme  de  tu  vista 
En  el  centro  de  la  tierra. 
Mas  ¿cómo,  si  á  todas  partes 
Que  mi  desdicha  me  lleva, 
Llevo  conmigo  mi  culpa? 
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¿No  veis,  no  veis  que  esa  sierra 

Se  retira,  que  ese  monte 

Se  estremece?  El  cielo  tiembla 

Desquiciado  de  sus  polos, 

Y  su  fábrica  perfecta 

A  mí  me  está  amenazando 

Con  su  eminente  soberbia. 

El  viento  se  me  oscurece, 

El  paso  á  mis  pies  se  cierra, 

Los  mares  se  me  retiran; 

Sólo  no  me  huyen  las  fieras, 

Que  para  hacerme  pedazos 

Parece  que  se  me  acercan. 

¡Piedad,  gran  Señor,  piedad! 

.¡Clemencia,  Señor,  clemencia! 

El  santo  bautismo  pido; 

Muera  en  vuestra" gracia,  y  muera! 

Mortales,  oid,  oid! 

¡Cristo  vive,  Cristo  reina, 

Y  Cristo  es  Dios  verdadero! 

¡Penitencia,  penitencia! 

(El  Purgatorio  de  San  Patricio.  Jornada  Ií. 
Escena  XIII.) 


PIEDAD  DIVINA 


¡Justo  y  divino  cielo! 
A  tu  piedad,  á  tu  piedad  apelo 
De  la  ignorancia  mía, 
Con  ser  el  rey  de  la  sabiduría. 
Deten  la  ardiente  espada 
Contra  mi  flaco  ser  desenvainada, 
Que  es  abismo  de  fuego 
Que  medeslumbra  y  que  me  deja  ciego. 
¡Ay  mísero  infelice! 

Cuando  el  brazo  de  Dios  advierte  y  dice 
Que  tema  su  castigo, 
¿Dónde  seguro  iré,  si  voy  conmigo 
Yo  mismo  á  despeñarme? 
Nada  sabré,  si  yo  no  sé  salvarme. 

(La  Sibila  del  Oriente.  Jornada  III.  Esceni  l  V.) 


A  SAN    ILDEFONSO 


Ildefonso, 
Por  ti  vive  mi  Señora. 

Por  ti  da  la  palma  fruto, 
Por  ti  está  verde  la  oliva, 
Por  ti  corre  en  su  conducto 
La  fuente  del  agua  viva 
Que  es  de  los  cielos  tributo. 

Por  ti  está  el  huerto  cerrado» 
Por  ti  el  pozo  de  agua  lleno. 
El  espejo  no  manchado; 
Por  ti  el  sol  está  sereno, 

Y  la  luna  no  ha  menguado. 
Por  ti  la  torre  eminente 

Toca  al  cielo  con  la  frente, 

Y  de  su  zafir  la  puerta 

Por  ti  está,  Ildefonso,  abierta,. 

Y  lo  estará  eternamente. 
Por  ti  la  nevada  aurora 

Diluvios  de  aljófar  llora; 

CXLll  2F 
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El  lirio  y  el  alhelí 
Todos  florecen  por  ti, 
Por  ti  vive  mi  Señora. 

Y  en  tanto  que  ella  previene 
La  palma  y  triunfo  solene 
Con  que  has  de  verte  algún  día, 
A  mí  en  su  nombre  me  envía 
A  decirte  cómo  tiene 

En  su  divina  memoria 
Escrito  con  letras  de  oro 
El  libro,  felice  gloria, 
Que  á  su  pureza  y  decoro 
Canta  eterna  la  victoria. 

Este  se  guarda  en  su  erario 
Libre  del  común  contrario, 
Y  ella  misma  ha  de  bajar 
A  vestirte  y  á  abrazar 
A  la  Virgen  del  Sagrario. 

(La  Virgen  del   Sagrario.  Jornada    I.   Esce- 
na VIII.  i 


Nota.— Calderón,  sacerdote  virtuosísimo  y  fervo- 
roso católico,  no  llevó  al  teatro  este  fervor,  y  la  reli- 
gión en  su  teatro  aparece,  no  como  obra  de  su 
alma  creyente,  sino  como  producto  de  su  inteli- 
gencia, así  es  que  en  sus  autos  y  en  sus  comedias  se 
presenta  con  un  carácter  simbólico  y  dogmático 
que  nunca  se  traduce  en  el  misticismo  de  otros  poe- 
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tas.  Sus  trozos  religiosos  van  siempre  acompañados" 
de  cierta  moral  católica  y  abundan  las  definiciones 
y  las  máximas  en  loor  de  la  virtud  como  obra  más 
de  la  fe  desarrollada  en  la  inteligencia  que  del  sen- 
timiento del  alma.  Lope  en  algunas  ocasiones  se  pa- 
rece á  Calderón  cuando  quiere  ser  teólogo;  pero 
Calderón  no  se  parece  á  Lope  en  la  sencillez  de  la 
forma  ni  en  la  ternura  de  los  conceptos  que  desbor- 
dan de  su  poesía.  Calderón  por  su  estilo  y  por  el 
fondo  de  sus  pensamientos  religiosos  puede  decirse 
que  forma  una  poesía  especial  suya  conceptuosa  y 
demasiado  retórica.  Sus  mismos  poemas, que  so  pre- 
sentan con  el  carácter  de  plegarias,  están  más  he- 
chos con  la  inteligencia  que  con  el  corazón.  Así  es 
que  siendo  tantas  las  comedias  y  los  autos  de  Calde- 
rón contribuye  con  poco  á  las  poesías  religiosas. 


D.  CRISTÓBAL  DE  MONROY 
Y  SILVA 


SAN  JOSÉ  AL  NIÑO  JESÚS 


Dulce  niño,  tierno  infante, 
¡Quién  supiera  celebrar 
De  vuestro  amor  singular 
Aquesta  fineza  amante! 
Príncipe  de  paz  constante, 
Aunque  tembláis,  no  es,  Señor, 
Del  frío,  ni  su  rigor, 
Sino  de  considerar 
Que  el  hombre  no  ha  de  pagar 
Tantas  finezas  de  amor. 

Esas  lágrimas,  al  verlas 
Me  abrasan,  querido  bien; 
No  lloréis,  que  no  están  bien 
Entre  las  pajas  las  perlas. 
Dejad,  Niño,  de  verterlas, 
Que  si  las  mira,  Señor, 
De  los  hombres  el  rigor 
Con  ingrato  desvarío 
Juzgará  que  son  de  frío, 
Siendo  de  fuego  de  amor 
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¡Quién  os  pudiera  ofrecer 
Cuantas  riquezas  encierra 
En  sus  entrañas  la  tierra! 
Mas  es  corto  mi  poder; 
Pobre  soy,  no  podré  hacer 
Con  vos  grandeza  ninguna, 
Que  es  humilde  mi  fortuna, 
Aunque  serviros  espero, 
Señor,  como  carpintero, 
Con  labraros  una  cuna. 
(Los  Celos  de  San  José.  Jomada  II.) 


MAGNÍFICAT 


Al  señor  de  los  cielos 
Magnifica  mi  alma, 
Y  mi  espíritu  alegre 
Se  festeja  en  su  gracia. 
Porque  miró  en  la  tierra 
La  humildad  de  su  esclava, 
Me  llamarán  bendita 
Las  gentes  más  extrañas. 
El  todo  Omnipotente, 
El  Supremo  Monarca, 
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Ha  hecho  en  mí  portentos 
Que  su  gran  nombre  aclaman. 
Su  gran  misericordia 
De  prosapia  en  prosapia 
Para  los  que  le  temen 
Siempre  está  reservada. 
Hizo  fuerza  en  su  brazo 
Con  valor  y  confianza, 
Postrando  á  los  soberbios 
Que  altivos  se  levantan. 
Quitó  á  los  poderosos 
El  trono  en  que  se  ensalzan, 

Y  engrandeció  benigno 
Los  que  humildes  le  alaban. 
Enriqueció  de  bienes 

Los  que  hambrientos  se  hallan, 

Y  empobreció  los  ricos 
De  condición  avara. 
Israel,  no  olvidado 

De  su  piedad  sagrada, 
Recibió  al  tierno  infante, 
Que  cumplió  su  palabra: 
Su  palabra  y  promesa, 
A  nuestros  padres  dada, 
A  Abrahán  venturoso 

Y  á  su  estirpe  preclara. 

(Los  Celos  de  San  José.  Jornada  L) 
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Nota.  —  Monroy  de  Silva,  que  escribió  muchas 
comedias,  apenas  si  dejó  muestra  de  poesía  religiosa 
en  ellas:  fué  muy  celebrado  en  su  tiempo  este  poeta 
de  Alcalá  de  Guadaira:  pero  no  por  los  poetas  sus 
contemporáneos. 


DOCTOR  D.  JUAN  PÉREZ 
DE  MONTALBÁN 


ARREPENTIMIENTO  DE  MARÍA  EGIPCIACA 


.   Procuro  servir  á  Dios 
Antes  que  llegue  su  furia 
A  tal  estado  que  muestre 
Su  real  espada  desnuda 

Y  me  arroje  rigoroso 

A  las  tinieblas  confusas. 
Ante  vos,  Madre  de  Dios, 
Sol  hermoso,  estrella  pura, 

(De  rodillas.} 
Vengo  otra  vez  á  ponerme, 

Y  os  pido  con  veras  muchas 
Que  á  vuestro  precioso  Hijo, 
A  quien  tantas  hice  injurias, 
Le  pidáis  que  me  perdone, 
Que  ya  yo  con  Vos  segura, 
Haré  tal  mudanza  en  mí, 
Que  los  que  mis  yerros  juzgan 
Se  espanten  de  ver  mudanzas 
Que  no  imaginaron  nunca. 
Vos,  como  Madre  piadosa, 


326  IRO  :0S  RELIGIOSOS.  —  PÉREZ   DE  MONTALBjIn 

Señora,  de  las  criaturas, 
Me  advertid,  ó  me  decid, 
Qué  vida  será  segura 
Para  mí. 

(Habrá  un  cuadro  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  dándole  vuelta,  aparece  la 
Magdalena.) 

La  Religión 
del  desierto. 

¡Oh  tabla  muda! 
Con  tan  viva  lengua  aquí, 
Virgen  bella,  Virgen  pura, 
Me  decís  que  á  Magdalena 
Siga  en  las  selvas  obscuras! 
Yo  os  doy,  Señora,  palabra 
De  obedeceros;  las  turbias 
Aguas  del  sacro  Jordán 
Pasaré,  y  en  su  espesura, 
A  la  inclemencia  del  cierzo 

Y  del  calor  á  la  furia, 
Haré  tan  gran  penitencia, 
Que  desquite  parte  alguna 
De  tan  inmensos  pecados 

Y  tan  infinitas  culpas. 
Vos,  mi  amada  Magdalena, 
Prestadme  favor  y  ayuda. 
Unas  en  la  vida  fuimos, 
Seamos  en  la  muerte  unas. 
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Adiós,  mundo;  adiós,  riquezas, 

Galas,  trajes,  hermosuras, 

Deleites,  gustos,  amores. 

Que  á  Dios  busco,  y  quien  le  busca, 

Lo  tiene  de  dejar  todo; 

Mi  Dios,  sed  Vos  en  mi  ayuda! 

j[La  Gitana  de  Menfis.  Jornada  II.) 


ANTE  LA  VIRGEN 

—4 — 

Sobre  la  puerta  he  mirado 
l  na  Imagen,  que  me  ha  dado 
Temor  el  mirarla  ahora: 
De  la  Virgen  es.  ¡Oh  aurora, 
De  quien  la  luna  ha  estrellado! 

Si  sois  Estrella  del  Mar, 
Y  esta  puerta  estáis  guardando, 
¿Para  qué  estoy  porfiando, 
Oh  Virgen  hermosa,  entrar? 
Yo  me  llego  á  imaginar 
El  pecado,  y  he  juzgado 
Que  ya  os  habéis  enojado, 
Esposa  y  Madre  de  Dios, 
Que  no  es  bien  que  junto  á  Vos 
Pase  sombra  de  pecado. 
{La  Gitana  de  Menjis.  Jornada  II.) 


FE    HEROICA 


Una  traición  y  un  pesar 
Me  obligas  hoy  á  seguir, 
Pues  mi  padre  ha  de  morir 
O  á  tu  Dios  he  de  adorar.   ' 
Si  es  pena  verle  matar, 
Traición  es  la  adoración. 
Muera,  pues,  sin  remisiónr 
Que  yo,  por  la  causa  ajena,. 
Puedo  tener  una  pena, 
Mas  no  hacer  una  traición. 

Mi  padre,  aunque  no  por  sí, 
Me  dio  el  ser  en  cierto  modo^ 
Y  Dios  fué  mi  padre  y  todo,. 
Pues  aliento  suyo  fui. 
Uno  ha  de  morir  en  mí, 
Hijo  siendo,  ó  siendo  infiel; 
Pues  muera,  muera  Emanuel, 
Que  si  son  padres  los  dos, 


33©  TROZOS  HELIOIOSOS.— PEKEZ  DE  MONTA1  HAN 

No  he  de  ser  cruel  con  Dios 
Por  ser  piadoso  con  él. 

Fuera  desto,  aunque  él  viviera, 
Su  idólatra  me  juzgara, 
De  su  deshonra  enfermara 
Y  de  mi  afrenta  muriera. 
Pues,  de  cualquiera  manera, 
Por  el  suyo  ó  mi  interés 
Ha  de  morir,  mejor  es 
Que  muera  en  tanto  rigor 
Ahora  de  mi  valor 
Que  de  su  injuria  después. 

Si  otro  cualquiera  pecara 
Que  no  fuera  de  Israel 
Como  yo  cabeza,  en  él 
Solo  su  error  se  quedara; 
Pero  si  yo  idolatrara 
Siendo  Juez,  la  plebe  atenta 
Que  á  cualquiera  error  se  alienta, 
Me  imitara  en  el  error, 
Porque  en  pecando  el  mayor. 
Todos  pecan  á  su  cuenta. 

Y  si  porque  Dios  gustó, 
Abrahán  sin  otro  indicio 
Dio  á  su  hijo  en  sacrificio, 
Aunque  no  se  ejecutó, 
Muera  mi  padre,  que  yo 
Su  muerte  constante  elijo, 
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Porque  haya  otro  ejemplo  fijo 
Que  á  Dios  por  justo  le  cuadre, 
De  un  hijo  que  mata  á  un  padre 
Como  le  hay  de  un  padre  á  un  hijo. 

Y  así,  para  asegurar 
De  Dios  toda  la  opinión, 
Del  pueblo  la  religión 
Y  de  mi  fe  el  ejemplar, 
Digo,  Señor,  que  á  faltar 
Quien  su  muerte  ejecutara, 
Yo  mismo  le  despeñara, 
Llevado  de  mi  valor, 
Aunque  á  solas  el  amor 
Después  me  lo  murmurara. 

{El  Divino  Nazareno  Sansón.  Jornada  11.) 


LAS  LAGRIMAS 
•      DE  ARREPENTIMIENTO 

Pues  su  llanto  ha  sido  así: 
Creyó  el  alma  los  enojos; 
Tocó  el  dolor  los  abrojos; 
Inundó  el  llanto  los  prados, 
Y  llevóse  los  pecados 
Por  la  margen  de  los  ojos. 

De  Cristo  y  de  su  Pasión 
Sus  lágrimas  fervorosas, 
Fueron  vicarias  piadosas 
En  aquesta  redención, 
Que  aunque  es  la  Sangre  de  unión 
Que  al  inñerno  pone  espanto, 
Aquí  el  llanto  importa  tanto. 
Que  con  ser  Sangre  de  Dios, 
No  tiñera  nada  en  vos, 
A  no  mezclarse  con  llanto. 

Son  las  lágrimas  abismo 
Que  á  Dios  deja  satisfecho, 
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Pues  para  labrar  el  pecho 
Tiene  fuerza  de  Bautismo; 

Y  aún  más  que  el  Bautismo  mismo 
Tiene  algo,  pues  se  infiere 

Que  el  que  nace,  sea  quien  Fuere, 
Una  vez  puede  lavarse, 

Y  el  que  lloró,  bautizarse 
Puede  siempre  que  quisiere. 

Vuestros  inmensos  pecados, 
Estando  juntos  los  dos. 
En  la  mano  puse  á  Dios, 

Y  él  los  remitió  borrados; 
Que  como  estaban  llorados, 

Y  en  agua  se  convirtieron, 
Cuando  en  la  mano  se  vieron, 
Como  rompida  la  hallaron, 
Por  el  hueco  se  pasaron. 

Y  los  ojos  no  los  vieron. 
Solamente  imaginar, 

Aunque  con  efecto  mudo, 
De  Cristo  en  la  Sangre,  pudo 
Vuestros  pecados  lavar. 
Si  no  es  ya  que  al  perdonar, 
Como  la  sangre  se  mueve, 
Sobre  aqueste  papel  leve 
De  las  venas  de  Dios  rotas 
Cayeron  algunas  gotas 

Y  quedó  como  la  nieve. 
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Absuelta  estáis,  mas  huid 
De  enojar  á  Dios,  Guiomar, 
Porque  llegado  á  enojar, 
Aun  pone  miedo  á  David. 
Y  así  advertida,  advertid 
Que  quien  por  quereros  bien, 
Cuando  en  Cruz  todos  le  ven, 
La  mano  alarga  clavada, 
Sabrá  empuñar  una  espada 
Para  vengarse  también. 

Y  con  esto,  adiós,  que  es  tarde, 
Que  yo  buscaré  algún  medio 
Para  que  tenga  remedio 
Vuestra  juventud  cobarde. 

(San  Antonio  de  Padua.  Jornada  III.) 


EL   NIÑO   JESU§    V    ANTONIO 

— -iji' — 

Jesús.         ¿Cómo  estás? 

Antón.  Mejor  que  vos, 

En  cuanto  al  estado  digo. 
Porque  vos  estáis  conmigo 
Y  yo,  mi  Jesús,  con  vos. 
Pues  mirad  si  entre  los  dos 
Es  poca  la  diferencia, 
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Que,  dejada  vuestra  esencia, 
Y  hablando  como  aquí  estáis, 
Más  gozo  que  vos  gozáis, 
Pues  gozo  vuestra  presencia. 
(San  Antonio  de  Padua.  Jornada  III.) 


EL   NIÑO    Y    EL   MAESTRO 

Un  niño  andaba  á  la  escuela, 
Que  la  tenía  el  maestro 
En  el  portal  de  una  iglesia. 
Cuyas  meriendas  y  almuerzos 
Llevaba  al  Niño  Jesús 
De  una  Virgen  que  había  dentro. 
Siendo  él  humano,  al  Divino, 
Con  amorosos  requiebros 
Convidaba  á  su  merienda, 
Y  él  la  aceptaba  contento. 
Comían  juntos  los  niños, 
Estando  la  Virgen  viendo 
Que  de  sus  pechos  bajaba, 
Que  es  más  que  bajar  del  cielo. 
Sabiendo,  pues,  por  las  faltas 
Lo  que  pasaba  el  maestro, 
Quiso  gozar  si  podía 
Deste  divino  embeleso. 
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Rogóle  que  le  dijese 
Que  quería  su  maestro 
Merendar  con  él  un  día; 
A  quien  dijo  el  Niño  tierno: 
Pues  dile  que  se  confiese 

Y  que  reciba  mi  Cuerpo. 
Hízolo  el  maestro  así, 

Y,  confesado  y  dispuesto, 
Aquella  noche  murió, 

Y  fué  á  merendar  al  cielo. 

{San  Antonio  de  Padua.  Jornada  III.) 


Nota. — Montalbán,  el  más  querido  discípulo  de 
Lope  de  Vega,  y  seguramente  el  mejor,  no  fué  tan 
feliz  imitador  del  maestro  en  este  género  como  en 
otros.  Sin  embargo,  ya  se  ve  en  algunas  de  las  poe- 
slasTinsertas  que  era  una  naturaleza  poética  capaz 
de  cosas  muy  bellas. 


DON  FRANCISCO  DE  ROJAS 


PRIMER  RETRATO  DE  LA  VIRGEN 


Después  que  el  Señor  Jesús, 
Nueso  divino  hacedor, 
Para  se  sobir  al  cielo 
A  un  monte  se  encaramó. 
Quedó  la  Virgen  María, 
Nuestra  Señora,  é  quedó 
A  ser  sol  que  sostituya 
La  ausencia  del  mejor  sol, 
Que  á  suplirnos  la  su  falta 
Quiso  el  divinal  Criador 
Que  ya  que  Dios  nos  fincase,. 
Finque  la  madre  de  Dios. 
Nicodemus,  el  hebreo 
Que  á  Jesús  desclavijó 
E  con  la  toalla  santa 
Limpió  el  divinal  sudor, 
Dempués  que  ya  sepultado 
Creyendo  á  Dios,  le  adoró, 


342       TROZOS  RELIGIOSOS.— DON  FRANCISCO  DE  ROJAS 

Tallar  procuró  á  María, 
La  su  madre,  é  trabajó 
Un  leño  con  el  cincel, 
E  diestro  asaz  tallador, 
Con  una  é  otra  moldura 
Dio  á  su  imagen  perfición. 
San  Lucas  evangelista, 
Diestro  el  más  pinturador 
De  cuantos  Jerusalén 
Artífices  coronó, 
Retratar  quiso  á  la  Virgen 
Sobre  la  escoltura,  é  dio 
A  los  sus  diestros  relieves 
Un  color  y  otro  color, 
E  al  pintar  su  hermosa  fazr 
Con  humildanza  é  amor 
Mirando  estuvo  á  María, 
No  sé  cómo  non  cegó; 
El  pincel  lejos  é  sombras 
Devotamente  honestó. 
¿Quién  ha  visto  á  la  luz  ser 
De  la  sombra  imitación? 
Acabó  la  santa  imagen 
El  divinal  escritor, 
Bien  que  del  original 
Salió  la  copia  un  borrón, 
Porque  si  Dios  de  la  Virgen 
Fué  sabio  retocador, 
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¿Cómo  ha  de  poder  un  home 
Copiar  lo  que  Dios  pintó? 
Ca  así  como  á  rosa  pura 
Non  hay  quien  la  semejó, 
Porque  no  habrá,  si  la  pintan, 
Color  para  su  color, 
Ni  espejo  puede  pintarse, 
Pues  el  que  el  cristal  cuidó 
Podrá  mirarse  al  cristal, 
Y  en  la  su  pintura  non; 
E  ansí  como  al  sol  y  nave, 
Maguer  que  la  retrató 
Diestra  la  mano,  non  pudo 
Retocarla  con  primor; 
Lucas  ansí  á  mi  Señora 
Copiarla  bien  non  supió, 
Que  ya  se  ve  que  es  María 
Rosa,  nave,  espejo  y  sol. 
Pedro,  aquel  apóstol  santo 
De  Cristo  acompañador 
Que  le  adoró  tantas  veces, 
Maguer  que  tres  le  negó, 
E  con  plañir  é  llorar 
Consiguió  de  Dios  perdón 
(Que  sabía  muy  bien  Pedro, 
Como  quien  más  le  trató, 
Que  era  el  llanto  gran  tesoro 
Para  cosechar  á  Dios), 
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De  Jerusalén  á  Antioquia 
Con  esta  imagen  partió, 
Llevando  por  compañeros 
De  Cristo  á  la  adoración 
Doce  Apóstoles,  que  fueron 
La  palabra  de  su  voz. 
Dempués  vino  Pedro  á  España,. 
E  caduca  tradición 
Fabla  que  en  la  playa  antigua 
De  Motril  desembarcó, 
E  los  dicípulos  suyos 
Esta  imagen  con  fervor 
Santo  dejaron  posada 
Cabe  de  la  población 
De  nuesa  antigua  Madrid, 
Non  dentro  del  pueblo,  non, 
Que  non  es  vulgo  la  Virgen 
Para  entrarse  acá  con  nos. 
Esta  verdad  aseguran 
Uno  é  otro  historiador 
E  que  siete  años  antes 
Que  nuestra  Virgen  finó 
Estaba  la  nuesa  imagen 
Colocada,  é  digo  yo, 
Que  si  el  año  de  cincuenta, 
Como  afirma  un  escritor, 
Nuestra  Señora  de  Antioquia. 
En  Madrid  resplandeció, 
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Sale  mi  conjeturanza 
Cierta,  escocha  mi  razón: 
De  quince  años  nuestra  Virgen 
Virgen  á  Je¿ús  parió; 
Treinta  y  tres  y  algunos  días 
Vivió  nuestro  Redentor; 
Veinte  y  cuatro  años  María 
Dempués  de  la  su  Ascensión 
Vivió  en  el  mundo,  que  facen 
Por  todos  setenta  y  dos; 
Pues  bájame  ahora  quince 
De  antes  que  Jesús  nació, 
E  vino  á  fincar  María 
En  el  año  del  Señor 
De  cincuenta  y  siete,  en  que 
Fué  su  divina  Asunción. 
Pues  si  el  año  de  cincuenta 
A  Madrid  nos  trasladó 
Desde  Antioquia  nuesa  imagen 
Nuestro  Pedro  Vice-Dios, 
Luego  no  hay  duda  alguna 
Que  esta  imagen  se  talló 
En  la  vida  de  María, 
E  fué  la  su  colación 
Siete  años  antes  que  fuese 
A  abracijarse  con  Dios. 
Anciana  finó  la  Virgen, 
Pero  non  consumidor 

CXl.ll  23 
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El  tiempo  mañoso  é  cano 

La  suya  faz  arrugó, 

Que  como  en  su  fermosura 

Su  honestidad  se  posó, 

Por  non  tocarla  al  recato 

Non  llegó  á  la  perfición. 

Y  es  mucho  que  ansí  gozare 

Tantos  años  quien  sufrió 

Luenga  edad  tantos  trabajos 

Viendo  la  muerte  é  baldón 

Del  fijo  crocificado, 

<Que  fué  tamaño  el  dolor 

Que  llevó  nuestra  Señora 

De  Jesús  en  la  Pasión, 

Que  uno  y  otro  santo  afirma, 

Fabla  uno  y  otro  varón, 

Que  si  el  dolor  de  la  Virgen 

Le  repartiera  el  Señor 

Entre  todas  las  criaturas, 

Con  ser  tantas  como  son, 

Bastaba  á  finarlas  todas 

Solamente  aquel  dolor. 

Santa,  más  que  todos  santos 

Nuesa  Virgen  floreció, 

Aunque  hubo  en  su  vida  muchos 

Que  dempués  santificó 

El  vicario  de  Jesús 

Por  divinal  comisión. 
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Lució  entre  todos  María 
Como  en  el  campo  se  vio 
No  florecer  clavellina 
A  la  faz  del  girasol  (i). 

(Nuestra  Señora  de  Atocha.  Jornada  I.) 


EL    ENAMORADO   DE   LA   VIRGEN 
DE   ATOCHA 


Morena  tiene  la  faz, 
Non  perceptible  el  color, 
Porque  el  luengo  curso  de  años 
La  su  tez  ennegreció. 
Honestos  ojos  y  graves 
Catarás  con  atención 
Mirar  afables  al  justo, 
Severos  al  pecador. 
A  su  infante  Jesús,  niño, 
Abracijado  guardó, 
Del  corazón  á  su  lado, 
O  él  era  su  corazón. 

( i)  Precioso  romance  en  que  Rojas  muestra  ga- 
llardamente la  facilidad  con  que  manejaba  la  lengua 
castellana  y  la  donosura  que  sabía  dar  á  todos  los 
asuntos  que  trataba. 
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Una  poma  en  un  librito 
Le  da  al  niño,  ¿quién  creyó 
Que  enseñándole  María 
Una  manzana  al  Criador, 
Reciba  de  una  mujer 
Lo  que  á  otra  mujer  vedó? 
Pero  de  María  á  Eva 
Hay  tamaña  distinción, 
Que  Eva  escribió  la  su  culpa 
E  María  la  borró. 
Esta  es  mía  morena  dama, 
A  quien  mío  casto  amor, 
Sin  haberla  visto  nunca, 
Mil  ternuras  la  endilgó. 
Esta  del  alba  es  Señora, 
Esta  es  la  que  se  perdió, 
Si  de  la  nuesa  presencia, 
De  nuesa  memoria  non. 
Esta  á  quien  facen  la  salva 
Tanto  colorín  cantor 
En  praderías  que  el  Mayo 
Con  flores  rojas  pulió. 
Esta  á  quien  estrella,  cielo, 
El  mar,  tierra,  aire  veloz, 
Aves,  peces,  fieras  y  hombres, 
Los  luceros,  luna  é  sol, 
Angeles  é  santos  claman 
A  un  afecto  é  á  una  voz, 
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La  gran  Teotoca  de  Antióquia, 
Que  es  hija  y  Madre  de  Dios. 

/Nuestra  Señora  de  Atocha.  Jornada  I.) 


LA   VIRGEN  DE  ATOCHA 


Que  sólo  narrarte  quiero 
Que  la  Virgen  se  escondió 
Non  sé  dónde,  é  nos  plañimos 
Por  la  suya  aparición 
A  los  cielos  y  á  la  tierra 
Con  uno  y  otro  clamor. 
Non  parece  nuestra  Madre, 
Mas  pintorada  quedó 
En  láminas  por  reliquia, 
Que  una  de  ellas  guardo  yo, 
E  aunque  nunca  yo  la  he  visto, 
Ni  de  cuantos  viven  hoy 
Hay  hombre  que  la  alcanzase, 
Non  luenga  una  narración 
Facer  quiero  de  su  forma, 
Según  escrita  quedó 
Por  aquellos  que  gozaron 
Sudivinal  resplandor: 
Tres  cuartas  tiene  de  altura, 
Y  aunque  parece  mayor, 
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Es  porque  posada  finca 

En  trono  é  silla  á  quien  dio 

Más  relieves  é  molduras 

Artificioso  primor. 

Una  corona  de  un  dedo 

De  alto  su  sien  coronó, 

E  sacada  de  la  misma 

Materia  está  alrededor, 

Por  que  non  fuese  postiza 

Como  otras  coronas  son. 

La  su  veste  colorada 

Un  manto  de  oro  guarnió, 

E  con  una  forradura 

De  honesto  oscuro  coló  r, 

E  todo  de  una  madera, 

E  los  sus  pies  cobijó 

Para  honestarla  más  bien, 

Acepillado  ropón, 

Al  siniestro  lado  tiene 

Una  T  con  una  O, 

Que  significa  teotoca, 

Que  en  griego  es  Madre  de  Diosr 

(Nuestra  Señora  de  Atocha.  Joma  ¡a  I.) 


LA  [CONFORMIDAD 

— 4- — 


¡Ay  Gabelo!  ¡Ay  primo  mío! 
Deja  esa  ciega  pasión, 
Que  esta  vida  (que  es  un  soplo 
bel  aliento  del  Señor) 
Se  pasa  tan  brevemente 
Como  el  fuego  que  veloz 
Prende  en  el  cáñamo  basto, 
Pues  apenas  se  encendió, 
Cuando  de  aquella  materia, 
Con  ser  capaz,  no  quedó 
Ni  pavesa,  ni  ceniza, 
Ni  fuego,  ni  resplandor. 
Déjalos  gozar,  Gabelo, 
Los  frutos  que  opimos  hoy 
Granan  las  fértiles  parvas 
De  las  cosechas  de  Dios, 
Pues  suele  á  los  que  ama  menos 
Darles  riqueza  mayor, 
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Y  si  ha  de  darles  castigo 
Por  el  premio  que  les  dio, 
Tenles  lástima  y  no  envidia, 
Muévete  á  la  compasión, 

Y  no  indiques  á  la  queja. 
Sufre  y  padece  el  rigor 

Con  que  quiere  Dios  premiarte. 
Que  ellos  no  temen  á  Dios, 

Y  él  te  premiará  mañana 
Lo  que  le  sirvieres  hoy. 

(Los  Trabajos  de  Tobías.  Jornada  I.) 


Nota. — Es  Rojas,  en  los  romances  copiados,  un 
poeta  tan  donoso  y  candoroso  á  la  vez,  que  da  pena 
no  poder  citar  más  muestras  en  este  género  de  poesía 
descriptiva  y  narrativa  con  pinceladas  poéticas  de  un 
maestro. 


DON  JUAN  ZAVALETA 


DIOS  NO  FALTA 


Mi  Dios,  las  felicidades 
Que  este  mundo  nos  ofrece 
Son  río  que  se  despeña 
Desde  lugar  eminente, 
Que  aquel  á  quien  cerca  coge, 
Le  salpica  y  le  humedece; 
Mas  no  es  más  que  salpicarle, 
Que  se  seca  fácilmente. 
Pasa  el  río,  y  como  él 
Tiene  también  estos  bienes, 
La  presencia  fugitiva 
Y  acelerado  el  corriente, 
Vos  sólo  sois  quien  no  puede  (i) 
Faltar,  y  vos  sois,  en  fin, 
El  bien  que  el  alma  apetece. 

(La  Margarita  preciosa.  Jornada  I.  Escena  VIII.) 


(i)    En  este  verso  se  altera  la  asonancia. 
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EL  ALMA  SOLO  ES  DE  DIOS 

Señor,  esta  humildad 
O  se  compone  ó  se  teje 
De  alma  y  cuerpo,  dos  porciones 
Unidas  y  diferentes. 
Siendo  vos  mi  padre,  á  vos 
Estos  humores  se  deben 
De  que  el  cuerpo  está  labrado, 
Puesto  que  de  vos  descienden. 
Esto  es  verdad  infalible; 
Mas  que  ahora  sepáis  conviene 
Que  las  almas  de  los  padres 
Ningún  parentesco  tienen 
Con  las  almas  de  los  hijos, 
Porque  de  cosa  tan  tenue 
Como  es  un  alma,  otra  alma 
Ni  se  deriva  ni  puede. 
Asentado  este  principio, 
Sin  dificultad  se  infiere 
Que  el  alma  sólo  es  de  Dios, 
Porque  del  sólo  procede. 
Por  la  deuda  deste  barro, 
Yo  confieso  ingenuamente 
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Que  os  debo  obediencia  grande, 
A  que  estoy  dispuesta  siempre. 
Por  la  deuda  desta  alma 
Debo  al  Dios  omnipotente 
La  única  adoración 
Que  para  sí  sólo  quiere. 
Vos  que  sois  dueño  del  cuerpo, 
Mandadle,  que  inobediente 
Nunca  le  hallaréis,  por  graves 
Preceptos  que  le  impusiereis. 
Si  queréis  que  en  vuestra  casa 
Haga  los  más  indecentes 
Oficios  y  más  serviles, 
Decídmelo,  porque  alegre 
Iré  á  que  vuestras  criadas 
Me  manden  y  me  desprecien. 
Mas  el  alma,  que  de  vos 
Ni  se  origina  ni  pende, 
A  Dios,  cuya  hechura  es, 
Siempre  ha  de  estar  obediente, 
Que  por  vos  no  he  de  quitarle 
A  Dios  lo  que  á  Dios  se  debe. 

(La  Margarita  preciosa.  Jornada  I.  Escena  XI.) 
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LA    SANTÍSIMA    TRINIDAD 


MARGARITA   y    ESEDIO 

Marg.         ¿Has  visto  una  fuente? 

Esedio.  En  fin, 

¿Esto  es  que  á  explicar  te  atreves 
Que  es  un  Dios  y  tres  personas? 

Marg.     A  eso  sólo  el  alma  atiende. 

Esedio.  Pues  la  fuente  he  visto:  di. 

Marg.     Si  cogiesen  desa  fuente 

Tres  vasos  de  agua,  ¿serían 
Tres  aguas? 

Esedio.  No  habrá  quien  verre 

Eso:  un  agua  es  no  más 
Y  tres  vasos  diferentes. 

Marg.     Pues  de  aquese  modo,  aunque 
De  aquesta  deidad  se  llenen 
Las  tres  Personas  que  he  dicho, 
Quedan  un  Dios  solamente. 
(La  Margarita  preciosa.  Jornada  I.  Escena  XI.) 

Nota.— Bastaría  la  poesía  sobre  el  cuerpo  y  el 
alma  antes  impresa  para  acreditar  á  este  poeta  ma- 
drileño de  excelente  versificador  y  pensador  reli- 
gioso. Sus  versos  aquí  citados  no  parecen  escritos  en 
época  en  que  ya  andaba  muy  corrrompido  el  len- 
guaje poético. 


D.  JUAN  DE  MATOS   FRAGOSO 


UNA   LEPROSA 


Con  menos  rigor,  amigos, 
Me  arrojad,  que  todo  el  cuerpo 
Me  habéis  lastimado  al  golpe 
De  vuestro  enojo  severo. 

Sobre  aqueste  muladar 
Estaré,  para  tener 
Un  espejo  en  que  mirar 
El  lodo  vil  que  he  de  ser 

Y  en  que  al  fin  he  de  parar: 
Que  si  todo  ser  humano 

Será  en  esto  convertido, 
Para  no  quejarme  en  vano, 
Hago  cuenta  que  he  venido 
Al  sepulcro  más  temprano. 
A  vuestra  deidad  sagrada 
Dedico  en  ofrenda  cierta, 
Señor,  mi  humildad  postrada, 

Y  con  tanta  boca  abierta 
Aquesta  carne  llagada. 
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Si  bien  juzgo  á  este  compás 
Viendo  que  en  mí  son  tan  pocas, 
Que  si  no  entre  las  demás, 
Me  habéis  dado  tantas  bocas 
Para  que  os  alabe  más. 

En  las  penas  que  me  dais 
Veo  lo  que  me  queréis, 
Y  dello  indicios  mostráis, 
Pues  en  el  bien  que  me  hacéis 
Como  á  Job  me  regaláis. 

(El  Job  de  las  mujeres:  Santa  Isabel,  Reina  de 
Hungría.  Jornada  III.) 


CONFORMIDAD   CON   LA    DESGRACIA 


CONDE    e    ISABEL 

Conde.        Del  cielo  este  mal  te  viene. 

(Vase.) 

Isabel.    ¿Del  cielo  viene?  pues  venga, 
Que  mal  que  viene  del  cielo 
No  es  posible  que  lo  sea. 
Todos  me  han  desamparado, 
Pidiendo  de  puerta  en  puerta 
He  andado  lo  más  del  día 
Sin  escuchar  más  que  afrentas, 
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Ultrajes,  penas,  injurias; 
Si  bien,  Señor,  todas  ellas 
Se  me  han  hecho  más  suaves 
En  memoria  de  las  vuestras. 
Su  ignorancia  los  disculpa, 
No  son,  no,  dignos  de  pena, 
Que,  como  tienen  creído 
Mi  delito,  es  cosa  cierta 
Que  ha  de  ser  aborrecida 
Maldad  que  ha  sido  tan  fea. 
Mucho  más  merezco  yo, 
Polvo  soy,  nada  me  altera, 
Ello  me  conviene,  pues 
Vuestra  voluntad  lo  ordena. 
De  María,  vuestra  madre, 
Haced  que  imite  las  huellas, 
Que  con  ser  Reina  del  cielo, 

Y  aún  más,  con  ser  madre  vuestra. 
Se  partió  peregrinando 

A  Egipto.  Yo,  que  fui  tierra, 

Y  sólo  Reina  en  el  nombre, 
<jQué  mucho  que  en  mí  se  vean 
Esos  trabajos,  si  á  quien 
Nació  de  todos  excepta 

Por  timbre  de  su  corona 
Gloriosa  la  injuria  ostenta? 

(El  Job  de  las  Mujeres:  Sania  Isabel,  Reina  de 
Hungría.  Jornada  III.) 


EL   PECADO 


Divino  Señor,  gran  Dios, 
A  quien  como  á  Rey  supremo 
Ama,  sirve,  adora  y  teme, 
Aire,  agua,  tierra  y  fuego; 
Cesad  piadoso  el  castigo 
Que  padece  vuestro  pueblo; 

Y  pues  ya  de  las  venganzas 
No  sois  Dios,  abrid  el  pecho 
A  vuestra  misericordia, 

Que  con  ser  tan  grande,  es  cierto 
Que  siempre  la  hace  mayor 
El  delito  de  más  peso; 

Y  hay  quien  diga,  sin  salir 
De  llamaros  justo  y  recto, 
Que  permitís  el  pecado 
Para  perdonarle  luego. 

{El  Segundo  Moisés,  San  Froilán.  Jornada  1.) 


Nota.— Estamos  en  el  período  en  que  el  concep- 
tismo y  el  gongorismo  llegaron  á  su  apogeo;  y  el 
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poeta  portugués  Matos,  á  pesar  de  su  gran  tá!entor 
fué  uno  de  los  más  enamorados  de  esta  forma  de 
poesía.  Los  trozos  que  cito  no  lo  prueban,  ciertamen- 
te; pero  no  son  muchos  los  que  pueden  elegirse 
con  menos  lunares.  Por  eso,  de  este  y  de  otros  poetas 
fecundísimos  es  poco  el  material  que  puedo^utilizar. 


DON  ALVARO  CUBILLO 
DE  ARAGÓN 


[> 

(omgM^Io)  (olfñWowsT 

LA     PIEDAD 

¡Oh  cuánto  á  Dios  se  parece 
Quien  piadoso  se  acredita! 
]Oh  cómo  su  gloria  imita 
Al  paso  que  la  merece! 
Tanto  al  sujeto  engrandece 
Esta  virtud  singular, 
Que  he  llegado  á  ponderar 
(No  sé  si  diga  á  creer) 
Que  no  deja  á  Dios  qué  hacer 
El  que  sabe  perdonar. 

Esta  virtud  milagrosa 
En  Marcela  se  ilumina, 
Siendo  dos  veces  divina, 
Por  piadosa  y  por  hermosa. 
Altamente  generosa, 
En  su  agravio  no  repara, 
Y  con  providencia  rara 
Su  casa  nos  da  á  los  dos; 
Parece  casa  de  Dios, 
Que  delincuentes  ampara. 

(Las  Muñecas  de  Marcela.  Acto  I.) 


CARIDAD   DE  LOT 


LOT,    UN    POBRE,  BATO    y    GILA 

Lot.  Venid  en  buen  hora,  amigo; 

¿Dónde  bueno  camináis? 

No  paséis  de  aquí,  que  vais 

Falto  de  aliento  y  de  abrigo; 
Entrad,  entrad  en  mi  casa, 

Donde  descansar  podréis. 
Pobre.    ¿Quién  sois,  que  de  mí  os  doléis? 
Lot.       Quien  vuestros  dolores  pasa; 

Quien,  si  os  fuera  de  provecho, 

Diera  para  vuestras  penas 

La  sangre  de  aquestas  venas, 

El  corazón  deste  pecho. 
Pobre.       ¡Que  es  posible  que  hubo  un  hombre 

En  quien  se  hallase  piedad! 
Lot.        ¡Ah  miserable  ciudad! 

Bien  es  que  el  mundo  se  asombre 
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Pobre. 
Lot. 


Pobre. 


Bato. 


Gila. 
Bato. 
Pobre. 


De  ti;  tu  malicia  igualo 
Al  dolor  que  en  mí  confundo, 
Pues  siendo  el  peor  del  mundo, 
Parezco  en  ti  el  menos  malo. 

Entrad,  amigo,  que  el  Cielo 
Nunca  del  pobre  se  olvida. 
Dios  aumente  vuestra  vida; 
El  Señor  os  dé  consuelo. 

Bato,  ve  con  él,  y  llama 
A  quien  le  lave  los  pies: 
Denle  de  cenar  después 
Y  prevénganle  la  cama 

Donde  penas  desiguales 
Mitigue  á  nuestra  flaqueza, 
Que  es  caminar  con  pobreza 
El  mayor  mal  de  los  males. 

La  paga  es  bien  que  llevéis 
En  Dios,  no  en  la  suerte  mía, 
Que  él  os  pagará  algún  día 
El  bien  que  á  pobres  hacéis. 

No  lo  clamorea  mal. 
Ea,  vamos,  que  otros  dos 
Platicantes  como  vos 
Se  han  comido  un  recental. 

No  gruñáis  la  buena  obra. 
No  gruño. 

Advertiros  quiero 
Que  en  casa  del  limosnero 
El  mal  falta  y  el  bien  sobra. 
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Bato.  He  aquí  que  quiero  gruñir. 

Pobre.    No  es  justo  desanimalle. 
Bato.      Oye,  pobre,  coma  y  calle, 

Y  no  nos  venga  á  argüir, 
Que  tiene  talle,  y  lo  espero 

En  su  aliento  y  buena  gana, 
De  comerse  con  su  lana 

Y  su  menudo  un  carnero. 

(El  Justo  Lot.  Jornada  I.) 


CONSEJOS 


Y  pues  con  amor  igual 
Mis  hijas  tengo  de  daros, 
Por  la  virtud  he  de  amaros, 
Que  es  nobleza  y  es  caudal. 

Tened  caridad  con  Dios, 
Por  que  su  clemencia  os  sobre; 
No  cerréis  la  mano  al  pobre, 
Que  la  cerrará  con  vos. 

Dad  á  la  piedad  el  pecho 
Estando  del  premio  ciertos, 
Y  haced  vivos  lo  que  muertos 
Quisiérades  haber  hecho. 
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Con  modestia  y  con  quietud 
Estad  siempre  en  la  presencia 
De  Dios,  y  yo  haré  experiencia 
De  vuestra  vida  y  virtud. 

Mereceréis,  entre  tanto, 
Que  con  menos  prevención 
Daros  no  será  razón 
Prendas  que  estimo  yo  tanto. 

(El  Justo  Lot.  Jornada  I.) 


SODOMA 


Amigos,  yo  solo  soy 
Quien  de  virtud  necesito, 
Que  ofende  á  Dios  infinito 
El  mal  ejemplo  que  doy. 

Mas,  aunque  gran  pecador, 
Siento  ver  que  tan  sin  rienda 
Nefandamente  le  ofenda 
La  criatura  á  su  Criador. 

Llego  á  ver  en  la  bajeza 
Del  hombre  torpe  y  caído, 
Tan  suciamente  ofendido 
Al  que  es  la  suma  limpieza. 
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Estadme  atentos,  y  oiréis 
Lo  que  he  conocido  y  visto 
En  los  fieros  sodomitas, 
Cifra  infame  de  los  vicios. 
Dios,  cuya  bondad  alabo, 
Le  mandó  á  Abrahán,  mi  tío, 
Dejase  á  Mesopotamia, 
Que  por  secretos  juicios 
Sin  duda  convino  así: 
Que  fuese  á  vivir,  le  dijo, 
A  Canán,  y  que  dejase 
La  tierra  en  que  había  nacido 

Y  la  casa  de  su  padre. 
Fué  el  obedecer  preciso, 

El  siervo  humilde,  obediente, 

Y  el  Señor  obedecido. 
Salió  Abrahán  de  su  tierra 
Llevándome  á  mí  consigo, 
Hijo  de  Nacor,  su  hermano, 
Con  amor  igual  de  hijo. 
Llegamos,  pues,  á  Canán, 

Y  ya  en  Canán,  y  en  Egipto 
(Bendiciones  de  Dios  fueron) 
Llegamos  á  ser  muy  ricos. 
Tuvimos  muchos  ganados, 
Muchos  esclavos  tuvimos, 
Muchos  bienes  alcanzamos, 
Sea  Dios  loado  y  bendito. 
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Creció  tanto  nuestra  hacienda,. 
Que  los  campos  y  los  ríos 
No  pudieron  sustentar 
Nuestro  ganado  infinito; 
Tanto,  que  éntrelos  pastores 
Del  mío  y  de  sus  apriscos 
Sobre  los  pastos  tuvieron 
Contiendas  y  desafíos, 
Y  por  quitar  ocasiones 
De  disgustos  tan  prolijos, 
Puestos  en  paz  los  pastores,. 
Con  amor  nos  dividimos: 
Yo,  como  más  pecador, 
La  fértil  ribera  elijo 
Del  Jordán,  donde  se  ven 
Aquestas  ciudades  cinco 
Cuya  cabeza  es  Sodoma, 
De  las  torpezas  asilo. 
Aquí  he  vivido,  si  puede 
Decir  que  vive  el  que  ha  visto 
Tantas  ofensas  de  Dios, 
Tantos  nefandos  delitos. 
La  hermosura  de  los  campos,. 
La  fertilidad  del  sitio, 
La  variedad  de  manjares, 
La  riqueza  de  vestidos, 
A  sus  ciegos  moradores 
Torpes  y  viciosos  hizo, 
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Que  así  los  hombres  ingratos 
Pagan  á  Dios  beneficios-. 
Bien  sabe  su  Majestad 
Los  disgustos  que  he  tenido, 
Las  afrentas  que  he  pasado, 
Los  riesgos  en  que  me  he  visto 
Por  reprender  pecados, 
Llegando  hasta  los  oídos 
Del  Rey  mis  voces  sin  fruto 

Y  sin  valor  mis  avisos. 
Cerraron  la  mano  al  pobre, 
Sus  puertas  al  peregrino, 
Con  desprecio  los  trataban, 

Y  con  rigores  indignos, 
Maltratando  al  virtuoso, 
Alaban  al  más  perdido; 
En  cátedras  de  deleites 
Se  leen  y  aprenden  vicios; 
La  vana  curiosidad, 

La  lisonja,  el  apetito 
Forma  invenciones  extrañas 
Que  ofenden  castos  oídos. 
Despreciando  el  natural 

Y  siguiendo  el  artificio, 
Con  admiración  gustosa 
Fuentes  humanas  se  han  visto. 

Y  en  esta  vanidad  ciega, 
Sordos  en  este  delirio, 

CXLII  25 
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No  hay  género  de  pecado 
En  que  no  hayan  delinquido. 

Y  sobre  todo,  ¡ay  de  mí! 
A  tal  extremo  han  venido, 
Que  con  los  brutos  se  juntan. 
Tiemblo  de  sólo  decirlo, 

De  considerarlo  lloro, 

De  imaginarlo  suspiro. 

Gomo  bestias  viven  todos, 

Donde  justamente  admiro 

En  los  viejos  la  malicia, 

La  libertad  en  los  niños. 

No  hay  hombre  que  temaá  Dios; 

Su  Dios  sólo  es  su  apetito, 

Su  gloria  son  sus  deleites 

Y  su  eternidad  su  olvido. 
Es'e  es  el  mísero  estado 
Que  tienen,  cuyo  castigo, 
Puesto  que  Dios  le  dilate, 
Al  fin  ha  de  ser  preciso. 
Con  gente  de  aquesta  tierra 
Tengo  concertado  y  dicho 
Que  he  de  casar  mis  dos  hijas 
Que  son  la  vida  en  que  vivo. 
¿No  ha  de  hallar  la  enmienda 
Lugar  en  tantos  delitos, 
Cuando  la  misericordia 

De  Dios  provocada  miro? 
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Con  oraciones  la  lloro, 
Con  llanto  la  solicito, 
Con  suspiros  la  deseo 
Y  con  afectos  la  pido. 

{Ei^Justo  Lot.  Jornada  II.) 


PRACTICA  DE  VIRTUDES 


LOT  y  NACOR 

Lot.  Nacor,  Taré,  ¿en  qué  gastáis 

El  tiempo? 

Nacor.  Con  la  licencia 

Que  diste  á  nuestros  deseos 
Pretendemos  que  merezcan 
Conquistar  las  voluntades 
De  Noela  y  de  Bartena. 

Lot.       ¿Y  cómo  las  conquistáis? 

Nacor.    Con  diligencias  honestas 
De  recatados  favores 
Que  naturaleza  enseña. 
Casa  nos  ofrece  el  monte, 
El  valle  flores  nos  presta, 
El  aire  parleras  aves, 
Las  aguas  sabrosa  pesca. 
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Todo  á  tiempo  porque  todo 
Amor  á  sus  pies  lo  ofrezca 

Y  nuestras  vidas  con  ello. 
Lot.        ¡Oh,  qué  malas  diligencias! 

No  fueran  ellas  mis  hijas 
Si  os  estimaran  por  ellas. 
Merecedlas  por  virtudes, 
Remediad  en  su  miseria 
Al  pobre,  y  al  peregrino 
Abridle  francas  las  puertas. 
Dad  de  vestir  al  desnudo, 
Consolad  al  que  en  pobreza 
Está  enfermo,  y  enseñad 
El  temor  y  la  obediencia 
De  Dios,  que  así  se  consigue 
El  justo  amor  que  más  premia, 

Y  mientras  esto  no  hiciereis, 
Mis  hijas  no  serán  vuestras. 

(El  Justo  Lot.  Jomada  11.) 

HUMILDAD  Y  FE  DE  LOT 

— $— 

EL  REY  y  LOT 

Rey.        ¿Quieres  que  en  costosas  mesas 
Con  vasos  de  oro  y  de  plata 
Te  sirvan  dulces  manjares? 
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¿Quieres  que  á  mi  voz  se  abatan 
Los  francolines  del  cielo, 

Y  que  te  ofrezcan  las  aguas 
Cristalinos  moradores 
Con  argentadas  escamas? 

Lot.    No,  Rey,  que  en  humilde  barro, 
Con  pan  limpio  y  agua  clara 
Alabo  á  mi  Criador 
Porque  me  da  lo  que  basta 
Para  sustentar  la  vida 
Sin  exquisitas  viandas. 

Rey.    ¿Quieres  que  en  cuadras  alegres 

Y  en  entapizadas  salas 
A  tu  descanso  prevenga 
Las  más  regaladas  camas, 
Dando  en  colchones  de  pluma 

Y  en  cendales  de  bengalas 
Si  leve  ocasión  al  sueño 
Al  deleite  grave  estancia? 

Lot.    No,  que  no  estoy  enseñado 
A  gozar  delicias  tantas, 
Pues  suelo  entre  mis  pastores 
Hacer  del  tomillo  y  grama 
Lecho  oloroso  y  mullido, 
Dulce  y  regalada  cama, 
Reclinando  en  una  piedra, 
Que  me  sirve  de  almohada, 
La  cabeza,  donde  admiro 
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Las  cortinas  estrelladas 

De  ese  cielo  en  cuyas  luces 

La  infinita,  eterna  y  santa 

Sabiduría  de  Dios 

Nos  muestra  un  rasgo  de  tantas 

Maravillas  como  obró. 

Rey.    ¿Quieres,  si  acaso  te  agradan 
Los  varoniles  empleos, 
Que  te  solicite  y  traiga 
Los  más  bellos  serafines 
Que  al  Jordán  beben  las  aguas,. 
En  cuyas  sacras  arenas 
Llegas  á  poner  las  plantas?* 

Lot.    Quiero  que  temas  á  Dios, 

Y  que  adviertas  que  te  aguarda 
Piadoso,  cuando  pudiera 

Con  una  breve  palabra 
Deshacer  el  barro  tuyo, 
Reduciéndote  á  la  nada 
De  tus  humildes  principios. 
Quiero  que  en  grandezas  tantas- 
Te  acuerdes  que  has  de  morir. 

Y  que  la  vida  más  larga 
Del  hombre  es  breve  cometa 
Que  ligeramente  pasa 
Desvaneciendo  impresiones 
Que  apenas  el  aire  estampa. 
Es  como  la  flor  caduca 
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Que  nace  por  la  mañana, 

Y  con  la  ausencia  del  sol, 
O  marchita  ó  deshojada, 
El  día  de  su  belleza 
Sepulcro  mortal  aguarda. 
Esto  quiero  que  conozcas 
En  premio  de  la  pasada 
Victoria  de  tu  enemigo. 
Quédate  á  Dios,  y  no  caigas 
En  soberbia,  pues  te  advierten 
Vencido  tus  mismas  armas, 
Que  es  tu  poder  limitado 

Y  que  tus  fuerzas  son  flacas. 
Rey.    Lot,  aguarda,  aguarda,  espera. 
Lot.    De  tu  presencia  me  aparta 

El  no  conocer  que  es  Dios 
Causa  de  todas  las  causas. 

(El  Justo  Lot.  lomada  J.) 


Nota. — Cubillo  floreció  á  mediados  del  siglo  xvn; 
pero  no  parece  de  esa  época  por  el  lenguaje  poético 
de  los  trozos  que  he  escogido;  pues  ni  en  los  mejores 
tiempos  de  la  lengua  castellana  se  han  escrito  poe- 
sías más  limpias  de  forma  ni  de  más  fácil  versifica- 
ción: seguramente  el  poeta  granadino  fué  uno  de  los 
mejores  versificadores  de  su  tiempo.  Todo  lo  que 
pone  en  labios  de  Lot  respira  suavidad  y  dulzura  y 
se  ajusta  á  la  más  pura  doctrina  moral  y  religiosa. 


DON  AGUSTÍN  MORETO 


EL  HOMBRE  DUERME 

— h|h — 

Padres,  levántense  á  dar 
Alabanzas  al  Señor. 
Despertad 
Pues  os  enseñan, 
El  pájaro  que  del  prado 
Fué  dulce  animada  lira, 
Guando  al  árbol  se  retira 
Del  blando  sueño  llamado, 
Apenas  del  sol  dorado 
Ve  la  cortina  entreabierta, 
Cuando  las  plumas  concierta 

Y  deja  el  gustoso  nido: 

Y  sólo  el  hombre  dormido, 
Llamándole, 

Aún  no  despierta. 

La  honesta  encendida  rosa 
Del  Abril  adulación, 
Cuando  en  el  verde  botón 
Adormecida  reposa, 
Apenas  el  alba  hermosa 
La  adora  con  luz  incierta 
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Cuando  alegre 

Y  descubierta 

Sale  del  lecho  florido: 

Y  sólo  el  hombre  dormido, 
Llamándole, 

Aún  no  despierta. 

El  bullicioso  arroyuelo 
Que  libre  el  campo  corrió 

Y  cansado  se  durmió 
En  el  regazo  del  hielo, 
Apenas  ve  sin  recelo 

Que  el  verano  abre  la  puerta, 
Cuando  su  corriente  muerta 
Cobra  el  curso  suspendido: 

Y  sólo  el  hombre  dormido, 
Llamándole, 

Aún  no  despierta. 

El  más  silvestre  animal, 
Después  de  la  noche  fría, 
Se  levanta  con  el  día 
Por  instinto  natural; 
Sólo  el  hombre  racional 
Dormido  está  á  los  luceros, 
Del  sol  anuncios  primeros, 

Y  más  que  todos  sin  fe, 
Yo,  Señor,  si  desperté, 
Desperté  para  ofenderos. 

(La  Adúltera  penitente.  Jornada  II.) 
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LA    MISERICORDIA   DE   DIOS 

Yo  cometí  un  pecado  escandaloso, 

Y  fué,  Señor,  mi  culpa  tan  inmensa, 
Que  dos  ofensas  hice  de  una  ofensa, 
Os  ofendí  cuando  ofendí  á  mi  esposo. 

Mas  vos,  dulce  Jesús,  sois  tan  piadoso, 
Que  cuando  el  hombre  disgustaros  piensa, 
En  vos  halla  el  enojo  y  la  defensa 

Y  os  templáis  vos  á  yos  lo  riguroso. 

El,  por  cobrar  su  honor,  querrá  matarme,. 

Y  huyendo  su  rigor  endurecido, 

En  vuestra  casa  he  entrado  á  retraerme, 

Y  vos,  Señor,  en  vez  de  castigarme, 
Sin  mirar  en  que  sois  el  ofendido, 
Vuestra  capa  me  echáis  para  esconderme. 

(La  Adúltera  penitente.  Jornada  II.) 


REFLEXIONES  SOBRE 
LA  SALVACIÓN  DEL  ALMA 


Sí  haré; 

Y  porque  en  ella  estés  firme, 
Por  puntos  la  explicaré. 
Número  determinado 
Tiene  el  pecar,  y  no  sabes 
Si  para  ser  condenado 

Te  falta  sólo  que  acabes 
De  cometer  un  pecado. 

No  hay  parte  donde  te  escondas 
De  Dios,  pues  sabe  tu  intento, 

Y  sin  su  divino  aliento, 

Ni  el  mar  encrespa  las  ondas, 
Ni  las  hojas  mueve  el  viento. 
Todos  á  un  fin  destinado 
Corren,  y  en  un  ser  convienen 
Lo  insensible  y  lo  animado, 

Y  hasta  los  alientos  tienen 
Número  determinado. 
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La  misma  culpa  da  el  modo 
Para  adquirir  gracia  santa, 
Llorada  entre  el  vano  lodo, 
Pues  viene  á  saberlo  todo 
El  que  peca  y  se  levanta. 
Ese  error  que  te  despeña 
A  cometer  culpas  graves 
A  ser  más  bruto  te  empeña, 
Pues  aun  doctrina  que  enseña 
Tiene  el  pecar,  y  no  sabes. 

Aquesa  gloria  fingida 
Desprecia;  mira  que  tardas, 

Y  no  sabes,  conseguida, 

Si  será  el  plazo  que  aguardas 
El  postrero  de  la  vida. 
Vuelve  en  acuerdo  el  olvido, 
Pues  ignora  tu  cuidado 
Para  qué  fin  has  nacido: 
Si  para  estar  escogido, 
Si  para  ser  condenado, 

¡Ay  de  ti  si  no  refrenas 
La  sed  de  tus  apetitos, 
Pues  no  sabes  en  tus  penas 
Si  están  ya  las  hojas  llenas 
Del  libro  de  tus  delitos! 

Y  si  lo  están,  á  más  graves 
Penas  remiso  te  ofreces, 

Y  te  serán  menos  suaves, 
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Pues  por  que  á  sentirlo  empieces, 
Sólo  te  falta  que  acabes. 

Si  una  maldad  te  condena, 
Puede  una  virtud  darte  alas 
Para  romper  la  cadena, 
Que  Dios  por  una  acción  buena 
Pasa  en  cuenta  muchas  malas. 
Y  así,  trata  de  olvidar 
Aqueste  intento  obstinado, 
Pues  se  puede  uno  salvar 
Solamente  por  dejar 
De  cometer  un  pecado. 

{Caer  para  levantar.  Jornada  I.  Escena  IX.) 


ARREPENTIMIENTO  Y  PENITENCIA 


DON  GIL  y  DOÑA  VIOLANTE 

(Sale  Doña  Violante  con  un  saco,  cubierto 
el  rostro  con  sus  cabellos,  y  una  calavera 
en  la  mano.) 

Viol.  Penitencia,  pecador, 

Que  á  Dios  tienes  ofendido; 
Si  en  la  culpa  estás  dormido, 
Este  es  tu  despertador. 
cxlii  26 
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Gil.         ¿Quién  eres,  pasmo  y  horrorr 
Bruto  con  señas  de  humano? 

Viol.      Quién  soy  preguntas  en  vano 
Cuando  diciéndolo  voy; 
Mas  si  preguntas  quién  soy, 
La  respuesta  está  en  mi  mano. 

Lo  que  soy  llegas  á  ver 
En  esta  imagen  tan  fea, 

Y  tengo,  hasta  que  esto  sea. 
Prestado  este  parecer. 
Esto  soy  y  esto  has  de  ser 
Tú,  tan  robusto  y  dispuesto, 
Que  el  hermoso  alegre  gesto 
Que  el  rostro  al  hombre  le  ofrece 
Es  sólo  lo  que  parece, 

Pero  lo  que  es  no  es  más  desto. 

A  ser  esto  han  de  venir 
La  majestad,  la  belleza; 
Ciencia,  valor  y  riqueza 
Aquí  se  han  de  convertir. 
Quien  vive  para  morir 
Es  quien  más  vida  recibe, 

Y  el  que  este  fin  no  apercibe 
Llega  más  presto  á  la  muerte, 
Que  el  que  vive  desa  suerte 
También  muere  lo  que  vive. 

Los  pasos  que  aquí  voy  dando 
Que  llego  al  fin  me  previenen, 
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Pues  del  número  que  tienen 
Estos  se  va  descontando. 
Cumpliránse,  pero  cuándo 
Nadie  lo  supo  primero; 
Sólo  que  lo  sabe  infiero 
Quien,  previniendo  su  ocaso, 
Sabe  dar  cualquiera  paso 
Como  si  fuera  el  postrero. 
Yo  voy  á  mi  muerte  así, 
Sin  que  pueda  detenella, 
Que  si  yo  no  voy  á  ella, 
Ella  ha  de  venir  á  mí. 
Hombre  que  quedas  aquí, 
Tú  andas  la  misma  vereda; 
No  tu  vida  pensar  pueda 
Que  el  quedarte  es  detenerte, 
Que  en  la  senda  de  la  muerte 
Anda  más  el  que  se  queda. 

Gil.  Detente,  sombra  ó  quien  eres; 

¿Hablas  conmigo? 

Viol.  Hablo  yo 

Con  el  que  á  Dios  ofendió 
Siguiendo  torpes  placeres, 
Tú  que  oyes,  seas  quien  fueres, 
Lo  que  al  pecador  le  digo, 
Yo  fui  de  Dios  enemigo, 
Y  esto  lo  digo  por  mí; 
Mas  si  te  conviene  á  ti 
Tu  pecado  habla  contigo. 


39^  TROZOS  RELIGIOSOS.— DON  AGUSTÍN  MORETO 

Gil.  Gcnmigo  habláis  y  mi  error; 

Mas  ya  es  tarde,  y  soy  cobarde. 
Viol.      Nunca  puede  llegar  tarde 

El  que  llega  con  dolor. 
Gil.        Yo  sí,  que  ya  del  favor 

Del  cielo  he  desesperado. 
Viol.      El  demonio  te  ha  engañado, 

Porque  siempre  el  hombre  es  dueño 

De  librarse  del  despeño 

Cuando  aún  no  se  ha  despeñado. 
Gil.  El  que  anticipadamente 

Se  previene  á  bien  vivir 

Y  vive  para  morir, 

Ese  va  á  Dios  justamente; 
Mas  aquel  que  negligente 
Dejó  á  Dios  y  ciego  está 
En  sus  vicios,  ¿qué  hallará, 
Yendo  á  Dios  con  tanto  error? 
Viol.       El  primero  va  mejor, 

Pero  el  segundo  bien  va. 
Dígalo  un  ejemplo  fiel: 
Caminan  dos,  uno  acaso 
Sabe  al  camino  un  mal  paso, 

Y  prevenido  huyó  del; 
El  otro  fué  á  dar  en  él, 
Viole,  al  camino  volvió. 
Más  trabajo  le  costó 

Que  al  otro  huir  del  vaivén: 
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No  se  libró  éste  tan  bien, 
Pero  también  se  libró. 

En  la  senda  de  la  muerte, 
Del  infierno  está  el  ocaso; 
Huye  el  riesgo  de  este  paso 
Quien  prevenido  le  advierte; 
Mas  aquel  que  se  divierte, 
En  él  va  á  precipitarse; 
Pero  antes  de  despeñarse 
Puede  volver  y  escapar; 
Trabajo  le  ha  de  costar, 
Mas  no  deja  de  librarse. 

El  peligro  más  extraño 
Que  el  hombre  puede  tener 
Es  riesgo  hasta  suceder; 
Pero  en  sucediendo,  es  daño. 
Al  riesgo  se  va  tu  engaño, 
Mas  hasta  el  mismo  morir, 
A  tu  lado  siempre  ha  de  ir 
De  Dios  justo  y  providente 
Aquel  brazo  suficiente 
De  que  te  puedes  asir. 

Cogerle  aquí  no  es  dudoso, 

Y  allí  sí,  porque  está  escuro: 
Pues  si  puedes  ir  seguro, 
¿Para  qué  has  de  ir  peligroso? 

"Gil.        Ese  es  camino  penoso, 

Y  esta  senda  tiene  anchura. 
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Viol.      Si  cubre  una  sepultura 

Todo  el  bien  que  el  mundo  alabar 
Ni  quieras  bien  que  se  acaba, 
Ni  temas  mal  que  no  dura. 

(Caer  para  levantar.  Jornada  III.  Escena  111.) 


A    LA    CRUZ 
— +~ 

¡Oh  soberano  madero! 
Ara  de  Dios,  dulce  insignia 
De  la  redención  del  hombre, 
Admitidme,  si  soy  digna 
Que  donde  murió  el  pecado 
Quien  cometió  tantos  viva. 
Dulce  leño,  dulces  clavos, 
Que  dulce  peso  sufrían, 
Si  abrazaste  al  Redentor, 
Abraza  la  redimida! 

(Caer  para  levantar.  Jornada  III.  Escena  A*  V7.)> 


POR  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 


FRANCO  y  HOMBRE   I  . 
FRANCO 

¡Ah  vil  canalla!  ¿A  traición? 
Aunque  ya  en  el  suelo  estés, 
Te  he  de  matar,  voto  á  Diost 

HOMBRE  i.° 

Ten;  por  la  Madre  de  Dios 
Del  Carmen,  que  no  me  desí 


FRANCO 

La  sangre,  hombre,  me  has  helado. 
¿Qué  aguardas?  ¿Ya  no  me  ves 
Sin  acción?  Válgate,  pues, 
Tan  soberano  sagrado. 

Y  entre  tanta  maldad  mía» 
Tanta  blasfemia  y  furor, 
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Sirva  de  freno  á  mi  error 
El  respeto  de  María. 

(Vase  el  Hombre.) 

En  mí  seña  no  imagino 
De  cristiano,  si  no  es  ya 
Esta  atención  que  me  da 
Tu  escapulario  divino; 

Que  aunque  duro  el  corazón, 
Tanto  al  vicio  se  ha  entregado 
Que  de  Dios  vivo  olvidado, 
Conservo  esta  devoción. 

Porque  ya  que  allá  mi  celo 
No  pueda  tener  lugar, 
Siquiera  para  llamar 
Quiero  esta  aldaba  en  el  cielo. 

Mas  ya  que  á  uno,  compasivos 
Mis  rigores,  fueron  puerto, 
^Cómo,  sin  quedar  yo  muerto, 
Se  fueron  los  otros  vivos? 

(San  Franco  de  Sena.  Jornada  I.  Escena  II.) 
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ARREPENTIMIENTO  DE  SAN   FRANCO 
DE   SENA 


Pues  levántele  mi  llanto, 

Y  si  postrado  me  miro, 

Lo  que  no  pueden  mis  manos 
Alcáncenlo  mis  suspiros. 
Señor,  desa  ardiente  espada 
De  cuyos  airados  filos 
Siento  el  rigor,  cese  el  golpe, 
Que  ya  corta  en  un  rendido. 
Piedad,  Señor,  que  si  herir 
A  quien  se  rinde  no  es  digno 
De  un  noble  valor  humano,. 
¿Qué  será  á  un  poder  divino? 
Perdón  para  tanto  yerro, 
Mi  Dios,  que  si  mucho  os  pido, 
Vos  sois  Dios  y  yo  soy  hombre, 

Y  uno  es  vuestro  y  otro  es  mío. 
Mas,  ¿cómo  os  dudo  piadoso, 
Pues  aun  el  mismo  castigo 

Que  me  hacéis  me  le  habéis  dado 
Envuelto  en  un  beneficio? 
La  vista  me  habéis  quitado, 

Y  sin  ella  más  he  visto, 
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Pues  con  ojos  no  os  miraba, 
Y  ya  sin  ojos  os  miro. 

Ciego  estaba  de  ofenderos 

Por  mirar,  y  hacéis  benigno 

Que  no  mire,  por  quitarme 

La  ceguedad  del  delito. 

Quien  llora  os  templa,  Señor: 

Riguroso  os  imagino, 

Si  de  llorar  en  mis  ojos 

Sólo  dejáis  el  oficio. 

Señor,  Señor,  si  este  pecho, 

Que  no  veo,  os  ha  ofendido, 

Quitarme  agora  los  ojos 

Es  alentarme  á  pediros. 
Pues  por  que  no  me  acobarde 
Su  culpa,  hacéis  compasivo 
Que  cuando  os  busco  piadoso. 
No  pueda  yo  ver  lo  indigno. 
No  quiero  excusar  la  pena. 
Sino  rogaros,  Dios  mío, 
Que  al  dolor  de  mis  pecados 
Troquéis  el  de  mis  castigos. 
Mas  ¿cómo  presumo  yo 
Que  me  oís  cuando  he  seguido, 
Porque  de  vos  me  alejaba, 
Toda  mi  vida  un  camino? 
María,  abogada  nuestra, 
La  fe  que  en  vos  he  tenido 
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Me  valga  ahora;  al  sagrado 
De  vuestro  amor  me  retiro. 
Tirano  fui  y  homicida, 
Falso,  blasfemo  y  lascivo. 
Tener  tantas  culpas  es 
Empeño  con  que  os  obligo, 
Pues  si  vuestra  intercesión 
Me  logra  el  perdón  que  pido. 
De  lo  que  podréis  con  Dios 
Son  crédito  mis  delitos. 
Pedid  á  un  hijo  por  otro. 
Que  si  vos,  por  nuestro  alivio, 
Sois  madre  de  pecadores. 
También  yo  soy  vuestro  hijo. 
Ea,  ¿qué  esperáis,  María? 
Señora,  sólo  en  vos  fío. 

(San  Franco  de  Sena.  Jornada  II.  Escena  XV.) 

\ 


m 


FIARLO  TODO  A  DIOS 
♦ 

ROSA  J  GASPAR 

Rosa.  ¿Pues  qué  fortuna,  Señor,. 

Es  esta  de  tanto  precio? 
Gaspar.  Un  caballero  el  más  rico 

De  Lima. 
Rosa.  Y  ¿qué  privilegio 

Nos  adquiere  su  riqueza? 
Gaspar.  ¿Eso  dudas?  El  consuelo 

De  tener  con  qué  pasar 

La  vida,  sin  el  desprecio 

En  que  vive  la  pobreza. 
Rosa.      Y  esta  vida  ¿cuánto  tiempo 

Ha  de  durar? 
Gaspar.  Eso  sólo 

Dios  es  quien  puede  saberlo. 
Rosa.      Y  ¿quién  puede  asegurarla? 
Gaspar.  Dios  solo,  que  della  es  dueño. 
Rosa.      Luego  ¿tú  de  Dios  confías 

Lo  que  has  de  vivir? 
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Gaspar.  Es  cierto. 

Rosa.      Pues  si  la  vida  es  lo  más, 
Y  lo  menos  el  sustento, 
Si  fías  de  Dios  la  vida, 
Fía  también  el  remedio. 
Procuremos  buscar,  padre, 
El  reino  de  Dios  primero, 
Que  esas  cosas  se  vendrán 
Como  añadidas  al  premio. 
De  él  esperemos  socorro, 
Que  es  un  pecado  muy  necio 
Que  quien  fía  de  él  lo  más 
No  fíe  de  Dios  lo  menos. 
(Santa  Rosa  del  Perú.  Jornada  I.) 


PROVIDENCIA  DE   DIOS 
■  ♦ 

Si  Dios  con  su  providencia 
Desa  suerte  lo  ha  dispuesto, 
¿Por  qué  no  hemos  de  aceptar 
Un  trabajo  tan  ligero? 
¿Hay  cosa  como  vivir 
De  su  trabajo  comiendo, 
Lo  que  porque  cuesta  más 
Es  el  favor  de  más  precio? 
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Mejor  trata  Dios  al  pobre 

Que  al  rico,  que  el  pobre  ruegos 

Siempre  está  llamando  á  Dios, 

Y  Dios  siempre  á  oirle  atento, 

Y  el  rico  en  sus  abundancias 
Se  olvida  de  él,  ó  á  lo  menos 
No  pone  en  Dios  la  esperanza, 
Porque  la  tiene  en  los  medios. 
Teniendo  por  padre  un  Dios 
Tan  benigno  y  tan  excelso 
Que  sobre  justos  é  injustos 
Nacer  hace  el  sol  del  cielo, 
¿Quién  puede  sentir  con  queja 
Ser  pobre,  sino  el  soberbio 

A  quien  el  tener  tuviera 
Lo  suficiente  contento? 
Mas  quien  con  lo  necesario 
Se  ajusta  y  vive  en  sosiego, 
Porque  eso  ni  aun  al  indigno 
Jamás  se  le  niega  el  cielo. 
¿Cómo  puede  faltar  Dios 
A  lo  necesario,  siendo 
Tan  piadoso  que  por  ver 
Que  á  los  pollos  de  los  cuervos, 
Al  nacer  blancos,  los  padres 
Desamparan  como  ajenos, 
Los  cría  y  da  su  clemencia 
De  su  mano  el  alimento? 
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Mira  las  aves  del  aire 

Que,  llevando  el  pico  al  viento, 

Ni  aran,  ni  siembran,  ni  siegan, 

Ni  encierran  en  sus  graneros, 

Y  Dios  las  sustenta  á  todas 

Como  providente  dueño, 

Que  no  hay  grano  que  no  tenga 

Libranza  para  su  efecto. 

Mira  los  lirios  del  campo 

Con  la  librea  del  cielo, 

Sin  hilar,  ni  trabajar, 

De  olor  y  hermosura  llenos. 

Salomón  en  triunfos  tantos 

Por  la  gloria  de  su  imperio, 

Con  su  riqueza  no  pudo, 

Vestirse  como  uno  dellos. 

¿Quién  podrá  de  criaturas 

Contar  el  número  inmenso 

Que  esperan  en  Dios,  que  á  todas 

Da  su  comida  á  su  tiempo? 

La  magnífica  despensa 

Tiene  Dios  del  universo 

Siempre  abierta,  y  todos  hallan 

En  ella  su  despensero. 

Si  á  tan  pequeñas  criaturas 

No  niega  Dios  el  sustento, 

¿Cómo  ha  de  faltar  al  hombre, 

Que  á  su  semejanza  es  hechor*" 
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Busquemos  á  Dios,  señor, 

Y  en  la  forma  que  podemos 
Lleguemos  de  nuestra  parte 
A  lo  que  alcanza  el  esfuerzo. 

Y  no  por  vivir  mejor 
Dejemos  lo  más  perfecto, 
Que  si  Dios  sustenta  al  malo, 
¿Cómo  ha  de  faltar  al  bueno? 
Yo  me  he  dedicado  á  Dios, 
En  El  buen  esposo  tengo; 
No  quieras,  señor,  quitarme 
De  tan  venturoso  empleo, 
Que  no  es  igual  el  partido 
Que  se  aventura  en  el  trueco, 
Por  pasar  bien  cuatro  días,    . 
Pasar  mal  siglos  eternos. 

(Santa  Rosa  del  Perú.  Jornada  I.) 


Nota.  —  Tiene  Moreto  en  sus  versos  religioso* 
cierto  parecido  con  su  maestro  Calderón.  Concep- 
tuoso en  general,  moralista  á  menudo,  pocas  veces 
tierno  y  nunca  místico,  escribe  sin  embargo  cosas 
muy  bellas  y  muy  bien  expresadas. 
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D.  FRANCISCO  DE  LA  TORRE 


¡o  y^/y^/^/^^^y^/^/^y^y^ O 


LA   CONFESIÓN 


Y  así,  cuando  confesamos, 
Procuremos  con  certeza 
Cuanto  la  obligación  pide 
Hacer  de  la  parte  nuestra; 
Porque  con  aqueste  acierto, 
Porque  de  aquesta  manera, 
No  puede  el  demonio  hacer 
Mala  á  la  confesión  buena. 

(La  Confesión  con  el  Demonio.  —  Jornada  III.) 


Nota..— D.  Francisco  de  la  Torre  escribió  muchas 
■poesías  y  traducciones,  pero  poco  para  el  teatro,  y 
aunque  muy  culto  y  erudito  ,  pecó  de  gongorino. 
Los  pocos  versos  que  copio  están  libres  de  este  vicio 
y  expresan  bien  el  asunto. 


P.  DIEGO  DE  CALLEJA 


VIDA  DE    SAN   FRANCISCO   DE    BORJA 


Tenemos  en  su  modestia 
Un  vivo  ejemplo  de  aquellos 
Antiguos  anacoretas 
Que  en  Egipto  y  en  Tebaida 
Libros  devotos  nos  cuentan. 
Su  oración  casi  es  continua, 

Y  el  rato  que  della  cesa, 
Pide  á  Dios  con  lo  que  obra 
Aún  más  que  con  lo  que  ruega. 
Desde  media  noche  está, 
Postrado  el  pecho  por  tierra, 
Orando,  hasta  que  á  las  cuatro 
La  comunidad  despierta 

A  oración,  y  otras  dos  horas 
La  prosigue,  estando  en  ella 
Con  fervor  de  quien  la  acaba 

Y  ansias  de  quien  la  comienza. 
Sus  penitencias  son  tales 

Y  tantas,  que  la  obediencia 
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Me  ha  hecho  á  mí  su  superior 
Para  que  se  las  detenga 
Por  que  no  acabe  su  vida; 

Y  no  en  vano  lo  recela, 
Pues  os  prometo,  señor, 
Que  de  aquella  gentileza 

Y  antigua  robustez  suya 
No  tiene  ni  la  apariencia. 
Tan  flaco  está,  que  tal  vez 
Aplicarle  ha  sido  fuerza 
Yo  mismo  unas  medicinas, 
Por  sus  continuas  dolencias. 
Le  he  visto  que  sobre  el  pecho, 
Ya  en  arrugas  y  ya  en  vueltas, 
Más  de  media  vara  dobla 

De  piel  amarilla  y  seca. 
Su  humildad  no  la  crérá 
Si  no  es  quien  la  experimenta. 
Para  este  cuarto  que  hacemos 
Tierra  por  sí  mesmo  lleva; 
Friega  y  barre  en  la  cocina, 

Y  ajustado  á  nuestras  reglas, 
Al  hermano  más  humilde 
Como  á  superior  respeta. 
Del  amor  que  con  los  hijos 
Puso  la  naturaleza 

Vive  ya  tan  olvidado, 

Que  en  la  dispensación  vuestra 
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Hablándole  cierto  día, 
Le  pedí  que  interpusiera 
Su  autoridad  con  el  Papa, 
Que  tanto  estima  sus  prendas, 

Y  sólo  me  dijo:  «Dios 
Hará  lo  que  más  convenga. 

¿Qué  hay  en  mi  hijo  más  que  en  otro 
Para  que  le  favorezca?» 

Y  en  fin,  descender  á  cosas 
Particulares,  que  muestran 
De  sus  heroicas  virtudes 
La  perfección  grande,  fuera 
No  acabar  nunca,  y  yo  espero 
En  Dios  que  esta  planta  tierna 
De  la  Compañía,  tanto 

Al  abrigo  suyo  crezca, 

Que  hasta  el  indio  más  remoto 

Sus  hermosas  ramas  tienda. 

(El  Fénix  de  España,  San  Francisco  de  Borja. 
Jornada  I.  Escena  V.) 
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CONFORMIDAD 


SAN  FRANCISCO,  MARCOS,  CRIADO,  DON  SANCHO 
y   CALVETE 

Franc.        ¡Válgame  Dios!  ¿qué  le  obliga 

A  entrar  así? 
Marcos.  Que  es  la  causa 

Tan  triste  como  precisa. 

Este  criado... 
Criado.  A  buscar 

A  Vuecelencia  me  envían 

Para  que  le  dé  una  nueva  ~ 

Harto  amarga. 
Franc.  Pues  decidla. 

Criado.  Casi  de  repente  acaba 

De  pasar  á  mejor  vida... 
Franc.    ¿Quién? 
Criado.  La  Condesa  de  Lerma, 

Mi  señora  y  vuestra  hija. 
Sancho.  ¡Válgame  Dios! 
Calvet.  ¡Triste  nueva! 

Marcos.  La  prenda  que  más  quería 

El  padre  Borja  era. 
Franc.  Dios 

Nos  la  dio,  Dios  nos  la  quita: 
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Démosle  gracias  por  todo: 

Cobró  lo  que  le  debía. 

Idos,  pues;  decid  que  ya 

Me  habéis  dado  la  noticia. 
Criado.  ¡Qué  entereza! 
Marcos.  ¡Qué  constancia! 

CALVET.^Esta  constancia  os  admira? 

Cuando  se  murió  mi  suegra, 

Tuve  yo  casi  la  misma. 

{El  Fénix  de  España.  San  Francisco  de  Borfa. 
Jornada  II.  Escena  VIII.) 

DESDICHA  EN   LA  VIDA 


¿Qué  desdicha?  Pues,  señor, 
Por  haber  muerto  mi  hija 
¿Se  ha  alzado  Dios  con  su  gloria? 
Creedme  que  en  esta  vida 
No  hay  bienes  que  no  sean  males 
Si  de  ver  á  Dios  nos  privan, 
Ni  males  que  no  sean  bienes 
Si  en  su  amor  nos  ejercitan. 
No  sólo  esta  hija,  prenda 
De  mi  alma  tan  querida 
Que  á  hurto  de  la  conciencia 
Tierno  el  pecho  la  suspira, 
Y  por  no  darle  á  Dios  celos, 
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La  llora  como  á  escondidas, 

Sino  es  que  todos  mis  hijos, 

Y  las  mayores  delicias 

Que  finge  el  mundo,  por  más 

Dulces  que  el  traidor  las  finja, 

Daré  yo,  y  de  buena  gana, 

Sólo  porque  arrepentida 

Llore  un  alma  sus  pecados. 

«Porque  una  noche,  decía 

Mi  gran  patriarca  Ignacio, 

(¡Oh,  qué  amor!  ¡Qué  fe  tan  viva!) 

Deje  de  ofender  á  Dios 

Una  desas  mujercillas 

Que  aun  cuando  le  sirven  más 

Las  llama  el  mundo  perdidas, 

Daré  por  bien  empleadas 

Las  penas  y  las  fatigas 

De  toda  mi  vida.»  Esto 

Dice  Ignacio,  el  que  algún  día 

Mozo  y  galán  fué;  el  mirado 

De  la  corte  y  la  milicia 

Por  discreto  y  por  valiente, 

Como  hoy  vos,  Dios  os  bendiga. 

De  suerte,  señor  don  Sancho, 

Que  en  los  males  desta  vida, 

Si  no  es  el  pecado,  nada 

Se  puede  llamar  desdicha. 

(El  Fénix  de  España,  San  Francisco  de  Borja. 
Jornada  II.  Escena  IX.) 
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UN  ARREPENTIDO 


Rotas  veo  las  cadenas, 
Quebrados  siento  los  grillos, 
Que  de  voluntarios  hierros 
Me  hice  prisiones  yo  mismo. 
No  imagino  yo  las  cosas 
Como  de  antes,  y  en  mi  juicio, 
Otro  nuevo  ser  parece 
Que  tiene  cuanto  imagino. 
Miraba  yo  la  hermosura 
Como  á  deidad;  ya  la  miro 
ídolo  que  de  mi  muerte 
Compone  sus  sacrificios. 
Al  poderoso  del  mundo 
¡Qué  poco  ya  que  le  envidio 
Aquel  deseado  riesgo 
De  su  alma!  Si  es  preciso 
Despeñarse  en  el  sepulcro 
Tanto  el  pobre  como  el  rico, 
¿Qué  viene  á  ser  el  ser  pobre? 
Por  cierto,  yo  no  colijo 
Que  sea  más  que  tener 
Más  bajos  los  precipicios. 
Y,  en  fin,  Padre,  que  por  tantas 
Razones  os  llamo  mío, 
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Ya  que  á  quebrar  con  el  mundo 
De  una  vez  me  determino, 
Y  ya  que  mi  pensamiento 
Anda  huyendo  de  mis  vicios, 
Quisiera  en  la  Compañía, 
Bien  que  me  conozco  indigno, 
De  vida  tan  mal  gastada 
Satisfacer  los  delitos. 

(El  Fénix  de  España,  San  Francisco  de  Borja. 
Jornada  III.  Escena  VIH.) 


AL  PADRE  COMÚN 


¡Oh  qué  de  cosas  mi  alma 
Lleva,  Señor,  que  pediros! 
Rico  sois,  y  somos  pobres, 
Padre  sois,  y  somos  hijos. 
Claro  es  que  no  extrañaréis 
En  mis  súplicas,  Dios  mío, 
Ni  que  un  hijo  pida  á  un  padre, 
Ni  que  un  pobre  ruegue  á  un  rico. 

(El  Fénix  de  España,  San  Francisco  de  Borja. 
Jornada  III.  Escena  IX.) 
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DULZURAS  DE  DIOS 

■♦ 

¡Oh  qué  dulce  es  Dios!  ¡Y  cuánto 
En  sus  retiros  amables 
Para  aquellos  que  le  buscan, 
Esconde  sus  suavidades! 

(El  Fénix  de  España,  San  Francisco  de  Borja. 
Jornada  III.  Escena  XXVIII.) 


HUMILLACIÓN 


Levanta,  Borja,  del  suelo, 
Donde  tu  humildad  te  abate, 
Que  á  quien  como  tú  se  humilla 
Justo  es  que  Dios  le  levante. 

(El  Fénix  de  España,  San  Francisco  de  Borja. 
Jornada  III.  Escena  XXVIII.) 
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PIEDAD  DIVINA 
— *~- 

¡Oh  cuánto  debo,  Señor, 
A  tu  voluntad  amante, 
Pues  cuando  de  tu  consejo 
El  secreto  inapeable  (i) 
Permite  que  éste  se  pierda, 
Dispone  que  yo  me  salve! 
¡Oh  cuánto  á  tu  amor  me  obliga 
El  ver  que  tu  piedad  trace 
Que  de  castigos  ajenos 
Mis  escarmientos  se  labren! 

(El  Fénix  de  España,  San  Francisco  de  Borja. 
Jornada  III.  Escena  XXV.) 


Nota. — Este  jesuíta  escribió  poco  para  el  teatro, 
y  la  mejor  de  sus  tres  comedias  es  la  que  me  facilita 
los  trozos  que  copio,  que  son  muestra  de  un  buen 
poeta  y  versificador. 


(i)    Incomprensible. 


D.  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE 


LA    MISA 


La  Misa  es  de  la  admirable 
Vida  de  Cristo  un  compendio, 
Que  tan  singulares  señas 
Sólo  á  él  le  convinieron, 

Y  aunque  ignores  quién  es  Cristo, 
Le  conocerás  en  esto. 

El  Introito  significa 
El  siempre  vivo  deseo 
Que  en  la  venida  de  Cristo 
Los  Santos  Padres  tuvieron. 
Los  Quines  los  ruegos  dicen 
Con  que  pedían  los  mesmos 
Patriarcas  la  venida 
De  su  Hijo  al  Padre  Eterno. 
La  Gloria  in  excelsis  muestra 
La  Natividad  del  Verbo; 

Y  la  oración  que  la  sigue, 
La  Presentación  al  Templo. 
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La  Epístola,  á  la  siniestra 
Parte  del  altar,  recuerdo 
Es  de  la  predicación 
Del  Bautista,  cuando,  tierno, 
A  los  hombres  convidaba, 
Para  Cristo,  siendo  luego 
El  Gradual  conversión 
De  las  «entes  por  el  mesmo. 
La  Predicación  de  Cristo 
Significa  el  Evangelio 
Leído  á  la  diestra  parte, 
Pasándonos  el  misterio 
De  la  siniestra  á  la  diestra, 
Cuyo  literal  concepto 
En  nuestra  Doctrina  es 
Ir  de  lo  humano  á  lo  eterno. 
La  conversión  de  los  santos 
Apóstoles  dice  el  Credo. 
Las  secretas  Oraciones 
Que  al  Credo  se  siguen  luego 
Significan  las  ocultas 
Traiciones  de  los  Hebreos. 
De  Cristo,  por  el  Prefacio, 
Memoria  en  la  Misa  hacemos 
De  cuando  en  Jerusalén 
Triunfante  le  recibieron. 
Las  Oraciones  secretas 
Que  siguen  después  de  ésto 
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Significan  la  Pasión 
Del  Dios  y  Hombre  verdadero. 
El  levantar  de  la  Hostia 
Es  la  elevación  del  cuerpo 
•       De  Cristo  cuando  en  la  Cruz 
Nuestras  culpas  le  pusieron. 
El  Padre  nuestro  es  aquella 
Rogativa  que  hizo  el  mesmo 
Cristo,  con  su  Padre  hablando, 
Desde  el  glorioso  Madero. 
El  romper  la  Hostia  dice 
La  herida  del  feliz  ciego. 
El  Agnus  Dei  significa 
El  triste  llanto  que  hicieron 
Las  Marías  al  bajar 
A  Cristo  de  la  Cruz  muerto. 
La  Comunión  que  después 
Hace  el  Sacerdote,  entierro 

Y  sepultura  de  Cristo 
Significa  á  un  mismo  tiempo. 
La  Postcomunión  también 
Significa  del  supremo 
Señor  la  Resurrección, 

Y  el  Ite  Misa  est  luego 
De  la  gloriosa  Ascensión 
Dice  el  singular  Misterio. 
La  Bendición  que  después 
Hace  el  Sacerdote  al  Pueblo. 
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Significa  la  venida 

Del  Santo  Espíritu  inmenso. 

El  Evangelio  del  fin 

De  la  Misa,  para  ejemplo, 

Dice  la  Predicación 

De  los  Apóstoles,  llenos 

Del  Santo  Espíritu,  pues 

A  las  voces  de  su  imperio 

Vio  la  ignorancia  del  mundo 

Las  luces  del  Evangelio. 

Esta  es  la  Misa  explicada 

Por  la  vida  del  supremo 

Sacerdote  Jesucristo 

En  quien  fío  y  en  quien  creo, 

Y  á  quien  con  el  alma  adoro 

Y  con  los  labios  confieso. 

(La  Cru%  de  Carayaca.  Jornada  III.) 


Nota. — Diamante,  que  tuvo  en  su  tiempo  mucho 
crédito  como  poeta  dramático,  sólo  me  proporciona, 
entre  las  obras  que  he  leído,  la  Explicación  de  la 
Santa  Misa,  que  copio  íntegra,  y  que  está  hecha 
con  sobriedad  y  en  un  buen  romance.  No  se  escri- 
biría mejor,  con  más  claridad  y  menos  espacio  si 
estuviera  en  prosa. 


DON   AGUSTÍN  DE  SALAZAR 


ESEES! 


LA    VIRGEN 

Hay  en  la  India  una  flor 
Que,  tan  humilde  y  pequeña, 
Hace  que  las  demás  flores 
Que  en  el  valle  el  garbo  ostentan 
Por  su  poca  ostentación, 
Jamás  á  ella  se  llegan. 
Hiérenia  del  sol  los  rayos 
Al  séptimo  mes,  y  apenas 
Su  esplendor  la  vivifica, 
Cuando  descollada  muestra 
Tal  fragancia  y  hermosura, 
Y  al  cielo  tanto  se  eleva, 
Que  humildes  todas  las  flores 
Por  su  Reina  la  confiesan. 
Pequeña  planta  nací, 
Pero  con  su  omnipotencia 
El  Sol  de  Justicia,  Dios 
Miró  mi  humildad,  y  en  ella 
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Hirió  el  rayo  de  su  gracia, 

Y  asi  esta  rara  fineza 
AI  sol  ha  de  atribuirse 

Y  no  á  que  yo  la  merezca. 

(  Olvidar  por  querer  bien.  Auto  al  Nacimiento 
del  Hijo  de  Dios.) 


CAMINO   DE   BELÉN 


TOSCO    V"    ALVANO 

Tosco.        Venía  María  hermosa 

Sobre  un  tosco  jumentillo, 
Tan  ufano  en  verse  preso 
Con  aquel  peso  divino, 
Que  parece  que  decía, 
Aunque  con  burral  estilo: 
Humillaos  montes,  que  traigo 
Toda  la  gloria  conmigo. 

Alvano.  Traía  en  su  hermosa  cara 
Cuajada  de  terso  lino, 
Un  volante  rebozado 
Al  descuido,  y  sin  aliño 
Salían  por  el  rebozo 
Tal  vez  los  cabellos  ricos, 


LA   POESÍA  LÍRICA  EN  EL  TEATRO  ANTIGUO.  — TOMO  II      437 

A  cuyo  esplendor  Apolo 
Escondió  su  luz  corrido. 
¿Has  visto  al  amanecer 
Abrir  los  cogollos  finos 
Llenos  de  aljófar  y  perlas 
De  la  Aurora  desperdicios? 
Tosco.    No  heis  de  llevarme  por  eso, 
Que  habiendo  á  María  visto, 
¿Quién  para  contar  sus  gracias 
No  ha  parecido  entendido? 
¿No  has  visto  los  cinamomos 
Por  esos  valles  floridos? 
¿Has  visto  claveles  rojos? 
¿Has  visto  hermosos  narcisos^ 
Pues  cinamomos,  claveles, 
Aurora,  sol  y  narcisos, 
En  comparación  de  aquella 
A  cuyas  plantas  me  rindo 
Sombra  obscura  parecieron 

Y  breve  luz  el  sol  mismo. 
Alvano.  Y  para  decirlo  todo, 

Aunque  asombrado  y  corrido, 
¿Visteis  el  sol  en  los  brazos 
Del  alba,  recién  nacido, 
Con  cuya  vista  los  prados 

Y  los  arroyuelos  limpios 
Ostentan  más  lozanía 

Y  adquieren  mayores  bríos? 
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Pues  con  más  puros  candores 

Y  con  más  brillantes  giros 
Daba  vida,  daba  ser, 
Daba  gloria,  daba  alivio 

A  los  prados,  á  las  fuentes, 

Y  las  selvas. 

Tosco.  Tente,  tío; 

A  los  pájaros  canoros, 
Al  más  fresco  vientecillo, 
A  las  montañas  y  arroyos, 
¡Ah,  no  sé  lo  que  me  digo! 
¿Visteis  al  amanecer 
Un  hermoso  pajarillo? 
¿Has  visto  una  fuentecilla 
Que  con  rostro  cristalino... 
¿Y  no  has  visto  una  azucena 
Como  tres  y  dos  son  cinco? 

{Olvidar  por  querer  bien.  Auto  ai  Nacimiento 
del  Hijo  de  Dios.) 


Nota.— En  la  corta  vida  de  Salazar  escribió  mu- 
cho, sobre  todo  en  verso;  los  que  copio  prueban  que 
era  poeta  y  versificador  excelente,  aunque  viciado  su 
-estilo  por  el  conceptismo  de  la  época,  del  cual  fué 
muy  devoto. 


P.  PEDRO  DE  FOMPEROSA 


»a#BXC€í 


^^^s^s^s^a^g^ 


GRACIAS   AL  CRIADOR 


De  todo,  pues,  la  virtud 
Nos  da  ejemplo  y  desengaño, 
Ya  culpando  nuestro  engaño 

Y  ya  nuestra  ingratitud. 

Tan  ingratos,  pues,  estamos 
A  lo  que  de  Dios  tenemos, 
Que  ya  con  el  vicio  hacemos 
Gala  de  que  no  pagamos. 

«¿Qué  ave  vuela  en  las  sumas 
Capacidades  der  viento, 
Siendo  en  aquel  elemento 
Suave  abanico  de  plumas, 

Que  no  reciba  el  albor 
Con  acorde  melodía? 

Y  es  que  encarga  á  su  armonía 
El  dar  gracias  al  Criador. 

¿Qué  fuente  de  risa  llena, 
Música  dulce  del  prado, 
De  cuyo  son  ha  llevado 
Tan  bien  el  compás  la  arena, 
cxlh  29 
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Viendo  que  debe  la  vida 
Al  Criador  que  en  todo  está, 
El  primer  paso  que  da 
No  es  correr  agradecida? 

<¿Qué  bruto,  á  partes  manchado, 
En  quien  la  naturaleza 
Quiso  que  hasta  la  fiereza 
Gozase  de  lo  aliñado, 

Al  ver  recogerse  el  velo 
Que  tendió  la  noche  fría 
No  reconoce  del  día 
El  autor  mirando  al  cielo? 

Pues  con  esto,  considera 
Cuánto  á  Dios  desatisface 
Que  no  hagamos  lo  que  hace 
La  fuente,  el  ave  y  la  fiera. 

(San  Francisco  de  Borja,  Duque  de   Gandía. 
Jornada  I.  Escena  IX.) 


LA  LEY  DE  DIOS 


Carlos,  hijo,  Dios,  que  es  Rey 
De  los  reyes  poderoso, 
Dice  que  será  dichoso 
El  que  anduviere  en  su  ley, 
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Y  así,  de  tu  corazón 
lodo  el  lleno  ha  de  ocupar; 
Con  eso  no  habrá  lugar 
Donde  entre  la  sinrazón. 

Los  vasallos  adoptados 
Son  hijos,  y  como  en  frutos. 
El  señor  lo  es  de  tributos, 
Es  dueño  de  sus  cuidados. 

Y  así  (pues  no  ajó  el  valor 
Ni  la  grandeza  desdijo 

Que  mandase  como  á  hijo 

Quien  manda  como  señor) 
Haz  que  á  tu  vista  y  oído 

Más  veces  hayan  llegado 

Los  requiebros  de  estimado 

Que  los  ceños  de  temido- 
La  igualdad  el  noble  dueño 

Sea  que  en  tu  gobierno  mande: 

Ni  al  grande  mjres  por  grande, 

Ni  al  pequeño  por  pequeño. 
Echar  el  vicio  conviene: 

En  tu  estado  no  le  admite, 

Porque  es  el  que  le  permite 

Aún  peor  que  el  que  le  tiene. 
En  ti,  por  ser  estimada, 

La  virtud  halle  acogida, 

Y  haz  que  la  más  abatida 

Sea  la  más  venerada. 
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Porque  eres  más  que  otro,  advierte 
En  no  tener  gloria  alguna, 
Que  os  hizo  iguales  la  cuna 
Y  os  hará  iguales  la  muerte. 

Sólo  feliz,  grande,  es  quien 
Supo  liberal  medir 
Al  paso  del  adquirir 
La  mano  del  hacer  bien. 

Pues  que  Dios,  hijo,  te  ha  dad« 
Entendimiento  cumplido, 
Sabe  lucir  lo  entendido 
Siempre  con  lo  aconsejado. 

No  juzgues  que  toda  acción 
En  tu  entendimiento  cabe, 
Porque  es  potencia  que  sabe 
Ajarla  la  presunción. 

Mas  nombre  de  amigo  adquiere, 
Si  en  ti  la  duda  se  hallare, 
El  que  un  defecto  culpare 
Que  el  que  á  un  vicio  persuadiere. 

Más  te  podía  decir; 
Mas  todo  cuanto  hay  se  encierra 
En  decirte  que  eres  tierra, 
Hijo,  y  que  te  has  de  morir. 

(San  Francisco  de  Borja,  Duque  de  Gandía.  Jor- 
nada 111.  Escena  XIV.) 
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Nota.  —  Como  el  P.  Calleja,  escribió  su  compa- 
ñero de  Orden  esta  comedia  que  se  representó  en  el 
mismo  día  que  la  de  aquél.  Ni  una  ni  otra  tienen 
gran  valor  poético;  pero  al  fin  religiosos  son  los  ver- 
sos que  copio  y  no  indignos  de  ser  leídos. 


DON  ANTONIO   DE  ZAMORA 


LA  INTERCESIÓN   DE   LA  VIRGEN 


DON      FORTÍN,       PRINCIPE      y      LIZANA 


Fortún.  Esta  efigie 

De  la  divina  patrona 
De  Aragón. 

Príncip.  A  este  respeto, 

Cualquier  dosel  es  alfombra. 

Fortún.  Hijo,  por  la  fe  y  el  Rey 

Vas  á  pelear,  y  aunque  todas 
Las  glorias  humanas  son 
Lucidas  ejecutorias 
Del  honor,  Dios  por  delante, 
Que  ese  es  el  Rey  de  la  gloria. 
Y  pues  para  que  te  saque 
De  riesgos  y  de  congojas 
No  hay  más  seguro  camino 
Que  la  intercesión  piadosa 
De  su  madre,  en  esta  banda 

(Échasela  al  cuello.) 
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Mejor  tusón  la  coloca 
Al  pecho,  de  donde  nunca 
La  separes,  aunque  expongas 
En  su  defensa  la  vida. 
Pues  como  á  su  cuenta  corras, 
Si  te  quito  la  que  tienes, 
Te  daré  la  que  te  importa. 
Y  con  esto  y  este  abrazo, 

(Abrácale.) 
Parte  en  paz. 
Lizana.  Si  tal  aurora 

Llevo  por  norte,  ¿qué  susto 
Me  pueden  causar  las  sombras? 

(Cada  uno  es  linaje  aparte.  Jornada  I.) 


♦  •*• 


SAN  JUAN  CAPISTRANO 


Y  para  que  en  pocos  versos 
Lo  sepas,  que  oigas  te  pido. 
El  que  era  en  el  siglo  antes 
Tan  soberbio  como  un  rico 
Está  tan  humilde  como 
Cuando  debe  un  inquilino. 
Tan  poco  come,  que  es  gran 
Miserable  á  lo  divino; 
Duerme  menos  que  un  discreto, 
Ayuna  más  que  un  pupilo, 
Estudia  más  que  un  manchego. 
Trabaja  más  que  un  corito; 
Y,  en  fin,  devanado  en  mil 
Ceñidores  y  silicios, 
Se  da  golpes  como  puños 
Y  azotes  como  borricos. 
Tan  flaco  está,  de  lo  mucho 
Que  maltrata  el  individuo, 
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Que  es  un  almario  de  huesos 
Con  forros  de  pergamino. 
En  lo  que  es  más  singular 
Es  en  el  don  peregrino 
De  profecía,  ó  si  no, 
Dígalo  Laurencia  á  gritos, 
A  quien  anunció  esos  grandes 
Nubarrones  de  veninos. 
Y  así,  Julia,  ojo  avizor, 
Que  si  hay  algún  pecadillo, 
Te  le  ha  de  ver,  aunque  esté 
A  cuatro  estados  del  vicio. 
Pues  lo  bueno  es  que  lo  calla 
El  Santo  Padre. 

(San  Juan  Capistran).  Jornada  II.) 


Nota. — Porque  figure  aquí  el  nombre  del  más 
devoto  discípulo  de  Calderón  copio  algunos  versos 
suyos.  No  son  los  mejores  nijos  peores;  pero  en  to- 
dos aparecen  exagerados  los  defectos  de  Calderón; 
y  es  lástima,  porque  ingenio  y  facilidad  tenía  Za- 
mora. 


DON  JOSÉ  DE   CAÑIZARES 


SAN  JUAN  DE   LA  CRUZ 


JUAN   DE  LA  CRUZ 

Yo  nací,  Madre  Teresa, 
En  la  villa  de  Ontiveros, 
De  Avila  obispado;  allí 
Mis  honrados  padres  fueron 
Gonzalo  de  Yepes,  rama 
De  hidalgo  tronco  en  el  reino 
Castellano,  y  Catalina 
Alvarez,  con  pobres  deudos 
Y  corta  hacienda,  mas  ricos 
De  virtudes,  disponiendo 
Dios  brotase  tan  mal  fruto 
De  dos  árboles  tan  buenos. 
Apenas  los  cuatro  años 
Gozaba,  cuando,  saliendo 
Un  día  hacia  una  laguna, 
Que  está  cercana  á  mi  pueblo, 
Traveseando  á  sus  orillas, 
Sin  saber  cómo,  en  el  centro 
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De  sus  cristalinas  aguas 
Caí,  donde,  breve  leño 
Que  la  tempestad  combate, 
Siéndome  los  brazos  remos, 
Siéndome  timón  los  pies, 
Siendo  velas  los  esfuerzos  (i) 
Del  alterado  soberbio 
Golfo,  hasta  que  el  propio  lastre, 
Pues  de  un  batel  fundamento 
Fué  ruina  del  poco  buque 
De  mi  delicado  cuerpo. 
En  los  húmedos  abismos 
Sepultándome  su  peso, 
Ya  agonizaba  entre  mudos 
Horrores,  perdido  el  tiento, 
Y  en  forzada  hidropesía 
Mi  muerte  me  iba  bebiendo, 
Cuando  en  los  lejos  del  alma, 
Si  acaso  en  el  alma  hay  lejos, 
A  María  Virgen  pura 
Clamé,  que  desde  pequeño 
Imprimió  en  mí  la  enseñanza 
La  fe  con  que  la  venero. 
No  bien  hube  concebido 
El  no  pronunciado  ruego, 
Cuando  en  radiantes  fulgores 


(i)    Aquí  parece  que  falta  un  verso. 
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Se  encendió  líquido  espejo, 

Y  fugitivas  las  aguas 

A  tanto  golpe  de  incendios, 
Dieron  paso  á  una  Matrona 
Tan  bella...,  pero  qué,  ¿pienso 
Copiar  á  la  estrella  luces, 
Pintar  al  alba  reflejos, 
Medir  al  cielo  esplendores, 
Contar  á  luz  lucimientos? 
¡Gran  temeridad!  pues  cuando 
Tan  hermosísimo  objeto 
Es  luz,  reflejo,  esplendor, 

Y  antorcha  del  firmamento, 
Para  emprender  la  pintura 
A  cuyos  vislumbres  ciego, 
Sombras  serán,  no  colores, 
Alba,  estrella,  sol  y  cielo. 
Llegóse  á  mí,  y  con  su  mano 
Sacratísima  ciñendo 

De  mi  diestra  delicada, 
Al  cabo  me  sacó  al  puerto. 
Admiraron  el  prodigio 
De  verme  salir  ileso 
Del  peligro  los  que  estaban 
Esperando  el  verme  muerto. 
Referí  el  suceso  á  todos, 
No  sé  yo  si  lo  creyeron, 
Que  en  lo  bueno  siempre  hay  dudas, 
cxlii  3o 
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Y  en  nuestro  mísero  genio 
Tenemos  la  fe  muy  tibia 
Los  espíritos  enfermos. 
Crecí  aplicado  al  estudio, 
Hasta  un  día  que,  viniendo 
A  Medina,  en  el  camino 
De  un  valle,  solo,  desierto, 
Cercano  también  á  un  lago, 
Que  no  sin  causa  dijeron 
Ser  de  las  tribulaciones 
Las  aguas  símbolo  expreso, 
Hallé  delante  de  mí 

Un  monstruoso  parto  horrendo 
Del  Abismo,  á  cuyas  señas, 
(Sólo  de  expresarlas  tiemblo) 
,Quedé  pasmado  y  absorto. 
La  faz  de  león  hambriento, 
Las  garras  de  oso,  y  los  pies 
De  árido,  triste  esqueleto. 
Infestaba  de  las  hierbas 
El  verde  semblante  ameno 
Una  cola  de  serpiente 
Que  con  vueltas  y  escarceos 
Azotando  al  aire,  hacía 
Crujir  lastimoso  el  viento, 

Y  elevándola  sobre  él 
Dos  largas  velas  de  fuego, 
Que  eran  sus  horribles  alas, 
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Mariposa  del  Infierno, 

La  breve  luz  de  mi  vida 

Iba  á  apagar  con  su  aliento, 

Cuando,  invocando  á  la  Virgen, 

Al  punto  se  resolvieron 

En  humo,  niebla  y  vapor, 

Monstruo,  espanto,  amago  y  miedo. 

Desde  aquel  punto  á  María 

Le  consagré  todo  entero 

Mi  corazón,  y  acortando 

De  mi  vida  los  sucesos, 

Con  los  íntimos  favores 

Que  á  esta  gran  Princesa  debo, 

Sólo  diré  que,  anhelando 

Hacerla  un  cabal  obsequio, 

Una  voz  escuché  un  día 

Que  me  dijo  en  claro  acento: 

Servirásme  en  una  sacra 

Religión,  cuyo  primero 

Estrecho  fervor  ayude 

A  resistir  con  tu  ejemplo. 

El  oráculo  cumplido 

En  mí,  oh  Teresa,  le  advierto, 

Pues  de  María  se  llama 

La  Religión  que  profeso; 

Pero  esta  santa  estrechez 

Es  por  la  que  ansioso  anhelo, 

La  que  abrasado  suspiro, 
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La  que  constante  apetezco, 

Y  pues  te  he  de  revelar, 
Según  dices,  mis  intentos, 
Al  Instituto  de  Bruno, 
Ángel  en  humano  cuerpo, 
Aspiro,  y  pienso  pasarme 
A  la  Cartuja,  añadiendo 
Rigor  á  rigor,  retiro 

A  retiro,  y  al  silencio,  silencio  (i). 

Así  aumentaré  mis  dichas, 

Así  evitaré  los  riesgos, 

Así  escalaré  la  esfera, 

Así  hallaré  mis  deseos, 

Así  estudiaré  en  Jesús, 

Así  será  mi  Maestro, 

Y  así  serviré  á  su  Madre, 
De  quien  recibir  espero, 
Pobre,  humilde,  triste  y  solo, 
Gracia,  auxilio,  honor  y  premio. 

(A  cuál  mejor,  confesada  y  confesor.  Jornada  I.) 


Nota. —  Para  muestra  del  estilo  poético  de  los 
tiempos  de  Cañizares  inserto  este  romance  que,  en 
realidad,  no  es  de  los  peores  de  aquella  época,  por 
mor  que  no  pueda  ofrecerse  como  modelo. 


(1)    Esta  palabra  sobra  en  el  verso;  pero  el  sentido 
la  necesita. 


DON  TOMÁS  DE  AÑORBE 
Y  CORREGEL 


JESUCRISTO 


Si  le  vieras,  gran  Señor, 
Cómo  conforma  distancias, 
De  severidad,  dulzura, 
De  majestad  muy  humana, 
Te  causara  nuevo  asombro 

Y  devoción  muy  extraña. 
Cuando  enseña,  es  con  agrado; 
Si  reprende,  es  con  templanza; 
Si  padece,  es  muy  sufrido; 

Si  le  buscan,  no  se  aparta; 
Si  le  injurian,  no  se  inmuta, 

Y  se  esconde  si  lo  aclaman. 
Con  los  humildes  es  llano; 
Con  los  soberbios  no  trata; 
A  los  pecadores  busca; 

A  los  enfermos  los  sana; 
A  los  muertos  resucita; 
A  los  afligidos  llama; 
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A  los  judíos  predica 

Y  sus  dudas  los  declara. 

Misteriosas  son  en  todo 

Sus  cariñosas  palabras; 

Mas  los  judíos  aleves 

La  muerte  sólo  le  tratan  (1). 

{La  Tutora  de  la  Iglesia  y  doctora  de  la  Ley. 
Primera  parte.  Jornada  1.) 


LA  NATURALEZA  Y  EL  HOMBRE 

>l|h 

La  silvestre  población 
De  troncos,  hojas  y  ramas, 
Flores,  vastagos  y  lamas, 
Con  agreste  inundación 
Al  hombre  le  dan  lección 
De  agradecer  y  de  amar; 
Mas  el  hombre,  sin  cesar, 
Debiendo  á  Dios  más  favor, 
Miserable  pecador, 
No  sabe  más  que  pecar. 


(1)  Precisamente  en  la  época  de  la  mayor  corrup- 
ción del  lenguaje  poético  se  escribieron  estos  versos 
que  son  modelo  de  sencillez  y  buen  gusto. 
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Nace  la  flor  embotada, 
En  verde  cárcel  ceñida, 

Y  apenas  se  ve  teñida 
De  su  púrpura  bañada, 
Cuando,  al  viento  desplegada, 
A  Dios  le  da  sin  cesar, 
Porque  la  quiso  pintar, 
Gracias  con  su  olor  prestado, 

Y  el  hombre  inconsiderado 
No  sabe  más  que  pecar. 

Nace  el  álamo  y,  fornido, 
Apenas  se  ve  elevado, 
Guando  á  Dios,  verde  y  copado 
Gracias  rinde  agradecido. 
A  las  aves  blando  nido 
Les  da  donde  descansar, 

Y  el  hombre,  sin  reparar 

De  un  árbol  tantos  primores, 
Caminando  en  sus  errores, 
No  sabe  más  que  pecar. 

Nace  el  arroyo  brinquiño 
Saltando  de  peña  en  peña, 

Y  al  paso  que  se  despeña 
En  el  cristalino  armiño, 
Con  el  más  dulce  cariño 
Al  son  de  su  murmurar, 
A  Dios  empieza  á  alabar 
Con  su  risa  transparente, 
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Y  el  hombre,  siempre  imprudente, 
No  sabe  más  que  pecar. 

Nace  la  grama  esmeralda, 
A  ser  del  bruto  sustento, 

Y  sin  salir  del  cimiento, 
Es  del  monte  la  guirnalda; 
Viste  del  risco  la  falda, 

Y  su  color  singular 
Le  da  gracias  sin  cesar 

A  su  Autor  mientras  que  vive; 

Y  el  hombre  que  más  recibe 
No  sabe  más  que  pecar  (i). 

(La  Tutora  de  la  Iglesia  y  Doctora  de  la  Ley 
Primera  parte.  Jornada  I.) 


(i)  Estas  ingeniosas  décimas, imitación  feliz  y  no 
inferiores  seguramente  á  las  de  Calderón  en  La  Vida 
es  sueño,  son  de  un  poeta  del  siglo  xvm,  aunque  bien- 
pudieran  pasar  por  obra  de  principios  del  xvn. 
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PASIÓN  Y  MUERTE 
DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO 

— >i{i> — 

En  una  noche  intrincada, 
Pavoroso  laberinto, 
De  pardas  nubes  vestida 
En  macilento  equilibrio 
Que  parecía  indicaba 
El  mayor  de  los  delitos, 
Acompañado  de  algunos 
Sus  discípulos  queridos, 
Salió  el  Redentor  Jesús 
A  un  Huerto,  donde,  propicio, 
Solía  orar  á  su  Padre 
Con  tiernos  dulces  suspiros, 
Rogando,  cual  hombre  humano, 
Por  sus  propios  enemigos. 
Esta  noche  sudó  sangre, 
Y  un  Ángel  del  Cielo  vino 
De  la  carne  á  confortar 
El  aliento  sensitivo. 
Mientras  tanto  estaba  Judas^ 
Con  diabólico  destino 
Concertando  el  modo  fácil 
De  entregar  á  los  judíos 
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La  persona  de  su  Maestro 

Al  cruento  sacrificio. 

Llegó  al  Huerto  el  homicida, 

Aleve  Apóstol  indigno, 

Con  armas,  ruido  y  soldados, 

Y  un  ósculo  fementido 

A  Jesús  dio,  que  esta  seña 
Era  la  que  á  los  Ministros 
Les  dio  para  que  prendiesen 
Al  inocente.  No  ha  habido 
Seña  tan  ignominiosa 
Como  la  paz,  si  el  delito 
Rebozado  en  ella  viene, 
Para  el  infiel  homicidio). 
Preguntó  el  Cordero  manso: 
a¿k  quién  buscáis?»  Y  ellos,  listos, 
«A  Jesús  de  Nazareno», 
respondieron:  «Yo  soy»,  dijo, 

Y  á  su  voz  todos  cayeron 
En  el  suelo  sin  sentidos. 
Viéndolos  tan  sin  aliento 
El  Señor,  con  su  permiso, 
Mandó  que  se  levantasen, 

Y  así  que  hubieron  sabido 
Por  la  segunda  pregunta 
Que  era  Jesús,  con  estilo 
Bárbaro,  el  más  inhumano, 
Le  ataron  los  mal  nacidos. 
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En  esta  ocasión,  brioso, 
Pedro  Apóstol,  á  un  ministro 
Cortó  de  una  cuchillada 
Una  oreja  con  gran  brío; 
Pero  Jesús,  muy  severo, 
Después  de  haber  reprendido 
A  Pedro,  puso  al  soldado 
La  oreja  en  su  sitio  mismo. 
Diciendo  á  Jesús  injurias,     - 
A  casa  de  Anas  asido 
Le  llevaron,  donde  estando 
Delante  del  Juez  inicuo, 
Un  sacrilego  verdugo 
En  el  rostro  peregrino 
De  Jesús,  mano  grosera 
Estampó  baldón  impío. 
De  aquí  al  Pontífice  Anas 
Lo  llevaron,  dando  aullidos, 
Por  las  calles  y  las  plazas, 
En  señal  de  regocijo 
Que  tenían  de  mirarle 
En  su  poder  y  á  su  arbitrio. 
En  esta  casa  el  Apóstol 
Pedro  negó  á  Jesucristo; 
Mas  ya  su  culpa  el  Señor 
Le  perdonó  compasivo 
Al  ver  su  llanto  incesante 
Y  su  corazón  contrito. 
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Remitiéronlo  á  Pilatos 
Anas  y  Caifas  malignos, 
Por  Presidente  en  Judea 
Del  Imperio;  mas  sabidos 
Los  cargos  y  acusaciones 
Que  hacían  falsos  testigos, 
Respondió   que  en  aquel  hombre 
No  había  causa   ó  motivo 
Para  dar  sentencia  alguna 
De  muerte,  y  así  previno 
Que  lo  llevasen  á  Herodes, 
Gobernador  del  distrito 
De  Galilea;  mas  luego, 
A  Pilatos  remitido, 
Herodes,  Rey  desdichado, 
De  blanco  mandó  vestirlo, 
Tratándole  como  á  un  loco, 
(¡Oh  vil  pueblo  fementido!) 
Preguntas  varias  Pilatos 
Al  manso  Cordero  hizo, 

Y  al  fin  dijo  que  inocente 
Era  Jesús;  mas  los  gritos 
Que  los  judíos  le  daban 
Le  sacó  fuera  de  juicio, 

Y  mandó,  por  ver  si  el  pueblo 
Se  aplacaba,  á  sus  ministros, 
Que  azotasen  al  Mesías. 
Quitáronle  los  vestidos, 
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Y  amarrado  á  una  columna 
De  su  Palacio  edificio, 

-Sufrió  cinco  mil  azotes, 

Y  algunos  más;  y  así  mismo 
Le  coronaron  de  espinas, 

Y  en  este  agudo  martirio 
Padeció  dolores  muchos; 

Y  Pilatos,  compasivo, 
Por  si  su  muerte  evitaba, 

Lo  mostró  al  Pueblo;  mas  visto 

Que  procuraban  su  muerte, 

Cuidadoso  les  previno 

Que  pues  la  Pascua  cercana 

Estaba,  y  había  estilo 

De  dar  vida  á  un  delincuente, 

Dispusiesen  convenidos 

Dársela  á  Jesús;  mas  ellos 

Respondieron  que  un  indigno 

Ladrón,  el  cual  se  llamaba 

Barrabás,  fuese  elegido 

Para  el  perdón.  (¡Quien  no  admira 

Tan  detestable  delito!) 

Al  fin,  Pilatos,  temiendo 

Ser  del  César  compelido, 

De  su  puesto  derrocado, 

Lavó  sus  manos  y  dijo 

Que,  forzado,  sentenciaba 

A  Jesús  (¡oh  Juez  indigno!) 
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A  muerte  de  Cruz,  y  apenas 
Lo  oyeron  los  fementidos, 
Infames  hebreos,  cuando, 
Cual  furiosos  enemigos, 
Lo  cercaron  y  pusieron 
El  leño  cruzado  invicto 
Que  nos  dio  la  vida  eterna 
En  sus  hombros  tan  divinos. 
Porque  lsac  mejor  llevase 
La  leña  del  sacrificio, 
Cargó  con  la  Cruz  pesada 
De  nuestro  humano  delito, 
Y  el  que  sólo  con  un  fiaí 
Hizo  todo  cuanto  quiso, 
Cargado  en  esta  ocasión 
Con  peso  tan  infinito, 

(Hace  lo  que  dicen  los  versos.) 
Tropezó,  y  arrodillado, 
Puso  el  Redentor  propicio 
Su  mano  en  la  tierra,  y  la  otra 
Abrazó  la  Cruz  benigno, 
Que  á  quien  amó  tiernamente 
Desampararla  no  quiso. 
La  humanidad  sacrosanta 
Al  uno  y  otro  martirio 
Levantarse  no  podía 
Con  peso  tan  excesivo; 
Mas  los  soldados  crueles, 
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De  corazones  impíos, 
Del  cordel  que  á  la  garganta 
Llevaba  todos  unidos 
Tiraron,  y  así  del  suelo 
Se  levantó.  ¡Quién  ha  visto 
Corazones  tan  crueles 
Ni  verdugos  tan  impíos, 
Cuando  los  caducos  montes 
Dieron  señas  de  sentirlos! 
Tropezando  y  levantando, 
Entre  afrentas  y  martirios, 
Llegó  al  Calvario  Jesús 
De  varias  gentes  seguido, 
Ayudado  de  un  Simón 
Cirineo  compasivo. 
Allí  la  ropa  inconsútil, 
Que  era,  Señor,  un  vestido 
Sin  costura  que  su  Madre 
Por  sus  mismas  manos  hizo, 
Le  quitaron,  y  en  la  Cruz 
Su  Cuerpo  santo  tendido, 
Con  tres  clavos  pies  y  manos 
Le  clavaron,  y  el  martillo, 
Al  un  golpe  y  otro  golpe 
Que  se  oían  repetidos, 
Herían  el  corazón 
De  su  Madre  enternecido 
Que  presente  allí  se  hallaba 
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Con  dolor  tan  nunca  visto, 
Que  aun  los  mismos  condenados 
No  padecen  tal  conflicto. 
Enarbolado  en  la  Cruz 
El  Estandarte  Divino, 
Paces  entre  Dios  y  el  hombre 
Publicó  el  sagrado  signo, 
Mejor  que  al  pueblo  Moisés, 
En  la  sierpe  les  previno. 
Entre  dos  ladrones  puesto, 
Recto  Juez,  Padre  benigno, 
Castigó  el  rebelde  ingrato, 
Perdonó  el  arrepentido.       , 
Se  oyeron  siete  palabras 
Salir  de  su  labio  fino; 
Tuvo  sed  de  más  tormentos, 
(¡Oh  amor  de  Dios  infinito!) 
Con  voz  muy  alta  y  entera 
A  la  hora  de  Sexta,  dijo, 
Estremeciendo  los  Orbes: 
«En  tus  manos,  Padre  mío, 
El  espíritu  encomiendo.» 
Espiró,  y  al  punto  mismo 
Se  rasgó  el  velo  del  Templo, 
Temblaron  los  edificios, 
Los  muertos  resucitaron, 
Sintió  el  mundo  parasismos, 
El  sol  eclipsó  sus  luces, 
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Rechinó  el  cielo  sus  quicios, 
Las  piedras  unas  con  otras 
Chocaron,  y  en  tal  conflicto 
Se  halló  el  mundo  caducando, 
Que  los  hombres  aturdidos 
Discurrieron  que  ya  el  Orbe 
Daba  el  último  estampido. 
Otros  asombros  tan  grandes 
Sucedieron  nunca  vistos, 
Y  solos  fueron  los  hombres 
Insensibles  obeliscos. 

(La  Tutora  de  ¡a  Iglesia  y  Doctora  de  la  Ley. 
Primera  parte.  Jornada  II.) 


Nota.  —  Pasa  D.  Tomás  de  Añorbe  por  uno  de  los 
poetas  más  ampulosos  y  gongorinos  del  siglo  xvm, 
sin  que  al  estilo  aventaje  la  estructura  y  desarrollo 
de  sus  obras  dramáticas;  y  con  todo,  los  trozos  que 
aquí  cito  son  tan  claros  y  correctos  como  los  mejo- 
res del  siglo  xvii.  Al  romance  de  la  Pasión,  que  em- 
pieza mal  y  no  acaba  bien,  no  encuentro  nada  de 
extraordinario  que  afearle  en  todo  el  asunto  que  des- 
cribe, pues  la  narración  está  bien  hecha,  y  salvo 
alguno  que  otro  epíteto  mal  aplicado,  se  lee  con 
gusto  y  da  idea  de  la  sublime  tragedia  que  describe. 
En  realidad,  Añorbe  está  fuera  del  campo  que  me 
propuse  espigar;  pero  lo  presento  como  prueba  de 
que  aun  en  los  peores  tiempos  de  nuestro  teatro  ha- 
bía poetas  que  escribían  trozos  líricos  dignos  de 
ser  conocidos. 


ANÓNIMOS 


DIOS    Y    EL    HOMBRE. 
PECAR   Y  PERDONAR 

Nací,  Señor,  y  siendo  del  pecado 
Por  tu  preciosa  sangre  redimido, 
Viví  de  aquella  mancha  tan  teñido 
Como  si  no  la  hubieras  tú  lavado. 

Si  un  descuido  del  hombre  fué  el  cuidado 
De  tu  amante  Pasión,  si  un  solo  olvido 
Una  vez  á  la  Cruz  te  tuvo  asido, 
¿Qué  de  ellas  te  habré  yo  crucificado? 

Muchas;  pero  mi  culpa  no  me  asombre, 
Si  hallo  el  dolor  en  mí  que  me  ocasiona 
Ver  ofendido  de  mi  error  tu  Nombre. 

Llore  yo  y  crea,  pues  tu  fe  lo  abona, 
Que  peca  siempre  el  hombre,  como  hombre, 
Y  que  Dios,  como  Dios,  siempre  perdona. 

{El  Gran  Cardenal  de  España  Fray  Francisco 
Jiméne\  de  Cisneros.  Jornada  II.) 

Nota. — Pongo  las  últimas  las  composiciones  Anó- 
nimas ó  con  pseudónimos.  Este  soneto,  estimable  á 
todas  luces,  da  idea  de  que  su  autor  fué  un  poeta. 
Hay  quien  atribuye  esta  comedia  á  Diamante  en  co- 
laboración con  Lanini. 
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CONTRICIÓN 
— <$■ — 

Mi  Dios,  pues  la  confusión 
De  mis  sentidos  es  mucha. 
De  mis  suspiros  escucha 
La  rendida  contrición. 
Inmensas  las  culpas  son 
De  mi  continua  maldad; 
Mas  no  mire  tu  bondad, 
Cuando  arrepentido  espire, 
Lo  que  te  he  ofendido,  mire 
Qué  infinita  es  tu  piedad. 

(La  Charpa  7tiás  vengativa,  y  Guapo  Baltasaretj 
Jornada  III.) 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  SERIE 
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DE  QUE  SE  HAN  ELEGIDO  US  COMPOSICIONES  DE  ESTA  SERIE 


A  cuál  mejor,  confesada  y  confesor.  De  Cañiza- 
res. Pág.  455. 

Adúltera  (La)  penitente.  De  Moreto.  Págs.  387 
y  ?8q. 

Adversa  fortuna  del  Caballero  del  Espíritu  San- 

■  to.  De  J.  Grajal.  Pág.  223. 

Alimentos  (Los)  del  hombre.  Auto  de  Calderón. 
Pág.  257. 

Amistad  (La)  en  el  peligro.  Auto  del  M.  J.  de  Val- 
divielso.  Págs.  iif>y  116. 

Amor  (El)  constante.  De  D.  Guillen  de  Castro. 
Pág.  i35. 

Año  (El)  santo  de  Roma.  Auto  de  Calderón. 
Pág.  263. 

Árbol  (El)  de  mejor  fruto.  De  Tirso  de  Molina. 
Pág.  i3g. 

Aurora  (La)  del  Sol  Divino.  De  Jiménez  Se- 
deño. Págs.  233,  234,  235,  236  y  237. 
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Cada  uno  es  linaje  aparte.  De  Zamora.  Pág.  449. 

Cadenas  (Las)  del  demonio.  De  Calderón.  Pág.  269. 

Caer  para  levantar.  De  Moreto.  Págs.  38g,  391 
y  398. 

Celos  (Los)  de  San  José.  De  Monroy  de  Silva. 
Págs.  3 19  y  320. 

Condenado  (El)  por  desconfiado.  De  Tirso  de  Mo- 
lina. Págs.  141,  146,  148,  149  y  i55. 

Confesión  (La)  con  el  demonio.  De  F.  de  la  To- 
rre. Pág.  413. 

Conquista  (La)  del  alma.  De  Calderón.    Pági- 
nas 271,  275,  279  y  28  (. 

Cru\  (La)  de  Caravaca.  De  Diamante.  Pág.  429. 

Charpa  (La)  más  vengativa,  y  Guapo  Baltasaret. 
Anónimo  (1).  Pág.  480. 

Dama  (La)  del  olivar.  De  Tirso  de  Molina.  Pági- 
na 157. 

Del  Pan  y  del  Palo.  Auto  de  Lope  de  Vega.  Pá- 
gina 47. 

Desgracias  (Las)  del  Rey  Don  Alfonso  el  Casto. 
De  Mira  de  Mescua.  Pág.  2o5. 

Devoción  (La)  de  la   Cru\.  De  Calderón.  Pági- 
nas 286  y  288. 

Divino  (El)  Nazareno  Sansón.    De  Montalbán. 
Pág.  329. 

Ermitaño  (El)  galán  y  Mesonera  del  Cielo.   De 

Mira  de  Mescua.  Págs.  207  y  209. 
Escarmientos  para  el  cuerdo.  De  Tirso  de  Mo- 
lina. Pág.  160. 


(i)    Según  La  Barrera,  de  un  ingenio  Valenciano. 
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Exaltación  (La)  de  la  Cru\.  De  Calderón.  Pági- 
nas 291  y  292. 

Favores  (Los)  del  mundo.  De  Alarcón.  Pág.  227. 

Fénix  (El)  de  España  San  Francisco  de  Borja. 
Del  P.  Calleja.  Págs. 41 7,  420,  421,  423,  424,  425 
y  426. 

Gitana  (La)  de  Menfis.  De  Montalbán.  Pági- 
nas 325  y  327. 

Gran  {El)  Cardenal  de  España  Fr.  Francisco  Ji- 
•  méne\  de  Cisneros.  ¿De  Diamante  y  Lanini?  Pá- 
gina 479. 

Gran  (El)  Patriarca  Don  Juan  de  Ribera.  De  Gas- 
par de  Aguilar.  Pág.  109. 

Hijo  (El)  Pródigo.  Auto  del  M.  J.  de  Valdivielso. 
Págs.  1 1 9  y  121. 

Hospital  (El)  de  locos.  Auto  del  M.  J.  de  Valdi- 
vielso. Pág.  ia3. 

Job  (El)  de  las  mujeres:  Santa  Isabel  Reina  de 
Hungría.  De  Matos  Fragoso.  Págs.  36 1  y  362. 

José  (El)  de  las  mujeres.  De  Calderón.  Pág.  295. 

Justo  (El)  Lot.  De  Cubillo  de  Aragón.  Págs.  371, 
373,  374,  375  y  376. 

Lagos  (Los)  de  San  Vicente.  De  Tirso  de  Molina. 
Pág.  162. 

Loco  (El)  cuerdo.  Del  M.  J.  de  Valdivielso.  Pá- 
gina 1 13. 

Locura  (La)  por  la  honra.  Auto  de  Lope  de  Vega. 
Págs.  1 1  y  12. 

Madre  (La)  de  la  mejor.  De  Lope  de  Vega.  Pági- 
nas 17  y  19. 

Mágico  (El)  prodigioso.  De  Calderón.  Pág.  297. 
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Margarita  (La)  preciosa.  Auto  de  Lope  de  Vega. 
Pág.  21. 

Margarita  (La) preciosa.  DeCancer(i)  Págs.  249, 
25o,  25i  y  253. 

Margarita  (La)  preciosa.  De  Zabaleta.  Págs.  255, 
256  y  258. 

Mejor  (El)  tutor  es  Dios.  De  Belmonte.  Pág.  241 . 

Milagro  (El)  de  los  celos.  De  Lope  de  Vega.  Pá- 
gina 25. 

Misterios  (Los)  de  la  Misa.  Auto  de  Calderón. 
Págs.  299  y  3oo. 

Mocedades  (Las)  del  Cid.  De  Guillen  de  Castro. 
Pág.  1 29. 

Monstruo  (El)  de  los  jardines.  De  Calderón.  Pá- 
gina 3o3. 

Muñecas  (Las)  de  Marcela.  De  Cubillo  de  Aragón. 
Pág.  369. 

Nacimiento  (El)  de  Cristo.  De  Lope  de  Vega.  Pá- 
gina 3i. 

Ninfa  (La)  del  Cielo.  De  Tirso  de  Molina.  Pági- 
nas 177  y  178. 

Niñe%  (La)  del  P.  Rojas.  De  Lope  de  Vega.  Pági- 
nas 33~y  35. 

Niñe^  (La)  de  San  Isidro.  De  Lope  de  Vega.  Pá- 
ginas 39  y  42. 


(i)  La  Barrera  cita  dos  comedias  de  este  título, 
una  que  atribuye  á  Guillen  de  Castro  y  otra  á  Calde- 
rón, Zabaleta  y  Cáncer:  ésta  es  la  consultada  en  ios 
dos  actos  que  se  suponen  escritos  por  los  dos  últi- 
mos poetas. 
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No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta   la  muerte.  De 

Mira  de  Mescua.  Pág.  21 3. 
Nuestra  Señora  de  Atocha.  De  Rojas.  Págs.  341, 

347  y  34g. 
Olvidar  por  querer  bien.  Auto  de  A.  de  Salazar 

y  Torres.  Págs.  435  y  436. 
Pérdida  (La)  honrosa.  De  Lope  de  Vega.  Pág.  49. 
Peregrino  (El).  Auto  del  M.  J.  de  Valdivielso. 

Pág. 125. 
Prados  (Los)  de  León.  De  Lope  de  Vega.  Pág.  5i. 
Primer  (La)  Flor  del  Carmelo.  Auto  de  Calderón. 

Pág.  3o5. 
Príncipe  (El)  Constante.  De  Calderón.  Pág.  3o/. 
Principe  (El)  de  la  Pa^.  Auto  de  Lope  de  Vega. 

Pág.  53. 
Príncipe  (El)  perfecto.  De  Lope  de  Vega.  Pág.  59. 
Puente  (La)  del  mundo.  Auto  de  Lope  de  Vega. 

Pág.  ói. 
Purgatorio  (El)  de  San  Patricio.  De  Calderón. 

Pág.  309.     , 
Querer  la  propia  desdicha.  De  Lope  de  Vega.  Pá- 
gina 62. 
Reina  (La)  de  los  Reyes.  De  Tirso  de  Molina 

Pág.  181. 
Rueda  (La)  de  la  Fortuna.  De  Mira  de  Mescua. 

Págs.  2i5,  217  y  219. 
Rústico  (El)  delCielo.  De  Lope  de  Vega.  Pág.  66. 
San  Antonio   de  Padua.    De    Montalbán.    Pági- 
nas 333,  335  y  336. 
San  Francisco  de  Borja,  Duque  de  Gandía.  Del 

P.  Fomperosa.  Págs.  441  y  442. 
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San  Franco  de  Sena.  De  Moreto.  Págs.  399  y  401. 
San  Isidro  Labrador  de  Madrid.  De   Lope   de 

Vega.  Pág.  67. 
San  Juan  Capistrano.  De  Zamora.  Pág.  451. 
San  Nicolás  de  Tolenlino.  De  Lope  de  Vega.  Pá- 
gina 71. 
San  Segundo.  De  Lope  de  Vega.  Págs  75,  76  y  78. 
Santa  Rosa  del  Perú.  De  Moreto.  Págs.  405  y  406. 
Santo  y  sastre.  De  Tirso  de  Molina.  Pág.  i83. 
Segundo  (El)  Moisén.    De  Matos  Fragoso.    Pá- 
gina 365. 
Serafín  (El)  humano.  De  Lope  de  Vega.  Pág.  7a. 
Sibila  (La)  del  Oriente.  De  Calderón.  Pág.  3r  1. 
Siega  (La).  De  Lope  de  Vega.  Pág.  83. 
Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos.  De  Tirso 

de  Molina.  Págs.  i85,  186  y  189. 
Tellos  de  Meneses  (Los).  De  Lope  de  Vega.  Pá- 
gina 85. 
Tirano  (El)  castigado.  Auto  de  Lope  de  Vega. 

Pág.  87. 
Trabajos  (Los)  de  Tobías.  De  Rojas  Zorrilla.  Pá- 
gina 35 1 . 
Triunfo  (El)  del  Ave  María.  De  Rósete  y  Niño. 

Pág.  245/ 
Triunfo  (El)  del  Cielo.  De  Lope  de  Vega.  Pág.  93. 
Triunfo  (El)  de  la  humildad  y  soberbia  abatida. 

De  Lope  de  Vega.  Pág.  89. 
Triunfo  (El)  dé  la  Iglesia.  Auto  de  Lope  de  Vega. 

Pág.  91. 
Tutora  (La)  de  la  Iglesia  y  Doctora  de  la  Ley. 
De  Añorbe  y  Corregel.  Págs.  463,  464  y  465. 
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Venganza  (La)  honrosa.  De  Gaspar  de  Aguilar. 
Pág.  1 10. 

Venta  (La)  de  la  Zarzuela.  Auto  de  Lope  de 
Vega.  Págs.  g5  y  97. 

Viaje  (El)  del  alma.  Auto  de  Lope  de  Vega.  Pá- 
gina io3. 

Vida  (La)  de  Herodes.  De  Tirso  de  Molina.  Pági- 
nas 193  y  199. 

Virgen  (La)  del  Sagrario.  De  Calderón.  Pág.  3i  r . 


índice  de  nombres  propios 

Y  DE  CONCEPTOS 

MENCIONADOS  EN  LAS  DOS  SERIES 

DE 

TROZOS   RELIGIOSOS 


Abigaíl. — Serie  i.a,  pág.  165. 

Abrahán. — Serie  i.*,  págs.  23,  24  y  158. 

Adán. — Serie  2.a,  págs.  167,  168,  299  y  300. 

Agustiniana  (Orden). — Serie  i.\  págs.  178  á  180. 

Albedrío  (Libre). — Serie  1.a,  pág.  204. 

Alma. — Serie  i.a,  págs.  119,  120,  125  á  147,  286  y 

287. — Serie  2.*,  12  á  15,  75,  80,  81,  103,  104,  123, 

124,  155,  271  á  279,  356  y  357. 
Almudena    (Virgen    de    la). — Serie    i.\    págs.    83 

y  84. 
Amigos. —  Serie  2.a,  pág.  189. 
Amor. — Serie  2.a,  pág.  37. 
Amor  á  Dios. — Serie  1.a,  págs.  241  y  242. 
Antón  Martin. — Serie  1.",  págs.  210  y  214. 
Arrepentimiento. — Serie    1.a,   págs.    75   á   77,    108, 

109,   113,  114,   170  á  172,  271  y  272. — Serie  2.a, 

148,   149,  209  á  211,  300,  301,  333  á  335,  401  á 

403,  423,  424,  479  y  480. 
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Avaricia    (La). — Serie    i.",    pág.    292.— Serie    2.a, 

página  99. 
Ave  (El)  María.— Serie  i.11,  págs.  51,  91,  92  y  99. 

— Serie  2.a,  245  y  246. 
Belén  (Viaje  á). — Serie  !.*,  págs.  64  á  69. 
Benjamín. — Serie  1.a,  pág.  163. 
Bien    (Obrar).— Serie    1.a,    págs.    19    y   20.— Serie 

2.a,  103,  104  y  213. 
Bobadilla  (D.  Pedro  de).— Serie   1.a,  pág.  213. 
Calvario   (Monte).— Serie    1.",   pág.    137. 
Canto  (El).— Serie  2.a,  pág.  184. 
Cárcamo  (P.).— Serie  1.a,  págs.  213  y  214. 
Caridad   (La).— Serie    i.a,   págs.    18,    19,    138,   303, 

310,  311  y  312.— Serie  2.a,  129  á  133,  186  á  189  y 

371  á  373. 

Casados  (Los).— Serie   1.a,  pág.  225. 

Castidad.— Serie  2.a,  págs.  34,  234  y  235. 

Caupolicán—  Serie  1.a,  págs.  108  y  109. 

Cerralbo  (Marqués  de).— Serie  1.a,  pág.  213. 

Clemencia  (La)  divina. — Serie  i.a,  pág.  76. 

Comunión   (La). — Serie  2.a,  pág.   73. 

Concepción  (La).— Serie  2.a,  págs.  25  á  30. 

Conciencia. — Serie  2.a,  pág.  47. 

Condenación. — Serie    1.a,   pág.   299. 

Confesión. — Serie  1.a,  págs.  101,  102  y  170. — Se- 
rie 2.a,  71  á  73,  300,  301  y  413- 

Conocimiento   de  sí   mismo. — Serie    1.a,   pág.   238. 

Contrición, — Serie  1.a,  págs.  101,  102,  148.  149. 
298  y  299. 

Conversión,— Serie  1.a,  págs.  108  y  109. 

Cordera  (La)  mística.— Serie  1.a,  págs.   151  á  153. 

Creación   (La).— Serie   2.a,   págs.    165,   263   á  268. 

Criador  (Al).— Serie   1.a,  págs.  21,  87.— Serie  2.a, 

303,  441  y  442. 

Cristiano. — Serie  2.a,  pág.  217. 
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Cristo. — Serie  i.*,  págs.  27,  28,  57  á  59,  86,  88,  90, 

ni,   112,   134,    135  y  241.— Serie  2.a,   183,   184  y 

208. 
Cruz  (La). — Serie  1.a,  págs.  76,  86,  89,  90,  11 1,  112, 

114,  115,  134,  135,  137  y  251.— Serie  2.a,  135,  139, 

140,  286  á  291  y  398. 
Cuerpo  (El). — Serie  2.a,  págs.  356  y  357. 
Culpa  (La). — Serie  1.a,  pág.  295. — Serie  2.a,  121  y 

122. 
Dar. — Serie  2.a,  págs.  186  á  189. 
David. — Serie  1.a,  págs.  158  y  165. 
Deberes  cristianos. — Serie  2.a,   págs.   77  y  78. 
Deleites    (Los). — Serie    i.R,    págs.-    148,    236,    237, 

284  y  285.  '      ' 

Desdicha  en  la  vida. — Serie  2.a,  pág.  421. 
Desesperación. — Serie  1.a,  págs.  295  á  298. 
Dios.— Serie    1.a,   págs.   45,  46,   50,   58,   59,   96,  97, 

99,  120.  121,  164,  166,  203,  235.  244.  245,  247.  272', 

274  á  277  y  279.— Serie  2.a,  11,  12,  47,  48,  59,  77, 

85,  103,  121.  163  á  165,  352,  355  á  357,  382,  387, 

388,  425,  426  y  449. 
Dios  (A). — Serie   i.m,  págs.  31,  44,   100,   104,    105^ 

167,  168,  240,  241,  243,  244,  277,  278,  303  á  305, 

308  á  310.  —  Serie   2.a,     17.  42  á    45,     113,     185, 

223.  3»,  065,  389.  424  y  464  á  466. 
Dios   (Existencia   de). — Serie    i.a,   págs.   85-  y  86, 

108,  100,  132,  133,  157  y  243.— Serie  2.a,  75  y  76. 
Envidia   (La). — Serie   1.a,  págs.   15,  260,  261,  292, 

-305  á  308. — Serie  2.a,  67  á  69  y  99. 
Espejo  (El). — Serie  2.a,  pág.  110. 
Es-pcranza    (La). — Serie    1.a,   págs.    18,   47,  48,    138 

y  148. — Serie  2.a,  147. 
Espiga  (La). — Serie  1.a,  pág.  177. 
Espíritu . (El)  Santo. — Serie  i.Ypág.  *59- 
', Esposa   (La)   mística. — Serie  1.a,  págs.   121   á   124, 
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135  á  147,  236  á  239.— Serie  2.a,  56,  57,  178  y  179. 
Esposo   (El)   mfstico. — Serie   i.\  págs.  26,   119  á 

126,  130  á  147  y  239. — Serie  2.*,  12  á  15  y  177 

á  179. 
Esther. — Serie  1.",  pág.  124. 
Eucaristía  (La). — Serie  2.*,  págs.  55,  56,  95  á  97  y 

279  á  285. 
Eva. — Serie  2.a,  págs.  167  y   168. 
Fe   (La). — Serie    1.a,   págs.    18,   39,  40,   50,    138  y 

273. — Serie  2.a,  65,  66  y  282. 
Fecundidad. — Serie  i.\  págs.  176  á  178. 
Fernán  González  (Conde). — Serie  i.a,  págs.  251  á 

253- 
Filomena. — Serie  i.*,  pág.  279. 
Flor  (La)  de  Epiro. — Serie  2.a,  págs.  251  y  252. 
Fuente    (La)   de   Grecia. — Serie   2.a,   págs.   253   y 

254- 
Gabelo. — Serie  i.a,  pág.  168. 
Gabriel  (Ángel). — Serie  i.a,  pág.  99. 
Gaufredo. — Serie   1.",  pág.    194. 
Gloria  mística. — Serie  1.*,  págs.  127  y  259. 
Gracia. — Serie  1.a,  págs.   127  y  265. 
Gratitud  (La). — Serie  1.a,  pág.    167. 
Gula  (La). — Serie  l.\  págs.   14  y  292. — Serie  2*, 

99. 
Justo  (El). — Serie  2.a,  pág.  189. 
Hijas  de  Jcrusalcm. — Serie  1.",  pág.  282,- 
Hijo  (El)  pródigo. — Serie  1.a,  págs.   168  á  172. — 

Serie  2.a,  119  á  121. 
Hombre  (El). — Serie  1.a,  pág.  240. — Serie  2.",  22, 

23,  257  á  262,  387  y  388. 
Humildad. — Serie  1.a,  págs.  201  y  202. — Serie  2.a, 

33,  79»  93,  94  y  38o  á  382. 
Hurtar. — Serie   1.a,  pág.  230. 
Iglesia  (La). — Serie  i.a,  págs.  106,  160  y  236  á  239. 
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Ignorante  (El). — Serie   I.*,  pág.  307. 

Infierno. — Serie  1.a,  págs.  257  y  258. 

Ingratitud. — Serie  i.a,  págs.  235  y  236. 

Inocencia   (La). — Serie  2.a,  págs.    115  y   116. 

Invierno  (El). — Serie   1.*,  págs.   143  y  144. 

Ira  (La). — Serie  1.a,  págs.  14  y  292. — Serie  2.*,  99. 

Jacob. — Serie  i.',  págs.  163  y  164. 

Jardín  (El)  de  Cristo. — Serie  2.*,  págs.  53  á  57  y 

ICQ. 

Jesús. — Serie  i.",  págs.  55,  56,  158  y  159. — Se- 
rie 2.*,  171  á  176,  463  y  464. 

Jesús  (A). — Serie  i.\  págs.  -7  á  80,  87,  97,  98,  114, 
115,  126,  175  y  180  á  183. 

Jesús  (Nacimiento  de). — Serie  2.a,  pág.  193  á  199. 

Jesús  (Al  Niño). — Serie  1.a,  págs.  281  y  282. — Se- 
rie 2.a,  319,  320  y  335  á  337- 

Job. — Serie   1.a,  pág.  25?. 

Josafat  (Valle  de). — Serie   1.a,  pág.   137. 

Judith. — Serie  1.a,  pág.   124. 

Juicio. — Serie  1.*,  págs.  255  y  256;  269  y  270 

Leovigildo. — Serie  1.a,  pág.  199. 

Ley  de  Dios. — Serie  2.a,  págs.  442  y  443. 

Ley  (La)  escrita. — Serie  1.",  pág.  161. 

Ley  (La)  de  gracia. — Serie  i.a,  pág.  161. 

Ley  (La)  natural. — Serie  I.*,  pág.  161. 

Limosna  (La). — Serie  i.",  págs.  166,  167,  289  y  290. 
— Serie  2.",  34,  219.  220  y  241. 

Lujuria  (LaV — Serie  1.a,  págs.  14  y  291. — Serie 
2.a,  99. 

Luz  (La). — Serie  i.\  pág.   136. 

Luzbel. — Serie  2.a,  págs.  83  y  166  á  168. 

Madroño   (El). — Serie   i.\  pág.   176. 

Magdalena  (La). — Serie  I.*,  págs.  12  á  17,  73  á 
75,  135  y  190  á  192. 

Magníficat. — Serie  2.a,  págs.  320  y  321. 
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Mal  (Obrar). — Serie  2.a,  págs.  103,  104,  292  y  421. 
Mandamientos    (Los)    de    la    Ley    de    Dios. — Se- 
rie 2.%  págs.  295  y  296. 
Mano  (La)  de  Dios. — Serie  2.",  pág.  292. 
María. — Serie   1.a,  pág.  79. — Serie  2.a,  pág.   19. 
Mártir  (El). — Serie  1.",  págs.  48,  49  y  248  á  251. 
Matrimonio    (El). — Serie    1/,    págs.    280   y   281. — 

Serie  2.a,  297. 
Mesón  (El). — Serie   1.a,  pág.  66. 
Milagro. — Serie  2.a,  págs.   25  á  30. 
Misa  (La). — Serie  i.a,  págs.  246  y  247. — Serie  2.a, 

429  á  432. 
Miserere. — Serie  1.a,  págs.  109  á  III. 
Misericordia  (La)  de  Dios. — Serie   I.",  pág.  94.— 

Serie  2.a,  141  á  147. 
Moisés. — Serie   1.a,  págs.   i6t  y   162. 
Muerte    (La). — Serie    1.a,    págs.    20,   36,    102,   242, 

253,  254  y  261  á  268. — Serie  2.a,  31,  32,  215,  216, 

218,  307,  -308,  391  á  398  y  444. 
Mujer  (La). — Serie  2.a,  pág.  303. 
Mujer  propia. — Serie   i.a,  pág.   167. 
Mundo  (El). — Serie  1.",  págs.  102,  139  á  142,  148, 

237>  238,  286  y  287. — Serie  2.a,  21S. 
Murmuración  (La). — Serie  1.a,  págs.  293  y  294. 
Nido  (El). — Serie  i.a,  pág.    177. 
Nuevo  Testamento. — Serie  i.a,  pág.  160. 
Obrar  bien. — Serie   1.a,  pág.  204. 
Obras  (Las)  de  Misericordia. — Serie  1.a,  págs.  269 

y  270. 
Oración  (La). — Serie   1.a,  pág.  244. 
Osorio  (Doña  Ana). — Serie  1.a,  pág.  213. 
Oveja    (La)    descarriada. — Serie    i.n,   págs.    149   y 

150. — Serie  2.a,  116,  117  y  149  á  154. 
Paciencia. — Serie  2.a,  pág.  33. 
Padecer. — Serie  i.a,  pág.  35. 
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•tf  (El)  Nuestro. — Serie  i.',  págs.  95  y  96. 

. — Serie  _'.',  págs.  186  á  189. 
Palma  (La). — Serie  i.a,  pág.   176. 
Papa  (El). — Serie  2.a,  pág.  218. 
Parra  (La). — Serie   1.a,  pág.    177. 
Pasión    (La)    de   Jesucristo. — Serie    I.*,    págs.    19, 

134  v   135.— Serie  2.a,  467  á  475. 
Pastor  (Al  buen). — Serie  r.a,  págs.  43.  80,  81,  94 

y  149  á  153.— Serie  2.a,  95  á  97.  1 15  á  117,  149  á 

154  y  249  á  251. 
Pastor  (El). — Serie   1.a,  pág.   136. 
Pecado  (El). — Serie   1.a,  págs.  46,  47,  57  y  313. — 

Si  ríe  2.a,  97  á  102  y  464  á  466. 
Pedir. — Serie  2.a,  págs.  63  y  186  á  189. 
Penitencia    (La). — Serie    1.a,    págs.    24   y   25. — Se- 
rie 2.a,   125.   126,  207  á  211,  219.  2Ü2,  á  285,  309, 

310  y  393. 
Perdón. — Serie  1.a,  págs.  89  y  94. — Serie  2.a,  228. 
Peregrino. — Serie   1.a,  pág.    136. 
Pereza  (La). — Serie  I.*,  págs.  14  y  291. — Serie  2.a, 

100. 
Piedad  (La). — Serie  2.a,  págs.  62  y  161. 
Piedad  filia!. — Serie  1.a,  págs.  160. 
Piloto  (El). — Serie  1.a,  pág.   136. 
Placer. — Serie  2.a,  pág.  47. 
Pobreza. — Serie  2.a,  págs.  79  á  82  y  407. 
Polvo. — Serie   1.a,  págs.   288  y  289. 
Postrimerías  (Las). — Serie  i.a,  pág.  253. 
Primavera   (La). — Serie   1.a,  pág.    144. 
Procesión   de  la  Natividad. — Serie  2.a,  págs.    157 

á  159. 
Profesión   de  fe.— Serie  2.a,  pág.   81. 
Providencia  de  Dios. — Serie  2.a,  págs.  406  á  409. 
Razón   (La). — Serie   I.",  pág.    142. — Serie  2.a,  259 

á  262. 
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Recaredo. — Serie  1.a,  pág.  200. 

Redención. — Serie  2.a,  págs.  169,  292  y  293. 

Reinar. — Serie  2.",  pág.  205. 

■Remordimiento  (El). — Serie  1.a,  págs.  295  á  298. 

Rey  (El). — Serie  2.a,  pág.  59. 

Reyes  Magos. — Serie  2.a,  págs.  199  á  201. 

Riqueza  (La). — Serie  1.a,  pág.  169. — Serie  2.a,  407. 

Rojas  (Constanza  de). — Serie  1.a,  pág.  229. 

Rojas  (Simón  de). — Serie  i.a,  págs.  227  á  231. 

Ruis  (Gregorio). — Serie   1.a,  págs.  228  y  229. 

Sacramento  (El). — Serie  1.a,  págs.  11,  22,  23,  128 
y  129..  258  y  261  á  268. 

Salomón. — Serie   1.a,  pág.   158. 

Salvación  (La). — Serie  1.a,  págs.  299. — Serie  2.a, 
97  á  102  y  391  á  393. 

San  Agustín. — Serie  i.a,  págs.  180  á  183  y  187  á 
189. 

San  Bernardo. — Serie  1.a,  pág.  135. 

San  Braulio. — Serie  1.a,  pág.   197. 

San  Francisco  de  Asís. — Serie  1.a,  pág.  135. 

San  Francisco  de  Boria. — Serie  2.a,  págs.  417  y 
418  á  426. 

San  Fulgencio. — Serie  1.a,  pág.   197. 

San  Ginés. — Serie  i.\  pág.  175. 

San  Ignacio  de  Loyola. — Serie  2.a,  pág.  422. 

San  Ildefonso. — Serie  I.",  págs.  201  y  202. — Se- 
rie 2.a,  313  y  314. 

San  Isidoro. — Serie  i.a,  págs.  196  á  200. 

San  Isidro. — Serie  1.a,  págs.  217  á  226. 

San  Joaquín. — Serie  1.a,  págs.  176  á  178. 

San  José. — Serie  i.a,  págs.  63  y  64. — Serie  2.*, 
234,  237  y  238. 

San  Juan  Bautista. — Serie  1.a,  pág.  93. 

San  Juan  Capistrano. — Serie  2.a,  págs.  451  y  452. 

San  Juan  de  Dios. — Serie  i.a,  págs.  207  á  216. 
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San  Juan  de  la  Cruz. — Serie  2.',  págs.  455  á  460. 

San  Juan  Evangelista. — Serie  I.*,  pág.   160. 

San  Julián. — Serie  1.a,  págs.  205  á  207. 

San  Leandro. — Serie  1.",  págs.  7,  199  y  200. 

San  Pablo. — Serie  i.*,  págs.  160  y  162. 

San  Pedro. — Serie  i.\  págs.  135  y  160. 

San  Pedro  Nolasco. — Serie  i.a,  págs.  193  á  196. 

Sansón. — Serie  2.a,  págs.  329  á  331. 

Santa  Florentina. — Serie  1.a,  pág.  197. 

Santa  Isabel  de  Hungría. — Serie  2/,  págs.  361  á 

363- 

Santa  Leocadia  (A). — Serie   i.a,  pág.   112. 
Santa  María  de  la  Cabeza. — Serie   I.*,  págs.  217- 

á  223. 
Santa   María   Egipciaca. — Serie   2.',   págs.   325   á 

327. 
Santa  Montea. — Serie  i.\  págs.  178  y  183  á  186. 
Santiago. — Serie  1.a,  págs.  251  á  253. 
Santo  Domingo  de  Gusmán. — Serie  i.\  pág.  195. 
Séfora. — Serie  i.\  págs.  161  y  162. 
Sentidos  (Los). — Serie  2.a,  págs.  21  y  22. 
Severiano. — Serie   I.*,  pág.   197. 
Soberbia  (La). — Serie   1.a,  págs.   14,   167  y  291. — 

Serie  2.a,  pág.  98. 
Sodoma. — Serie  2.a,  págs.  374  á  379. 
Soledad  (La). — Serie  2.a,  págs.   n  y  12. 
Sueños  (Lo?). — Serie  2.a,  págs.  65  y  66. 
Tabor   (Monte).— Serie    l.\   pág.    137. 
Tarifa  (El  Marqués  de). — Serie  1.a,  pág.  213. 
Te  Deutn. — Serie  i.",  págs.  104  y  105. 
Tentación  (La). — Serie  i.\  págs.  225,  226  y  271. 
Teodora. — Serie  1.",  pág.  197. 
Teodosio. — Serie  i.\  pág.   197- 
Tiempo  (El). — Serie  2.a,  págs.  21  á  23. 
Tobías  (Viejo). — Serie  1.a,  págs.  166  á  168. 
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Trabajo  (El). — Serie  2.",  pág.  406. 

Trinidad  (La  Sma.). — Serie  1.a,  págs.  98,  103,  105, 

106,  187  y  188. — Serie  á.*,  170,  171  y  358. 
Vasallo  (El), — Serie  2.:1,  pág.  26. 
Vencer. — Serie  2.a,  pág.  22J. 
Vencerse  á  sí  mismo. — Serie  2.a,  pág.  228. 
Venganza   (La). — Serie  2.a,  pág.   161. 
Vicios   (Los). — Serie    1.",   págs.   284,   285   y   300  á 

302. — Serie  2.a,  443. 
Vida  (La). — Serie  1.a,  págs.   19,  20,  36,  242  y  262 

á  268.— Serie  2.a,  80,  81,  351,  352,  382  y  383,  391 

á  398,  405  y  406. 

Virgen  (La). — Serie  1.a,  págs.  59  á  6.2.  79,  80,  108, 
113,  196  y  274  á  276. — Serie  2.a,  19,  49,  50,  87, 
158,  159,  169  á  176,  227,  228,  236  á  238,  435  á  438,. 
449  y  450. 

Virgen  (Oración  á  la). — Serie  1.a,  págs.  21,  44,  45, 
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